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,
MISION
La UniversidadCatólicaPopulardel Risaraldaesuna institución de educaciónsuperior
inspiradaen los principios de la fe católica,que asumecon compromiso y decisiónsu
función de serapoyopara la formación humana,éticay profesional de los miembros
de la comunidad universitariay medianteellos de la sociedaden general.

La Universidad existepara el servicio de la sociedady de la comunidad universitaria.
El servicio a los másnecesitados,esuna opción fundamentalde la institución, la cual
cumple formando una personacomprometida con la sociedad,investigandolos pro-
blemasdela región y comprometiéndoseinterinstitucionalmenteensu solución.Es así
como seentiendesu carácterpopular.

Guiada por susprincipios del amor y la búsquedade la verdady del bien, promueve
la discusiónamplia y rigurosade las ideasy posibilita el encuentrode diferentesdisci-
plinasy opiniones.En esecontexto,promueveel diálogo riguroso y constructivo entre
la fe y la razón.

Como institución educativaactúaen los camposde la ciencia,la tecnología,el artey la
cultura,mediantela formación, la investigacióny la extensión.Inspiradaenlavisión del
hombre de Jesúsde Nazaret, posibilita la formación humana de sus miembros en
todas las dimensiones de la existencia,generandouna dinámica de autosuperación
permanente,asumidacon autonomíay libertad, en un ambientede participación y de
exaltaciónde la dignidad humana.

La Universidadsepropone hacerde la actividaddocenteun proyecto de vida estimu-
lante orientado a crear y consolidar una relación de comunicación y de participación
para la búsquedaconjunta del conocimiento y la formación integral. Mediante los
programasde investigaciónsepropone contribuir al desarrollodel sabery en particu-
lar al conocimiento de la región.

Mediante los programasde extensión se proyecta a la comunidad para contribuir al
desarrollo,el bienestary el mejoramiento de la calidadhumana.
Para el logro de la excelenciaacadémicay el cumplimiento de susresponsabilidades
con la comunidad, la Universidad fomenta programasde desarrollo docentey admi-
nistrativo y propicia las condicionesparaque susmiembros seapropien de los princi-
pios quela inspiran.

El compromiso de la Universidad seresumeen : «serapoyo para llegar a ser gente,
gentede bien y profesionalmentecapaz».
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VISION
La universidadinspiradapor los principios y valorescristianosserálíder en los proce-
sosde construcción y apropiación del conocimiento y en los procesosde formación
humana,éticay profesional de susestudiantes,de todos los miembros de la comuni-
dad universitariay de la sociedad. Generarápropuestasde modelos educativosperti-
nentesen los que sepromuevaun ambientede aperturaparaenseñary aprender,dar y
recibir en orden a la calidady el servicio.

Seráun escenarioen donde sepromoverá el diálogo riguroso y constructivo de la fe
con la razón, en el contexto de la evangelizaciónde la cultura y la inculturación del
evangelio. Como resultadode eseprocesoy con el fin de alimentarlo,consolidaráuna
líneade reflexión y diálogo permanenteentre la fe y la razón.

Como natural expresión de su identidad católica,habrá consolidado la pastoral uni-
versitaria.

Seráreconocidapor su capacidadpara actuarcomo agentedinamizador del cambio y

promover en la comunidady en la familia sistemasarmónicosde convivencia. Ejerce-
rá liderazgoen el ámbito nacionalen la reflexión sobreel desarrollohumano y conso-
lidará un centro de familia.

La universidad tendrá un claro sentido institucional de servicio orientado hacia sus
estudiantes,profesores,personaladministrativo y la comunidad.

Ejercerá liderazgo en programas y procesos de integración con la comunidad, los
sectorespopulares,lasempresasy el gobierno paracontribuir al desarrollosostenible.

Secaracterizarápor conformar un ambientelaboral y académicoque seaexpresióny

testimonio de los principios y valoresinstitucionalesy por la búsquedapermanentede
la calidaden un sentidointegral, reflejadaen susprocesosacadémicos,administrativos
y en el constantedesarrollode toda la comunidad universitaria.

La universidadhabrá consolidadouna comunidad académicacon vínculos internos y

externosy apoyadaen el centro de investigaciones,para llegar a ser la institución con
mayor conocimiento sobre los asuntosregionales.

Consecuentecon la realidadactualde un mundo interdependientee intercomunicado,
la universidad habrá fortalecido los procesos de intercambio académicocon otras

institucionesdel orden nacionaleinternacional.

"



EDITORIAL
La palabraescritatiene un doble encanto,puesrecogeen susentrañas,tanto el pensa-
miento "incorpóreo" de quien la acuña, como sus esfuerzos por plasmada de tal
maneraque llegue exquisitaa quienesdecidansaborearla... quizá el único banquete
que seconservaintacto en esperade ser devoradopor un "ratón de biblioteca" esla
escritura. .

La escrituraesunahabilidad deorden superiorquenos permite, cual famososesculto-
res, ir moldeando nuestrapropia identidad: no sólo desnudar afectos,también legiti-
mar nuestrapercepción sincrónicay diacrónicadel pedazode universo que hayamos
preferido descifrar.

La escrituraestátan cercade nuestrasposibilidadesintelectualesque bien podríamos
decir: "dirne quéy cómo escribesy te diré quien eres",o podríamostambiéndecir "es
nuestracartadepresentación".
Así, cuando'sehaceparte deuna organización,en estecasode la UniversidadCatólica
Populardel Risaralda,esmenesterquesecontribuya ala consolidaciónde suidentidad
institucional. Aunque rece el dicho popular "las personaspasany las instituciones "
quedan", lo que no podemos permitir es que en un momento dado de su historia,
cuando éstasemire a sí misma o seamirada por susmás "mordaces" observadores,
carezcadehistoria, carezcade testimonio delo quepasabapor susentrañas,carezcade
una "fotografía" de lo que en esemomento erasu procesode construcción, o lo que
pudieraserpeor, carezcadela proc!Jcciónintelectualqueidentifica a cadaUniversidad
Colombiana como cumplidora d¡run papel con la sociedady con el conocimiento,

La producción escriturales,pues,un compromiso más que con la institución y con la
sociedad,con nosotros mismos; sólo asísabríamoscon mayor exactitudhastadónde
van nuestrosdominios,nuestrascompetencias,nuestraconcienciadel papelquedesem-
peñamosen la educaciónsuperior: ''Al reescribirlo quehemosdicho nos protegemos,
nosvigilamos,censuramos,tachamosnuestrastonterías,nuestrassuficiencias(o nuestras
insuficiencias),nuestrasvacilaciones,nuestrasignorancias" (Barthes- 1983-12)1

Quien hablaseexpone,quien escribe,mucho másporque supensamientoha quedado
congeladoen esperade ser refutado, de ser reafirmado, de ser continuado. En todo
caso,de ser reconocido por quien hayatenido el privilegio de servírseloen un papel.

...Graciasaquieneshicieron presenciacon susarticulosenésta,surevista: PÁGINAS.

Citado por Fabio Jurado Valencia en su texto: La escritura: proceso semiótico reestructurador de la

conciencia.
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LA TEORIA EMPIRISTA DEL YO

Ana Lucía Arango Arias

SÍNTESIS

En estetrabajo sehapretendidorastrear,en los diferentesautoresempiristas)la concepciónde!yo y la
disoluciónde la idea de substancia.Se ha seguidode cercael surgimientodelproblema delyo) sus
relacionesconla idea de substanciay la demoliciónde ésta)comorestometcifísico)a la luZ de la teoria

empirista. Se tocan)sin profundizar/os) algunosproblemas importantesenfilosofía comola posición

de! stijetoy e!problema mentecuerpodurante la edadmoderna.

La revisión acercade la teoría em-

piristadel yo conllevanecesariamen-

te un examende los conceptosfun-

damentalesacercadel tema expues-

tos por sus autores más represen-
tativos,Locke,Berkeleyy Hume; sin

embargo, plantea también la cues-

tión fundamental de delimitar un

período de tiempo en la historia de

la filosofía, en el cual el hombre se

toma a sí mismo como tema de in-

vestigación.Es a partir de Descar-

tes donde el problema del conoci-

miento, la búsquedadel fundamen-

to del saber,introduce el problema

del yo, de la subjetividad.

Con Descartes se produce un giro

total en la forma de concebir lo ente

y la esenciadel hombre también se

transforma cuandoésteseconvierte

en sujeto."Lo entesedeterminapor

vez primera como objetividad de la

representación y la verdad como

HEIDEGGER M. La época de la imagen del mundo. En: Caminos del bosque.Madrid: Alianza editorial, 1997. Pág. 72.

[

certeza de la misma...»t . El mismo

hombre se convierte en el ente so-

bre el cual se fundamenta toda po-

sibilidad de conocimiento acercade

la verdad y el ser de todo ente. La

interpretación de este autor acerca

de la verdad y de lo ente posibilita
los cimientos de una nueva estruc-

tura para pensar el conocimiento.

"

Paralos antiguosla esenciadel ser

del hombre estabadeterminadapor

su relación con el ser,esdecir, aquí

la referencia al yo no escapade la

concepción de subjectum entendi-

da como 'lo que yaceante nosotros

y que, como fundamento, reúne

todo sobresí'.Por tanto,eseyo,hace

referencia al hombre mismo como

siendo esaesenciaque se le ha ad-

judicado, que hace parte de sí, que

permanece y se revela. "En la

sofística griega cualquier

subjetivismo es imposible, porque



en ella el hombre nunca puede ser

subjectum. No puede llegar a serio

nunca porque aquí el ser es presen-

cia y la verdad dcsocultamiento'".

Parala Edad Media, lo que estápre-

sente no está presente por sí mis-

mo sino que fue creado; existe por

tanto una causa y esa causa es el

dios creador.Lo ente ha sido crea-

do y pertenecea eseordenamiento

de lo creado.El hombre es conce-

bido como creado por ese dios y

hecho semejante-no igual- a él, en

este sentido tiene la posibilidad de

crear cosasy compartir también la

facultad del intellectus, siendo esta

facultad: el intellectus divino, la ver-

dad y garantíadel conocimiento. La

verdad será en todo caso una ver-

dad reveladay divulgada por la au-

toridad eclesiástica. El hombre se

convierte en el centro del cosmos

conocido y la naturalezaestá orde-

nadapara su beneficio.A pesarque
la introducción de la noción de crea-

dor y creado hace diferir la visión

del mundo con respectoa la de los

griegos, los medievalescontinuaron

conservando la concepción

teleológica aristotélicay de esama-

nera lo real continúa siendo lo que

permanece; subjectum eran todas

las cosas reales, la res (cosa) era

subjectum porque es imposible que

existan atributos, cualidadeso pro-

piedadessin algo que necesariamen-

2 Ibid. Pág.86.

te los sustente,esto equivaleal con-

cepto de sustancia.

El humanismo renacentista,que no

es una teoría estrictamentefilosófi-

ca sino más bien mágico-religiosa,

influencia el giro cartesianodel ob-

jeto al sujeto.Pensadorescomo Pico

de la Mirándola fomentaron doc-

trinas acercade la dignidad del hom-

bre y su autonomía con respecto a

la autoridad de la iglesia. Francis

Bacon realizauna condenaa la filo-

sofía tradicional, no entiende el co-

nocimiento como un fin en sí mis-

mo sino como una finalidad y se

empeña en construir unos cimien-

tos totalmente nuevos'paralas cien-

cias.Este período, que enmarcalos

comienzos de la Modernidad, está

caracterizado por las nuevas con-
quistascientíficas,la crítica a la reli-

gión y a las concepciones filosófi-

cas antiguasy escolásticasque per-

dían terreno y se mostraban poco

fecundasante los nuevos descubri-

mientos y elaboraciones teóricas

que requerían una nueva

fundamentación filosófica.

El fundamento de ese saber fue la

tarea a la que se dedicó Descartes.

En los Principios de Filosofía de

1644... "en la Cartaquedirige al tra-

ductor de estaobra en versión fran-

cesa;Carta 'que puedeservir de pre-

facio',lo confirma cuandodeclaraque



'toda filosofía es como un árbol, cu-

yasraícesson la metafísica,el tronco

es la física y las ramas que salen de

este tronco las demás ciencias'.Más

adelante señalaque la primera parte

de esta obra contiene 'los principios

del conocimiento que es como po-

demos llamar a la filosofía primera o
también metafísica"?.

La exigenciade llegar al conocimien-

to lleva a Descartes a establecer la

necesidad de encontrar una certeza

y para poder hallarla es necesario

someter a examen todos los princi-

píos fundamentales en los cuales se

funda el conocimiento hasta el mo-

mento. De esta manera nos señala

que para encontrar la verdad es pre-
ciso dudar de todas las cosas y to-

das aquellascosasde las que sepue-

da dudar deben ser tenidas como

falsas hasta encontrar una que pue-

da ser 'una verdad clara y distinta',

algo de lo que no seaposible dudar.

Descartes somete entonces todo

conocimiento al método de la duda

con el fin de obtener una depura-

ción del mismo, buscar un conoci-

miento del que no seaposible lógi-

camente dudar y atacar a la expe-

riencia como fundamento.

El método de la duda es un proce-

so ascendente,primero somete a la

duda lo más familiar y cercano,duda

de la experiencia: "Todo lo que has-

ta ahora he tenido por verdadero y

cierto ha llegado a mí por los senti-

dos; algunas veces he experimenta-

do que los sentidos me engañan; y

como del que nos engaña una vez

no debemos fiarnos, yo no debo
fiarme de los sentidos?". Más ade-

lante duda del entendimiento: "Por

la misma razón, aunque esas cosas

generales -un cuerpo, unos ojos,

unas manos- sean imaginarias, hay

que confesar por lo menos que han

existido otras más simples y más

universales todavía, pero reales y

verdaderas, de cuya mezcla ... se

han formado, verdaderas y reales o

fingidas y fantásticas, las imágenes

de cosas que residen en nuestro
pensamiento't''. Descartes somete

a la duda las naturalezassimples que

constituyen el objeto de "la aritmé-

tica, la geometría y las otras ciencias

análogas?", que no son ya prove-

nientes de los sentidos, sino de co-

sassimples ciertase indubitable s que

no tienen como referencia su exis-

tencia particular y sobre las cuales

no es motivo de preocupación si

existen o no en la naturaleza y que

se encuentran a salvo de las fanta-

sías,cosa que no sucedecon las co-

sasgenerales-cuerpo, ojos, manos-

que pueden ser imaginarias.

3 Descartes.Principios de Filosofía. Editorial Porrúa, S.A. México, 1984.Pág. 148.

4 Descartes.MeditacionesMetafísicas.Editorial Porrúa, S.A. México, 1984.Meditación 1. Pág. 55.
5 Ibid. Meditación 1.Pág. 56.

6 Ibid. Meditación 1.Pág. 56.



El argumento del genio maligno le

sirve a Descartes para radicalizar la

duda, ya ha dudado de los conoci-

mientos que parten de los sentidos,

ahora demuestra que es posible du-

dar de los conocimientos que son

de razón; incluso, este argumento

del genio maligno le sirve para pre-

guntarse si no se encuentra enga-

ñado acerca de su propia existencia

" ... ya he negado que yo tengo cuer-

po y sentidos; vacilo, no obstante;

¿quése siguede aquí?¿Dependo del

cuerpo y de los sentidos, de tal ma-

nera que sin ellos no puedo exis-
tir?"7.

En este prescindir de todo conoci-

miento dudoso, tanto de los senti-

dos como de la razón, Descartes

descubre un nuevo punto de parti-

da que va a ser característico: el ser

que duda de todo no puede dudar

de que duda; el ser que duda piensa

y si piensa es porque existe: "Sin

duda, yo era,puesto que me he per-
suadido o he pensado algo?"; nue-

vamente se vale del 'genio maligno'

para dar fuerza a este principio:

"Pero hay un no sé qué muy pode-

roso y astuto que emplea toda su

industria en engañarme siempre.

No hay duda de que soy, si él me

engaña; y me engañe todo lo que

quiera, no podrá hacer que yo no

seaen tanto piense ser alguna cosa.

De suerte, que después de pepsar

mucho y examinar cuidadosamen-

te todas las cosas, es preciso con-

cluir que esta proposición: yo soy,

yo existo, es necesariamente verda-

dera, siempre que la pronuncio o la
concibo en mi espíritu"? . Al descu-

brir esta primera certeza, concebi-

da con absoluta claridad y perfecta-

mente distinguida, el criterio que
regirá la posibilidad del conocimien-

to no será otro que la idea clara y

distinta, toda idea que cumpla es-

tos requerimientos necesariamente
es indubitable, infalible e intuida in-

mediatamente.

En la cuarta parte del Discurso del

Método, Descartes es aún más ex-

plícito: "Pero enseguidanoté que si

yo pensaba que todo era falso, yo,

que pensaba, debía ser alguna cosa,

debía tener alguna realidad; y vien-

do que esta verdad: pienso, luego
existo era tan firme y tan segura

que nadie podría quebrantar su evi-
dencia, la recibí sin escrúpulo algu-

no como primer principio de la fi-

losofía que buscaba."!".

Las categorías del ser y del existir

están dadas por esa cualidad que es

el pensamiento en la medida en que,

en tanto se piense se es y, por lo

7 Ibid. Meditación n. Pág.59.
8 Ibid. Meditación n. Pág.59.

9 Ibid. Meditación n. Pág.59.
10 Descartes.Discurso del Método. Editorial Porrúa, S.A. México, 1984. IV Parte.Pág.21.



tanto, el pensargarantizala certeza
de la existencia.En el momento en

que pienso, existo, si dejo de pen-

sar, dejo de existir. Descartes se

implica a sí mismo como sujetoque

autoevidencia su condición de ser

pensante.A la pregunta"¿quésoy?"

Responde,"Una cosaquepiensa¿Y

quéesuna cosaque piensa?Es una

cosa que duda, entiende, concibe,

afirma,niega,quiere no quiere,ima-
gina y siente"!".

Es también en el Discurso del Mé-

todo donde Descartesseñalaexplí-

citamente que esta cosaque piensa

es el" Yo. El Yo por tanto, es una
substanciaque tiene como esen-
cia el pensamiento; la substan-
cia es una cosaque existe y que
no necesita más que de sí mis-
ma para existir. La identidad del
yo está fundada en su unidad a
la substancia (alma).

Encontramos también en otra obra

de este filósofo, algunasconsidera-

ciones concernientes a la substan-

cia: "Qué esla substanciay por qué

esenombre no sepuedeatribuir en

igual sentido a Dios y a las criaturas

... Que el nombre de substancia

puede aplicarse en igual sentido al

almay al cuerpo; y cómo seconoce

la substancia.... Que cadasubstan-

cia poseeun atributo principal, y de

11 Descartes. Meditación II. Pág. 60.
12 Descartes. Principios de Filosofía. I: 51-52-53-54.

13 Descartes. Meditación Vl. Pág. 84.

que el del alma es el pensamientoy

el del cuerpo la extensión.. .. Cómo

podemos tener ideasdistintas de la

substanciaque piensa,de la corpó-
rea y de Dios"12.

La substanciasólo podemos cono-

cedaa travésde susatributos, Des-

carteses claro, el atributo principal

del alma es el pensamiento, el del

cuerpo la extensión,eseessu modo
de manifestación:"... soy una cosa

que piensa, o una substancia cuya

naturalezaesel pensar.Y aun cuan-

do tengo un cuerpo al cual estoy

estrechamente unido, como por
una parte poseo una claray distinta

idea de mí mismo, en tanto que soy

solamente una cosa que piensa y

carecede extensión,y por otra ten-

go una idea distinta del cuerpo en

tanto es solamenteuna cosaexten-

say que no piensa-es evidenteque

yo, mi alma, por la cual soy lo que

soy,es completa y verdaderamente
distinta de mi cuerpo,y puedeexis-

tir sin él"!". Es en estepasajedon-

de formula la separaciónentre alma

y cuerpo, primera concepción mo-

derna del dualismo que generarála

gran pugna entre las corrientes

monista y dualista.

El descubrimiento del Cogito
inaugura la concepción moder-
na del Yo y con ello da paso a la



subjetividad y a concepciones
psicológicas en el marco de los

desarrollos filosóficos de la épo-
ca generandouna influencia im-
portante sobre la filosofía empi-
rista, en la evolución de la cual,
puede observarse la demolición
de la teoría substancialista del yo
iniciada por Descartes.

Descartesinterpreta el pensarcomo

si fuese una cualidad esencial que

define la substancia; lo que él en

efecto descubre es la actividad del

pensar,pero, no se pregunta por la

naturalezade estaactividadsino que

pasadirectamentea suponer que es

una cualidadde una substancia,lle-

ga directamenteal yo. Ha utilizado

el método de la duda para extraer

esaverdad claray distinta que es el

Cogito ergo sum y no siendo con-

secuentecon su propio criterio de

someter a la duda toda idea o su-

puesto, se pregunta sin embargo,

¿qué es eso que piensa?A lo cual

responde: 'una cosa, una cosa que

piensa'. y, tenemos que esa cosa

que piensa, que es una substancia,
esel Yo.

Suprejuicio que da ori~en a una fa-

lacia, al parecer puede provenir de

dos fuentes: la influencia escolásti-

cacon suconcepciónsubstancialista

y la segunda,haber utilizado en El

Discurso del Método su lenguama-

terna, el francés,dado que esteidio-

ma precisa de pronombres, el latín

en cambio es una lengua que pres-
cindede ellos." ... el substancialismo

está presente en él no sólo como

doctrina sino también como forma

de prejuicio o supuesto... dabapor

sobreentendido que la actividad

pensanteno podia existir sin un su-

jeto pensante"!", precisamenteeste

modo usualde pensar,haceque no
se percate del problema de la exis-

tencia del yo.

Otro problema que se deriva de su

concepciónsubstancialistatiene que

ver con el modo de llegar al conoci-

miento de la existenciade la subs-

tancia.Parael autor la idea de subs-

tancia es una intuición, el conoci-

miento acerca de su existencia se

basa en la íntima relación de ésta

con sus atributos y viceversa,la di-

ficultad en la delimitación y

objetivación de la noción de subs-

tancia lo lleva hastael punto de in-

currir en una petición de principio.

Al respecto se presentan dos críti-

cas, la primera relacionada con la
delimitación de la noción: "Si el co-

nocimiento que tenemosde la exis-

tencia de la substanciaes el resulta-

do de una inferencia... deberíamos

tener mayor seguridad acerca del

dato que nos permite realizar la in-

ferencia... esto es, la presenciadel

atributo debiera ser más cierta que

14 Frondizi, R. Sustanciay Función en el Problema del Yo. Losada.S.A. Buenos Aires, 1952.Pág.22.



la presenciade la substancia'?".La

segunda,relacionada con la defini-

ción cartesiana de substancia

" ... advertimos que no puede apli-

carsea la substanciala propia defi-

nición cartesiana,que la considera

como una cosa que no necesitade

ninguna otra para existir, pues, en

realidadla substanciano puedeexis-

tir por sí misma, ya que su existen-

cia es imposible sin el correspon-

diente atributo de la extensión o el
pensamiento"?".

La íntima relación entre substancia

y atributo lleva a Descartesa asegu-
""," .

rar que pensamiento y cuerpo son

diferentes, lo que da origen al dua-
lismo, separación de la substancia

en substanciamaterial cuyo atribu-

to principal (esencia)esla extensión

y substanciapensante cuyo atribu-

to (esencia)esel pensamientoy que

intenta probar mediante su argu-

mentación en la meditación VI, y

que Thomson devela en su texto,

Descartes to Kant, como sigue:

Premisas:
1.Yo no puedo dudar que yo

(como pensamiento) existo.

2. Yo puedo dudar que mi cuerpo

existe

Conclusión: Por lo tanto, Yo (como

un pensamiento)soy distinto de mi

cuerpo.

15 Ibid. Pág, 26.

16 Ibid. Pág. 26.

•

Premisas:
1.Si dos cosasson idénticas,enton-

ces ellas pueden tener todas sus

propiedades en común.

2. Mi mente tiene la propiedad que

yo no puedo dudar que existe.

3. Mi cuerpo no tiene esta propie-

dad.
Conclusión: Por lo tanto, mi mente

y mi cuerpo no son idénticos.

Thomsom prueba que en este ar-

gumento el concepto de duda se

encuentra en un contexto

intensional, esto implica que está

determinado por los estadosmen-

tales del individuo que enuncia las

proposiciones que lo conforman.
La falacia de un argumento como

este puede evidenciarse en el si-

guiente ejemplo:

Premisas:
1.Yo no puedo dudar que Freud

plantea las leyesdel inconsciente.

2.Yo puedo dudar que uno de los

principales representantes de la

corriente fisicalistaen Neurología
planteó las leyesdel inconsciente.

Por tanto,

3. Freud y el representantede la co-

rriente fisicalistaenNeurologíano

son la misma persona.

Como puede observarse,

gnoseológicamente, Descartes pri-
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vilegia la sustanciapensante;en la

medida en que pienso existo y, por

tanto, este atributo esencialpermi-

te hacer conciencia de los demás

atributos como la extensión,el mo-

vimiento, la imaginación, la sensa-
ción, etc. Esta vía de la conciencia

traerágrandesimplicacionespara la

filosofía contemporánea.

Por otra parte, esta reciprocidad

entre existencia y pensamiento lo

lleva a afirmar " ... que el almasiem-

pre piensa. En efecto si dejara de

pensar, dejaría de ser, puesto que
~:su existenciadependede su atribu-

to esencial"!", afirmación que será

atacada por Locke quien rompe

con el concepto de esenciaen cuan-

to al pensamiento,para él, el pensa-

miento no es un atributo esencial,

es tan solo una actividad.

Es a partir de estosdos elementos,

substanciay pensamiento,en cuan-

to cualidad esencialde la substan-

cia, donde seguiremos el hilo del

desarrollo de la teoría

substancialista del yo iniciada por

Descartesy su demolición en la fi-

losofía empirista.

El aporte esencial de Locke, con

relaciónal temadel yo, radicaenque

sientalas basespara la posterior di-

solución del concepto de substan-

cia, dado que dicha noción choca

17 Tbid. Pág. 28.

con su posición empiristay no tiene

cabidaen su teoríadel conocimiento.

La influencia Cartesianaen el pen-

samientode Locke estápresenteen

su obra «El Ensayo sobre el Enten-

dimiento Humano», tanto en los

puntos de apoyo o encuentrocomo

en los puntos de divergencia. Al

igual que Descartes,tiene una gran

influencia de la concepción

substancialistay ello generaque se

adhiera a postulados de este autor,

tales como la certeza de la propia
existenciay el papel del pensamien-

to en dicha certeza,los cualesnece-

sariamenteentrañan 'que no puede

haber actividad sin sujeto' y 'la con-

cepción substancialista de dicho

sujeto'. Sin embargo,el pensamien-

to de Locke seva a contraponer al

de Descartes cuando adopta la te-

sis empirista.

Al igual que Descartes,sostieneque

el único objeto del pensamiento

humano es la idea; el desacuerdo

comienza cuando se trata de escla-

recerde qué forma llegan al espíritu

las ideas. Locke niega toda forma

de innatismo, para este autor todas

las ideas provienen de la experien-

cia: "Supongamos entonces,que la

mente sea,como se dice, un papel

en blanco, limpio de toda inscrip-

ción, sin ninguna idea.¿Cómo llega

a tenerlas? ¿De dónde se hace la



mente de ese prodigioso cúmulo

quela activae ilimitada imaginación

del hombre ha pintado en ella, en

una variedad casi infinita ¿De dón-

de sacatodo esematerial de la ra-

zón y del conocimiento? A esto

contesto con una solapalabra,de la
experiencia'<".

Las fuentesdel conocimiento seba-

san en la experiencia,una centrada

en la sensacióny provenientede los

objetos sensiblesexternos y la otra

dada por la experienciadel mundo

interior a través de la reflexión (in-

tro~s:pección).El producto inmedia-

to de estasdos fuentes en la mente

son las ideas simples que son los

materialeselementalescon los que se

construye el conocimiento.

De estemodo la postura de Locke

serácontraria a la de Descartes," ...

discrepacon los dos aspectosde la

concepcióncartesiana,la permanen-

eia constante del pensamiento y la

raíz substancialde nuestro yo"!".

Respecto a la primera divergencia,

recordemosque Descartesinterpre-

ta el pensarcomo si fueseuna cua-

lidad esencialque define la substan-

cia; substanciay atributo son inse-

parablesa riesgo de dejar de existir

si el pensamiento no se da de ma-

nera continua, sin embargo para

Locke el carácter permanente del

pensamiento solo puede sostener-

se en la medida en que la experien-

cia nos informe de ello y aduce la

falta de evidenciaempíricapara sos-

tenerlo: "Sostiene Locke que no

puede haber pensamiento si no te-

nemos concienciade él y que esevi-

dente que no tenemos conciencia

de haber pensado-ni soñado,des-

de luego- en muchas oportunida-

des que hemos dormido profunda-
mente.Y" La concienciaesla garan-

tía de ese conocimiento dado por

la experiencia,esto le permite sepa-

rar al pensamientode la rescogitans

como su atributo esencialy eviden-
ciarlo tan solo como una actividad.

En cuanto a la segunda divergen-
cia, Locke examinay discute la idea

de Substanciade manera ambigua,
. ,

en ocasiones aparececomo una ne-

cesidaddel pensamiento'y en otras

la vacía de sentido, lo que es claro,

es que estaidea no resistela crítica

de su método empírico y, que de
manera implícita fue denigradapor

el autor. De estamaneraha sido tra-

zado el camino que los próximos

empiristas usarán para terminar su

uso poco práctico en filosofía.

La idea de Substancia surgede la

combinación de ideas simples que

se toman para representar cosas

18 Locke, J. El Ensayo sobre el Entendimiento Humano. Fondo de Cultura Económico. Colombia, 1994.Libro n. Capítulo 1. § 2.

19 Frondizi, R. Sustancia y Función en el Problema del Yo. Losada S.A. Buenos Aires, 1952. Pág. 38.

20 Ibid. Pág. 39.



particulares que subsistenpor símis-

mas.Al respecto Locke trata de ave-

riguar cómo esta idea de substan-

cia apareceen la mente y cuál es su

relación con las dos únicas fuentes

que producen las ideas simples. En

ningún caso intentará decir nada
sobre la naturaleza de la substancia.

Recurriendo a la experiencia perso-

nal encontrará que no tiene sobre
la substanciageneral, sino una mera

suposición acerca del soporte de

aquellas cualidades que sean capa-

ces de producir ideas simples en

nosotros; cualidades que normal-

mente son llamadas accidentes.Por

lo tanto, la idea que tenemos, como

no es nada sino acerca del supues-

to soporte desconocido de aquellas

cualidades que encontramos que

existen, no la tenemos ni la pode-

mos tener por sensación ni por re-

flexión en nuestro conocimiento.

No existe pues una experiencia acer-

ca de la substanciaen general, lo que

indica que acerca de esta no puede

haber ninguna idea.

La idea de substancia general surge

pues de la abstracción del elemento

común de las substancias particula-

res. El sentido de la idea de subs-

tancia general indica 'algo que está

debajo' o 'lo que soporta'. La men-
te no tiene ni recibe la información

de las cualidadespor separado,sino

21 lbid. Pág.43.

que estamos acostumbrados a re-
cibirlas unidas y al no imaginarnos

de qué manera estas ideas simples
pueden subsistir por sí mismas, nos

habituamos a suponer que existe

algún substratum donde subsisten.
"Las ideas de substancias particula-

res, en cambio, no se forman por

un proceso de abstracción, sino que

surgen de la observación de que

ciertas ideas simples se presentan

reiteradamente reunidas"?", En el

caso de las substanciasinmateriales,

la reunión de ideas de percepción,

pensamiento, sensación, actividades

de las que puedo tener conciencia

por reflexión.

Locke rompe la unidad entre
substancia y atributo. La discré-
pancia en torno a la raíz substan-
cial del yo reside en este punto;
para Descartes la identidad del yo
está fundada en su unidad a la
substancia, para Locke, al contra-
rio, la identidad del Yo no estáfun-
dada en la identidad de substan-
cia sino en la identidad de con-
ciencia, entendida éstacomo apre-
hensión de las propias operacio-
nes y estados por parte del yo.

En Locke el Yo está íntimamente

ligado a la identidad personal. Por

identidad entiende "el ser mismo

de las cosas, cuando, al considerar

una cosa como existente en un



tiempo y lugar determinados, la

comparamoscon ella misma como

existente en otro tiernpo'F", y en-

tiende por persona, a un ser pen-

sante, inteligente, dotado de razón

y reflexión, el cual puede conside-

rarse a sí mismo como él mismo,

como una misma cosapensanteen

diferentestiempos y lugares;estoes,

en virtud de tener conciencia de

algo inherente al pensamiento, ya
que es imposible que alguien perci-

.ba sin percibir que percibe.

El símismo o yo pensante,no queda

determinadopor la identidado diver-

sidadde la substancia,solo podemos

estarsegurosde esteyo únicamente

por la identidadpresentedetenercon-
ciencia.El Yo es el sí mismo, es esa

cosa pensante y conciente que per-
cibe y es sensible al dolor, al pla-
cer, a la felicidad, a la frustración,
a la desgracia y por 10 tanto se per-
cibe a sí, hasta los límites que abar-
ca su tener conciencia.

Berkeley,por su parte, toma como

propósito examinar los principios

de la filosofía que han introducido

duda o incertidumbre en torno al

conocimiento y la religión, su obje-

tivo es por tanto, analizar esospri-
meros principios del conocimiento

humano y haciendo esto, ir despe-
jando el camino de la verdad.

En su "Tratado sobre los Principios

del Conocimiento Humano", des-

de una perspectivanominalista,exa-

mina las teorías precedentes para

evidenciar la naturalezay abuso del

lenguaje.Aquí dirige su crítica hacia

las ideas abstractas:"Todo el mun-

do estáde acuerdoen que las cuali-

dadeso modos de las cosasno exis-

ten por sí mismos y separadosde

los demás,sino que están -por así

decirlo- mezcladosy combinadosen

un mismo objeto. Pero, se dice, el

espíritu es capazde considerarcada

cualidaden particular o abstraídade

aquellasotras cualidadescon lasque

está unida y formar de este modo

ideas abstractas... Además, al ob-

servar el espíritu que en las exten-

sionesparticularespercibidaspor los

sentidos hay algo común y seme-

jante y algo peculiar, como ser esta

o aquellaforma o magnitud, que las

distingue unas de otras, considera

aparteo aíslaaquello que escomún,

formando así la más abstractaidea

de extensión, que no es ni una lí-

nea, ni una superficie, ni un sólido,
ni tiene forma o magnitud, sino que

es una idea enteramente separada
de todas ellas".23

Berkeley no acepta la idea como

concepto, en este sentido puede

criticar la idea abstracta,para él idea

esimagen,representación:"Si otros

22 Locke, J. El Ensayo sobre el Entendimiento Humano. Libro II. Capítulo XXVII. § lo

23 Berkeley.Tratado sobre los Principios del Conocimiento Humano. Losada S.A. Buenos Aires, 1968. Introducción. § 7.



-
tienen esta facultad maravillosa de

abstraer sus ideas,ellos lo sabránmejor

que yo. Por mi parte encuentro que
tengo la facultad de imaginar o repre-

sentarme las ideas de aquellascosas
particularesque he percibido y unirlas

y dividirlas de diversasmaneras"?".

Para Locke, en quien encontramos

varias concepciones de idea -

perceptos, imágenes psicológicas y

conceptos-, la idea como concepto

está ampliamente desarrollada y

podemos encontrarla en el libro III
de su tratado, allí la idea general abs-

tracta es entendida como algo que

es común y puede abstraerse,diso-

ciarse de las cualidades que acom-

pañan al objeto.

La importancia en citar esta crítica

frente a las ideas generales abstrac-

tas radica en que Berkeley ubica en

ellas el surgimiento de la idea de

substancia.Para Locke las ideas son

ideas de cualidades sensiblesy estas

cualidades sensibles deben serlo de

algo que a su vez no puede ser una

cualidad, setrataría más bien de algo

que es común a ellas y las sustenta,
en este sentido la sustanciamaterial

será el nombre que le da a aquello

que 'no se sabe que es' ni puede
percibirse en sí misma, pero tiene la

función de sostener dichas cualida-

des sensibles.

24 Ibid .. Introducción. § 10.

25 Ibid. Primera parte. § 2.

Para Berkeley los objetos del co-
nocimiento humano son las
ideas; idea es cualquier objeto
percibido por los sentidos, o re-
cordado o imaginado. Las ideas

son pasivas e inertes, siempre
individuales y concretas y

percibidas por una mente indi-
vidual y concreta. Identifica las
cualidades sensibles con las
ideas, pero estas ideas deben su
existencia a algo que las cono-
ce, las percibe y es capaz de ejer-
cer sobre ellas diferentes opera-
ciones como imaginar, querer,
recordar. Aquello que percibe,
conoce y ejerce dichas faculta-
des es el Yo: ... "Llamo mente, es-

píritu, alma, yo [my self] a este ser

que percibe y actúa. Con estaspala-

bras no denoto a ninguna de mis

ideas, sino algo enteramente distin-

to de ellas y en lo cual ellas existen

o, lo que es lo mismo, por medio

del cual son percibidas, pues la exis-

tencia de una idea consiste en ser

percibida'F", El Yo es una substan-

cia inmaterial activa siempre; aquí

encontramos una diferencia con

Locke, quien pensaba que el yo era

pasivo cuando tiene ideas simples.

Es por medio de este yo como se

puede percibir una idea. Una idea

entonces, que es, cualquier objeto

percibido por los sentidos o recor-



dado o imaginado, existe solo en la

medida en que es percibida. Y ade-

más porque alguien, yo, las percibo.

Por lo tanto, la realidad está com-

puesta por ideas y espíritus.

Berkeley crea un nuevo principio

para el conocimiento: ser es ser
percibido y percibir. Existir es

equivalente a ser percibido. Pero

¿qué percibo? Ideas. ¿Quién perci-

be?El espíritu (Yo).

Las sensaciones no pueden existir

más que en una mente que las per-

ciba: "Todos admitirán que ni nues-

tros pensamientos, ni nuestras pa-

siones, ni las ideas formadas por la

imaginación existen sin (without) la

mente. No menos evidente es para

mí que las diversas sensaciones o

ideas impresas en los sentidos, de

cualquier modo que se mezclen o

combinen entre sí ( es decir, cual-

.quiera sea el objeto que ellas for-
men), no pueden existir más que en

una mente que las perciba. Creo que

cualquiera puede obtener un cono-

cimiento intuitivo de esto, si presta

atención a lo que se entiende por el

término existe cuando se aplica a
cosas sensibles"?".

Aquí se abre una polémica acerca
de la existencia de 'las cosasno pen-

santes': " ... Pues hablar de la exis-

tencia absoluta de cosasno pensan-
26 Ibid. Primera parte. § 3.

27 Ibid. Primera parte. § 3.

tes, sin ninguna relación con su ser

percibidas parece completamente

ininteligible. Su esseespercipi; no es

posible que ellas tengan ninguna
existencia fuera de las mentes pen-

santes que las perciben'"" .

Si la existenciade las cosasdepende

de ser percibidas, en el momento en

que no están siendo percibidas por
algún espíritu finito resultaría absur-

do pensar en su existencia,seríauna

abstracción. Dios, espíritu infinito

quien siempre lo percibe todo, es la

garantía de la existencia de las cosas

no pensantes cuando ellas no son

percibidas por los espíritus finitos;

entonces, ¿Cómo existen esascosas

no pensantes? Ellas por sí mismas
no existen; dependen en su existen-

cia de la percepción de Dios. Volve-

mos aquí al principio de Berkeley,ser

es ser percibido.

Hume impulsó el argumento empi-

rista de Locke a su conclusión lógi-

ca. En el sentido de que, utilizando

los mismos argumentos que Berkeley

usó para la destrucción de la idea de
substanciamaterial, destruirá asímis-

mo la idea de substanciaespiritual.

El principio del cual parte Hume es

una precisión del criterio de

fundamentación de las ideas de

Locke, pues, para Hume se debe ~

hacer una distinción entre la per- ~



cepción y las ideas que resultan de

ella, para esto acuña los conceptos
de impresión e idea; impresión será

el resultado inmediato de la percep-

ción la cual tendrá como principal

característicasu vivacidad, mientras

que idea serála huella de dicha im-

presión que nunca podrá igualar en

vivacidad a ninguna impresión; de

todas formas en este sentido,man-

tendrá la distinción lockeana entre

sentido externo y sentido interno

como únicas fuentesde todas nues-

tra impresiones y por tanto de to-

das nuestrasideas.

Hume se detiene a analizar las im-

presionesy lasideas,y procedea cla-

sificarlas en dos grupos: Simples y
complejas.Las impresiones simples

están dadaspor la percepción in-

mediatade una cualidad,como por

ejemplo:rojo, cálido,etc.Las impre-

siones complejas son la combina-

ción de múltiples impresiones sim-

ples,como por ejemplo:la impresión

de un árboL Las impresiones sim-

plesy las complejasson dadasinme-

diatamentecomo tales;lasideascom-

plejas,en cambio,puedenser copias

de las impresiones complejas,pero

también pueden ser fruto de diver-

sascombinacionesque tienen lugar

de variadasmanerasen nuestro in-
telecto.Además de la facultad de la

memoria que produce las ideas,po-

seemosasí mismo la facultad de la

imaginación, capazde combinar de

diversasformas las ideasentre sí.

SegúnHume, estaesuna consecuen-

ciaevidentedela división delasideas

en simplesy complejas.Donde quie-

ra que la imaginación perciba una

diferencia entre las ideas,puede se-

pararlascon facilidady luego realizar

una seriede combinacionesposte-

rioresbasadasen impresionese ideas

que no actúan aisladamente en el

conocimiento, sino agrupadas

asociativamente.De estamanera se

distinguen tres tipos de asociación:

La relación de semejanza,de conti-

güidad,y de causalidad.

La relación de semejanzapermite

pasar de una idea a otra que se le

parezca,como por ejemplo la ima-

gen de un retrato conduce natural-

mente nuestros pensamientos ha-

cia el originaL La contigüidad seda

cuando se pasa a otra idea que no

es semejantepero implica proximi-

dad en el tiempo y en el espacio,

por ejemplo, "la mención de la ha-

bitación de un edificio, naturalmen-

te, introduce una pregunta o co-
mentario acercade las demás"?".

El principio de causalidades el más

destacadode los principios de aso-
ciación,pues,esla clavede la filoso-

fía deHume. Esteniegacríticamente

que nosotros podamos llegar a co-

28 Hume, D. Investigación sobre el Conocimiento Humano. Altaya. Barcelona, 1994. §3. Pág. 40.



nacer todo proceso real causal, lo

máspróximo que conocemos es un

fenómeno al que llamamos causa,

que antecede a otro fenómeno que

llamamos efecto. Si hay una rela-

ción entre los objetos que nos im-

porta conocer es la de causa-efec-

to, en ella se fundan todos nuestros

razonamientos sobre las cuestiones

de hecho o existenciay sólo ella nos
permite alcanzar el conocimiento de

los objetos privados de un testimo-
nio directo 'de los sentidos.

De acuerdo con la experiencia, po-

demos definir la causalidad como

un objeto seguido de otro y tal que

todos los objetos semejantesal pri-

mero van seguidos de objetos se-

mejantes al segundo; o en otros tér-

minos, tal que si el primer objeto
no hubiera existido no habría exis-

tido el segundo. Así, cuando mira-

mos los objetos externos en torno
nuestro y examinamos el modo de

operar de las causas, nunca pode-

mos descubrir 'poder' o 'conexión

necesaria' alguna, nada hay en los

objetos que haga del efecto una

consecuencia indefectible de la cau-

sa. Sólo encontramos que, de he-
cho, el uno siguerealmente a la otra,

por ejemplo, al impulso de una bola

de billar sigue el movimiento de la

segunda, esto es, en cuanto se apa-

rece a los sentidos externos. La

mente no tiene ninguna impresión

interna de esa sucesión, por consi-

guiente en cualquier caso determi-

nado de causay efecto no hay nada

que pueda sugerir la idea de poder

o conexión necesaria. Esto no quie-

re decir que no tengamos que pen-

sar los fenómenos como unidos en

una relación de causa y efecto; es-

tamos obligados a ello. El principio

de causalidad no es una ley de las

cosas, es un principio de nuestro

modo de pensar las cosas debido a

nuestra experiencia, a nuestro há-

bito que nos determina a conjuntar

así los fenómenos.

De esta forma podemos introdu-

cirnos dentro de un concepto fun-

damental en la filosofía de Hume:

La creencia, ésta tiene más impor-

tancia que el propio conocimiento.

El conocimiento no trasciende fue-

ra de mi conciencia, no alcanza las

cosas tal como son en sí mismas,

mientras que a la creencia le está

permitido todo. La creencia no es

sino un sentimiento particular que

acompaña una asociación de ideas,

de tal manera, que dicha asociación

se impone a la mente. Se funda-

menta en un hábito o costumbre

mental, a partir de la experiencia re-

petida de la conjunción de deter-

minadas impresiones. Por ejemplo,

la asociación entre fuego y quema-

dura será acompañada de un senti-

miento vivísimo que hace aparecer

la causade la quemadura como algo

tan real y evidente, como si se tra-
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tara de una impresión. Graciasa la

creencia y al hábito subsisteel ser

humano.

Otra categoría que es rechazada

cuando es sometida al

cuestionamientode las impresiones

es la categoríade substancia. Este

cuestionamiento contra la idea de

substanciatiene lugar en la sección

V del 'Tratado de la Naturaleza' y

de un .modo tal que no se presta a
ser reducido a un mero ataquea la

sustancia material: "Me gustaría

preguntar a estos filósofos que ba-

sanen tan gran medida susrazona-
mientos en la distinción de subs-

tanciay accidentey seimaginanque

tenemos ideas claras de cada una

de esascosas,si la idea sederiva de

las impresiones de sensacióno de

las de reflexión. Si nos esdado por

nuestros sentidos, pregunto: ¿Por

cuál de ellos y de qué modo?"?" .

SegúnHume ninguna idea de subs-

tancia, material o espiritual, puede

provenir de una impresión sea la

que fuere. La substanciano seper-

cibe como un color ni como un so-

nido o sabor,etc.,deberá,pues,de-

rivarse de alguna impresión de re-
flexión, pero las impresionesde re-

flexión sereducena nuestraspasio-

nes y emociones,y no parece que

ninguna de éstas represente una

substancia. Por consiguiente, no

tenemos ninguna idea de substan-

cia que seadistinta a la de una co-

lección de cualidades particulares.

La ideade substanciano essino una

colección de ideas simples unidas

por la imaginación y a las que sele

asigna un nombre particular. En
síntesis,la substancia no esmás
que un artilugio de la imagina-
ción, para poder explicar la per-
manencia con que las cosas se
nos presentan. Hay que imagi-
nar las cosas como substancias,
pero no poseemos la idea de
substancia.

La tradición afirma q~e el yo es

substancial, esto también es una
construcción de la imaginación.N o

hay impresión de la que derive la

idea de ''Yo pensante" como subs-

tancia. El lugar clásico de esta dis-

cusión es abordado en la sección

VI de 'El Tratado de la Naturaleza':

"Hay filósofos que imaginan que

somos conscientesíntimamente en

todo momento de lo que llamamos

nuestro yo, que sentimos su exis-
tencia y su continuación en la exis-

tencia; y se hallan persuadidos,aún

más que por la evidencia de una

demostración, de su identidad y su

perfectasimplicidad"?".Más adelan-

te continúa afirmando: "Desgracia-

damente todas esas afirmaciones

29 Hume, D. El Tratado de la NaturalezaHumana. Porrúa. México, 1977.Libro Primero. § V. Pág. 152.

30 Ibid. Libro Primero. § VI. Pág.163.



en contrarias a la experienciaque
se supone a favor de ellas,y no te-

nemosuna tal idea del yo, pues¿De

qué impresión puede derivarse esa
idea?"31.

Hume sostieneque lo que nosotros

llamamosespíritu no esmásque un

montón o colección de percepcio-

nesvariadasque tienen entre sí cier-

tasrelacionesy a las que sesupone,

muy equivocadamente,dotadas de
una simplicidad y de una identidad

perfectas.

Para Hume, no podemos tener
una idea clara e inteligible del
yo pues éstadeberíaproceder de. .

alguna impresión. Pero el yo o
persona no es una impresión,
sino aquello a 10 que se supone
que tienen referencia las distin-
tas impresiones e ideas. Si una
impresión da lugar a la idea del
yo, la impresión debe continuar
siendo invariablemente la misma
a través de todo el curso de
nuestra vida, pues se supone
que asíescomo existeel yo, pero
no hay impresión alguna cons-
tante e invariable. El dolor y el
placer; la pena y la alegría; las
pasiones y sensacionesse suce-
den unas a otras, no podemos
pues, derivar de ninguna de
ellas la idea del yo y en conse-
cuencia, no existe tal idea.

31 Ibid. Libro Primero. § VI. Pág. 163.

El filósofo comparael espíritu a un
teatro, donde muchas percepcio-

nes hacen sucesivamentesu apari-

ción, pasan,vuelven a pasar,corren

y se mezclan en una variedad infi-

nita de posturas y de situaciones.

Precisa que es un teatro cuyo em-

plazamiento ignoramos y que no

sabemosnada de los materialesde

que estáhecho. Exactamentecomo

las cosasmateriales,el yo adquiere
su unidad graciasa ciertas similitu-

desy continuidades,y también a las

operacionesde la memoria, siendo

el yo tan solo un haz o colección
de percepcionesdiferentesen per-

petuo flujo y movimiento.

De esta manera vemos como,

análogamente al problema de la

causalidad,el autor disuelvela con-

cepción de substanciaespiritual en

la medida en que solamenteimagi-

namos el hecho de que todas nues-

tras percepciones, sentimientos y

pasionesdeben tener una basecon-

tinua, aseveración que no puede

sostenersepartiendo desde ningún

tipo de experienciaconocida.

Cuando Descartes llega a plantear

su filosofía y especialmente su

fundamentación,no puede prescin-

dir de su herencia aristotélicay es-

colásticacon relación a la substan-

cia, ya hemos visto como estabaen

su pensamiento como prejuicio.



Tampoco Locke puede desligarsede
esta idea a pesar del principio empi-

rista que la excluye, sólo se puede

conocer por la experiencia ya sea a

través de la sensación o de la re-

flexión, las cualidadesde los objetos

pueden conocerse de esta manera,

más no la substanciade las cosas;de

estemodo, Locke seenfrenta al pro-

blema de la unidad de las cualidades

con el objeto y va en contra de su

criterio al echar mano a la idea de

substancia 00 que s,ostiene)a la que

va a calificar como: 'un no sé qué',

'algo incognoscible' pero necesario

al pensamiento. La basepara la des-

trucción de la idea de substanciaya

la encontramos en este autor que la

ha vaciado de sentido.Berkeley toma

de Locke el problema de las subs-

tancias particulares, material e inma-

terial,y reduceelproblema dela subs-

tancia material a subjetividad, los

objetos materiales ya no serán los
referentes de las ideas sino el perci-

bir, de allí su clásico principio, ser es

ser percibido. La existencia de un

sujeto que perciba será condición
necesariapara la existenciadel mun-

do. El autor reducirá toda concep-

ción de substancia a substancia in-

material. Con Hume se radicaliza el

principio empirista, retorna las
formulaciones de Locke y Berkeley

utilizando el mismo argumento de

este último para suprimir la noción

de substancia espiritual y con ello

excluyelos postulados metafísicos.El

concepto de yo unido estrechamente

al de substancia recorre ese camino

paraleloy termina siendo sólo un haz

de percepciones discontinuas; se

abre nuevamente el problema de la

unificación del yo.
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Francisco José Rengifo Herrera

(~l error que se cometeal dar el paso

consisteen olvidar que los signijicadosque

los alumnos construyen en el transcurso

de las actividadesescolaresno son signiji-

cados cualesquiera, sino que correspon-

den a contenidosque en su mqyor parte

son, de hecho, creacionesculturales" Ce-

sar Coll Salvador (1985)

UN RECUENTO NECESARIO

Uno de los aspectos más interesan-

tes en el desarrollo de una clase de

Psicología es la mirada que se hace

a los procesos argumentativos, en

tanto que las clasesen esta discipli-

na propician miradas múltiples so-

bre los objetos de estudio discipli-

nar y conducen a la multiplicidad de

acercamiento s al mismo, en tanto

estos objetos hacen parte de crea-
ciones culturales, como ya lo ha se-

ñalado Cesar Coll.

De igual forma, este proceso puede
darse en las aulasuniversitarias,par-

tiendo de las visiones doxológicas y

epistemológicas que los estudiantes

tienen y que generan procesos di-

vergentes en las sesionesde clase,lo

cual facilita la aparición de formas

ideales para adherir a propuestas de

enseñanza en donde la discusión y

lo textual se conviertan en sus ejes.

Es así como se retornan elementos

desdela Historia de las Cienciasy la

Epistemología de las Cienciasy sese-

ñala a la argumentación como herra-

mienta principal para la transforma-

ción y cambio tanto epistemológico,

como teórico y técnico de las prácti-

cas educativasen la Universidad.

Pera1 (1994) ha venido a llamar a

estasdinámicas"los ejescentralesdel

saber" en las comunidades científi-

cas,ya que éstasse constituyen en el

motor del proceso de validación y

consolidación de conocimientos

disciplinares generaleso específicos.

Se retornará cómo a partir de los

desarrollos, en especial desde la lin-

güística, se ha generado una

PERA, M. (1994) The discourses of science. The university of Chicago Press, Chicago.



relecturadesdelos paradigmasy que
seha dado en llamar el giro lingüís-

tico", al considerarque el sujetohu-

mano se encuentrainmerso en sis-

temas simbólicos y culturalmente

mediados, lo cual indica la necesi-

dad de ampliar las nociones sobre

ciencias,en tanto que éstasúltimas

son parte del andamiajecultural, y

no una instanciapor fuera de éstay

al margen de los significados y las

interpretaciones, como se ha pre-

tendido desde otras posturas. Par-

tiendo de esta posición sobre los

aspectosepistemológicosse retama

lo referentealasvisionespositivistas

enla disciplina, y cómo éstas,al ser

cuestionadas,han ido dando paso

a visiones más integradoras de lo

psicológico como ya se ha señala-

do. En lo momentos actualesno se

puede seguir promoviendo o ha-

ciendo proselitismo por diferentes

parcelas,sino que se concibe como

indispensable el hacer una mirada

global,en donde sepermita al estu-

diante la concepción de una visión

críticay reflexionadasobre las dife-

rentesformas de explicacióny com-

prensión de lo psicológico por par-

te de los diferentes sistemas
Q'lsópYlnares tal como lo señala

Díaz3 (1998).

Teniendo en cuenta todo lo ante-

rior, seintentará hacer explícitauna

propuesta de los procesosde desa-
rrollo del trabajo en el aula,dándole

a los modelos positivos el lugar que

les corresponde y no más allá del

que tienen, respectoa que son una

de las formas de hacer ciencias,re-

conociendo el valor de los proce-

sos de desarrollo argumentativo y

de retórica, así como de la impor-

tancia de las prácticasinvestigativas

que han sido una especiede "prác-

tica oculta" para los Psicólogos -

Profesoresy que abren espaciosno

sólo para las explicacionescausales,

sino también para las comprensio-

nes interpretativas.

LA NECESIDAD DE ACLARAR
LAS VISIONES DEL MUNDO

Es así como los cuestionamientos

que diferentes epistemólogos, ñló-

sofos de la ciencia e historiadores

de la ciencia,entre otros, han reali-

zado a los modelos del purismo

positivista y objetivista en las cien-

cias y que han tenido impacto en

muchas de las diferentes perspecti-

vas de la Psicologíaactual,en espe-
cial con aquellasen las que sereco-
noce que el valor de lo simbólico,

ó e 10 semiótico y ó e 10 cultural

complejizanlasactuacionesy tramas

que seviven en los diferentesesce-

narios culturalesque ha construido

la especie,entre ellos los escenarios

2 SANCHEZ, Y. (1997) El giro lingüístico en Psicologia. En: Revista Colombiana de Psicologia. úms. 5 - 6. Pág. 66-68.

Universidad Nacional de Colombia.
3 DÍAZ M. (1998)La formación académica y la práctica pedagógica, IeFES, Santafé de Bogotá.



de la producción de ciencias y los

de producción de conocimientos y

saberescomo son las aulas.

Estas visiones diferentes a la uni-

versalidadde las ciencias,y al aban-

dono de la autoreferencia y la

autoconsciencia como formas de

concebir al sujeto atrapado en sí

mismo, ponen de manifiesto la ne-

cesidad de construir diferentes vi-

siones (multiversos) que posibiliten

a los estudiantes, docentes y a la

misma academia comprender la

tensión existente entre el conver-

ger y el divergir, entreel explicary el

comprender, entre lo cuantificado

y lo cualificado, en tanto estos son

inalienables de la producción de co-

nocimiento en lasciencias,asícomo

lo son en la comprensión y trans-

posición que se hace del conoci-

miento científico a las aulasde cla-

se.Por tanto, serequierede aproxi-

macionesqueno son comunesa los

significadosque circulan hoy día en

la academia.

Se consideranecesariocomenzar a

sistematizar las experiencias de la

enseñanzaen lasaulasuniversitarias,

para abandonar las escisionesque

se viven en muchos de los proce-

sos de formación de aquellosseres

humanos que serán más adelante

profesionales y éstas sólo se pue-

den hacer reconociendo el valor y
la ascendenciaque tienen las visio-

nes actualessobre las explicaciones

y comprensiones que damos hoy

día a los procesosde aprendizaje; a
las cienciasmismasy a las maneras

de generarProfesionales- Psicólo-

gos con herramientas pertinentes,

eficacesy óptimas para nuestrarea-
lidad social.

La Psicologíaha sufrido un proce-

so significativo de decantacióna lo

largo de su desarrollo, en especial

teniendo en cuenta que es una dis-

ciplina de no más de 100 años de

existenciapor fuera de la Filosofía.

En este sentido la disciplina ha ve-

nido a desarrollar una serie de ele-

mentos centrales respecto a dar

cuenta de las formas de abordaje

del sujeto.Es así como en los últi-

mos 30 añoséstaha establecidouna

estructurateórica que la protege del

instrumentalismo rampante que la

caracterizabaen los años20 y hasta

un poco más allá de los años 50.

N o se pueden comparar los

acercamientos técnicos de las pri-

meras décadas,en donde los ins-

trumentos impedían visualizar lo

semiológico, con las posibilidades

clínicas,explicativasy comprensivas

que se tienen de los múltiples he-

chos psicológicos que se estudian

hoy día. La Psicología actual, ade-

más de contar con más instrumen-

tos, cuenta con conceptos fuertes

que rebasana estosúltimos, y estos

tienen que ver con los corpus teóri-



cos que se han constituido y que

han promovido toda una interpre-

tación compleja y consistente de la
vida mental.

Las teorías positivistas en Psicolo-

gía, su cuestionamiento y posterior

transformación y/o abandono de

una visión ingenua de la mera con-

ducta, así como la re - actualización

que sus seguidores hicieron de los

modelos comtianos y su

reintrepretación a través de la

estructuración teórica que hasta ese

momento les había sido ajena, ha

generado en la psicología un nuevo

look e·n donde lo semiológico y la

mirada del Sujeto - Psicólogo entra

a ser validada y por tanto, sus for-

mas de intervención dan la posibili-

dad, en la actualidad,de tener un es-

pectro de mucha mayor cobertura y

de una mayor eficacia de la labor en

cualquier ámbito de la disciplina.

Todas estas formas de pensamien-
to y estasre - visiones han permiti-

do que se tenga una mayor opción

explicativa, que se equilibre el valor,

por ejemplo, de las pruebas

psicotécnicas, pero también que se

tengan en cuenta elementos clínicos

para validar esa misma intervención

del Psicólogo - Profesional.

Tras los elementos señalados antes

respecto a la ampliación explicativa

en Psicologíasevincula una propues-

ta de Gillieron" (1988)respecto a que
la validez en Psicologíasealcanza,en

tanto, sereconoce que el acercamien-

to del Psicólogo al sujeto se hace te-

niendo en cuenta una relación con

un Yo; con un Tú y con un Él. En

este sentido la siguiente referencia

aclaraun poco más lo dicho:

Reconocerla suljetividad del otro es si-

tuarlo en relación a un obieto, como uno

se sitúa a sí mismo comostijetofrente a

esteobjeto. Es dibujar un triángulo del

cual se debe)entonces)preguntar si espo-

sible describir dos vértices exclt'!)lendoal

tercero de la descripcián. Para descubrir

objetiuamenteel otro en su mundo) ¿pue-

do ignorar la manera comoyo mismo he

obietiuadoel mundo? Como lo dice Gréco

(1967) p. 948): (Una cienciaque escoge

por oljeto el sujeio de la experiencia de-

beria ( ..) apegarsemas que toda otra a

dilucidar primero las relaciones entre el

stijeto observadory el sujeto observadoJJ.

(Gillieron - 1988 - Pág. 13).

Es posible, por tanto, adherir a las

afirmaciones respecto a que la sub-

jetividad entró a ser parte de las

miradas de los Teóricos - Psicólo-

gos hasta convertirse en objeto de

estudio de la disciplina. Sabiendo,

sin embargo, que esta afirmación

aún no convoca a toda la comuni-

dad académicade la Psicología, pero

4 GILLIERON, Ch. (1988) La validez en Psicología: Primera, Segunda O Tercera persona? En: Cuadernos de Psicología,
Departamento de Psicología Universidad del VaUe.Páginas 1 - 33
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que si pone de manifiesto que para

los Psicoanalistas, para los Huma-
nistas, para los Cognitivistas y para

los Constructivistas existe un ele-

mento común llamado: Subjetividad

y que este elemento amarra las dife-

rentes visiones que sobre el Sujeto

se tienen. Retomando lo anterior,

secrea el espaciopara señalarque la

discusión no se centra en si se es o

no mentalista, el asunto es recono-

cer las problemáticas que atraviesan

al sujeto y cómo desde la psicología

se puede dar cuenta de éstas.

Sin tener en cuenta estos desarrollos

para muchas Facultades de Psicolo-
gía, en especial en Latinoamérica, y

más específicamente en Colombia,

se señalan todavía las pretendidas

objetividades absolutas,que generan
intervenciones vacíasde teoría y sin

profundidad explicativa, ademásque

desconocen (tal vez por convenien-

cia) que los procesos de pensamien-

to en el ámbito científico en la ac-

tualidad han cambiado y que la mi-

rada plural, más que una necesidad,
es un imperativo.

Una mirada crítica sobre las posicio-

nes objetivistas, permite entonces

afirmar su indudable dificultad como

herramienta para ver desdeestaúni-

ca perspectiva la realidad, sea esta
investigativa o claustral. Tal como lo

insinúa Braunstein" (1975) en uno

de sus textos y tratando de

parafraserlo para el contexto de este

escrito, la objetividad acabaríacon el

saber (al menos para la psicología),

en tanto que si existiese , como el

demiurgos platónico y es hallada, la

ciencia psicológica no tendría nada

más que decir, sino sentarsesobre la

verdad (si es que estaexiste) y expli-

carlo todo, decirlo todo. La muerte,

entonces del discurso, de la palabra,

de la confrontación académica.Pera"

(1994) llama a esatendencia que va-

lida la existencia de la objetividad

como el mito de la "inmaculada per-

cepción", en donde el criterio es que

si la investigación no se realiza des-

de una supuesta ol?jetividad, sencilla-

mente todo lo que se diga no será

válido. Esta perspectiva, como se

verá más adelante, no dista de las

que son puestas en práctica en las
aulas universitarias.

La pregunta que surge es ¿Qué con-

cepto se puede dar como definición

de objetividad? Sin duda la respues-

ta está lejana y siempre lo estará.

Hasta tanto se reconozca a dicha

objetividad como un espaciode con-

senso intersubjetivo, como un espa-

cio común de las diferentes miradas

y no como un proceso absolutamen-
te divino de aprehensión directa de

la realidad, es claro y esto ya se vio

5 BRAUNSTEIN, N. (1975) El problema (o el falso problema) de la "relación del sujeto y el objeto". En: Psicología,
Ideología y Ciencia. Editorial Siglo XXI, México D. F. Páginas279 - 281.

6 Ibid. 1994.



en lo señaladopor Gillieron que no

se puede hablar de un acercamiento

objetivo en el sentido positivo, sino

de múltiples acercamientos que im-

pregnan de sentidos al objeto, y que

abren el espacio para un necesario

acuerdo de diversos observadores

para definir lo que están observan-

do y/o explicando.

Si seentiendeobjetividadcomo la des-

cripción "neutra", "imparcial" y "pura"

del objeto de estudio,seestariacayen-

do en el dogma de la existenciade la

Verdad con mayúsculas.Si éstaes al-

canzable,los límites de la cienciaesta-

rían muy claros,y no se tendría sino

queaccedera la investigaciónparadar

con los hechos, inclusive los hechos

psicológicostal y como son, lo que da

muestrasdeun RealismoIngenuo.Hoy

en día se reconoce a la investigación

como un procesode uno o varios su-

jetos que investigan,y por tanto, son

sujetosque interpretan, que creanhi-

pótesisy que seexplicanel mundo, in-

cluyendoa susobjetosde estudio,des-

de su subjetividad; por ende, no se

puededecir que seaposible investigar

de maneraoljetiva cuando sees Sujeto

- Psicólogo.

Las ciencias psicológicas como tal,

retornando a Pera, se construyen a
partir de las visiones subjetivas del

Psicólogo - Investigador - Teóri-

co y es en este sentido que los con-

textos sociales,los intereses y hasta

los criterios de hombre y de socie-

dad que éste tenga atravesarán su

visión sobre los objetos que estu-

dia, pero también se organizan so-

bre la base de los cánones retóricas

en donde se encuentra inmiscuido.

N o es lo mismo el proceso que se

vive hoy en la Universidad Católica

Popular del Risaralda respecto a la
Psicología Cognitiva que el que vive

el Centro de Investigaciones en Psi-

cología Cognición y Cultura de la

Universidad del Valle, ambos nichos

viven formas diferentes, dan prio-

ridad a sentidos divergentes y apun-
tan a cánones distintos.

Por otra parte, hay que reconocer,

como lo señala Kuhn" (1962) que

el investigador experimenta un

"insight", un súbito re - conoci-

miento de los hechos, los cualeslle-

van a que la mirada sobre los mis-

mos, que para él eran explicados

desde "ciertas" maneras,ahora pue-

dan entrar a ser explicados desde

"otras" maneras. Sin embargo, y
esto Kuhn no lo tuvo en cuenta, el

contexto retórico, las formas como

las comunidades académicas espe-

cíficas desarrollan su trabajo permi-

te pensar que existen orígenes dis-

tintos, así converjan en espacios

teóricos similares.

7 KUHN, Th. (1962) Capítulo 10. Cambios en las visiones del mundo. En: KUHN, Th. La estructura de las revoluciones
científicas, Fondo de Cultura Económica, México D. F.



La argumentación, la escritura, los

grupos de trabajo y los múltiples
"borradores" que los científicos de-

sarrollanparapublicar sushallazgos,

para mostrar sus explicaciones so-

bre susobjetosde estudio,sonmues-

tra de la necesidadde socializar el

saber por parte de quienes hacen
ciencias.Los simposios, los congre-

sos, los seminariosy las acaloradas

discusionesen los diferenteslugares

de exposición del saber,son lo que

Pera8 (1995) llama los "espaciosde

construcción de las reglas retóricas
parala comunidadcientífica".Él afir-

ma que las comunidadescientíficas

lo que producen son ciertas "nor-

mas" de discursoque facilitan y ca-

nonizan la comunicacióny que cada

disciplinalas haceespecíficas;lo que

retoman los científicosque publican

es ceñirsea esasreglasdiscursivasy

explicar desdeallí su saber.Cuan~do

las reglasse re - organizan,cuando

el discursomuda, es cuando se dan

las transformacionessobre los ollje-

tos de estudio.

las manerasde explicar,de escribire

incluso de observaral objeto de es-

tudio, seacual seaéste.Es decir, se

re - escribenlos cánonesy esto ge-

nera nuevascategoríasy formas al-
ternasde aproximarsea una realidad

particular. Pero esta discusión, que

puedeparecerdeperogrullo,esla que

se intentará retomar más adelante

para señalarcómo paraun grupo de

Psicólogos-Profesores estas trans-

formacionesno parecenestartenien-

do lugar, y mucho menos que estas

discusiones tengan un impacto di-

recto y contundente sobre las for-

~as cómo son desarrollados los
currículos, en los diseñoscotidianos

de sus clases,las formas.de evalua-

ción y los contenidos de las asigna-

turas que imparten.

-

Esta dinámica señalada,nos indica

que los procesos de conocimiento

en ciencias están impregnados de

percepciones,de argumentación,de

discursosy de retóricas acercade la

realidad,que posibilitan los cambios

en las formas de explicación e in-

terpretación del mundo. Esta con-

cepción se aleja de las posiciones

bungeanas tan mentadas aún en

ciertos espacios universitarios, en

donde el primer libro que se hace

leer a los estudiantes en muchos
cursosde investigaciónes "La cien-

cia, su método y su filosofía" 9 y en

donde se continúa por parte de

No es que se alcancemayor objeti-

vidad, lo que cambiaesla argumen-

tación sobre el objeto, o las formas

desde donde se mira. Lo que se

modifica es la perspectiva, con

macroestructuras textuales y

discursivasdiferentesplanteadaspor

la comunidad académica,y con re-

glas retóricasdiferentesque definen
8 Ibid. 1995

9 BUNGE, M. (1985) La ciencia su método y su ftlosofía. Ariel, Buenos Aires.



muchos Psicólogos - Profesores,

señalandola existenciade algo que

para la gran mayoría de la "cresta

de la ola" científica, dejó de ser un

problema y es el llamado "método

científico", el único, el verdadero,el

que se debe aprender para poder
hacerciencia(unaúnica ciencia).No

es posible seguirpensandolos pro-

cesos de formación de Psicólogos

como recetarios que el estudiante

asumepasivamente,en tanto la for-

mación debe generar en la persona

y el profesional las suficientesestra-

tegiasparare - crearla realidad,para

re - inventarIa, sobre la basede los

conocimientos que tiene respecto

a lo epistemológico, lo ontológico,

lo antropológico, lo teórico, lo

metodológico, lo técnico,pero tam-

bién en lo ético y en lo humano.

I
En esteúltimo aspectohay que ha-

cer una distinción y esque la forma-

ción desdelas disciplinas no puede

estarcondenadaa los elementoses-
trictamente cognitivos, sino que de-

ben implicar las realidadeséticas y

moralesque como paísserequieren.

Es menesterde los ámbitos de for-

mación académica involucrar de

manera indefectible unas instancias

más allá de los conocimientossobre

la profesión y contribuir paraquelos

nuevos profesionales confeccionen

una visión de paísdesdecriterios de

igualdad, de reconocimiento y de

pluralidad. La condición de forma-

ción, no excluyelo humano.

Es claro,y estoya seha señaladoen

otras oportunidades 10 , que la pro-
ducción de un conocimiento se da

sobrela basede reconocerlo clínico,

lo semióticoy lo transdiciplinario,de

suerteque retomando los elementos

que son vistos, actuadosy tramados

a travésde las comunidadescientífi-

cas,se puede encontrar un modelo

para construir formas de trabajo en

el aulade clase.Es claro que un psi-

cólogo tiene que contar con herra-
mientassuficientespara ser clínico!'

y poder discernir las formas, las di-

námicas de un contexto particular,

tanto en lo individual, como en lo

social;de igual manera,se hacene-

cesarioconducir procesosquelo for-

talezcanen las formas de basarseen

las mediaciones semióticas que los

humanosutilizan para transarla rea-

lidad y para actuar los papelesque

les son asignadosen todos y cada

uno de los escenarios.Consecuente
con lo anterior el Psicólogo- Profe-

sional tiene en cada momento que

definir sus acciones profesionales,
mirar los sistemassemióticosqueflu-

yen en los contextos y finalmente

considerarque no es desdela parti-

cularidady desdeel centro de la dis-

ciplina psicológica que se constru-

10 RE GIFO, F. J.. (2000) "De mi supuestaanimadversiónhacia la intervención psicológica" Ponenciapresentadaen el

Cuarto encuentro de egresadosy celebración de la primera promoción de Psicólogos de la Coruniversitaria, Ibagué

(folima) Noviembre de 2000.
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yen los avances sino en la periferia

y esa periferia tiene que estar con-

dicionada por el re - conocimiento,

por parte del Psicólogo-Investigador

y por parte del Psicólogo-Profesional,

de lasformas generalesde acercamien-
to a la transdisciplinariedad,al saberde

otras visiones y desde otros objetos

de estudio.

Muy al contrario de nuestra tradición

de enseñanzaen las Universidades,al

estudiantesele deben brindar las he-

rramientas suficientes para construir

un discursopropio, para que asímis-

mo entre a ubicarseen el lugar de la

producción y no tanto en el lugar de

la re - producción. Si en realidad se

quiere dar un avanceen el desarrollo

de la Psicologíaen Colombia, setiene

que entrar a intervenir las formas de

trabajo de los Profesores,sus formas

de actuación, de planificación y de

evaluaciónen las aulas.

afirma Pasternac" (1975). Con este

apartado se ha querido generar un
marco en donde el lector comprenda

el por qué de señalaralternativas de

enseñanzade la Psicología a las Fa-

cultadesy que esurgente una re - vi-

sión de las formas de actuación,
planeación y evaluación en las aulas

universitarias (específicamentelas de

Psicologíaque esel interés de estear-

tículo) para poder responder de ma-

nera honesta y contundente a las

facetasque hoy tiene el país,y de una

u otra forma también construir un

proyecto de nación mucho más claro

como señalaMaturana" (1993).

UNA PROPUESTA
CONCEPTUAL GENERAL

Es importante que se analice y se

tome en consideración el aporte y la

transformación quehan producido en

las prácticaspedagógicasy didácticas

en lo educativo los modelos

constructrvistas, no sólo los

piagetianos,sino también los aportes

desde perspectivas neovigotskianas,

asícomo los que han emergidode los

seguidores de Ausubel tal como lo

señalaCoW5 (2001). Desde los años

setentaen N orteamérica y en Euro-

pa, y más recientemente en nuestros
~~~----~~------~~------~~

Al retomar estos problemas filosófi-

co - epistemológicos,sereconoceque

las corrientes actualeshan planteado

al respecto de las perspectivasdomi-

nantes en la academia sus dificulta-

des frente a esaimposibilidad de ex-

plicación más alláde los mismos pos-
tulados del sentido común12 como lo
11 Es importante señalarque no se refiere a una concepción de la intervención terapéutica,sino a una visión más amplia,

en el sentido de la obligación del psicólogo a ser semiólogo.
12 PASTERNAC, M. (1975) El problema de los métodos en Psicología. En: BRAUNSTEIN, N. Psicología, Ideología y

Ciencia.Editorial Siglo XXI, México D. F.

13 Ibid. 1975.
14 MATURANA, H. (1998) El sentido de lo humano. Dolmen Tercer Mundo Santaféde Bogotá.
15 COLL, C. (2001) Concepciones y tendencias actuales en Psicología de la Educación. En: COLL, C. PALACIOS, J.

MARCHESI, A. Desarrollo Psicológico y Educación. 2. Psicología de la educación escolar. Psicología y Educación,

Alianza Editorial, Madrid, pp. 29 - 64.



paísesse han desarrollado trabajos

cuya esenciaestáen mirar al sujeto

como productor de conocimientoen

el sentido dado por CoW6 (1996) y

como elaboradorde hipótesiscomo
lo afirma Karmiloff - Smith (1994)17
sobre lo que aprendeo conoce.Es-

tas concepcioneshan abierto valio-

saspuertasparaque sepuedangestar

formas de conocimientomás especí-

ficas a los contenidos, y de hecho

muchos Investigadores- Psicólogos

han aportadovaliososelementospara

desarrollarestaspropuestasen dichos

contextos educativos.

Sin embargo,estasmiradas en muy

pocasocasioneshan ingresadoa las

aulasuniversitarias,y mucho menos

a las aulasde las Facultadesde Psi-

cología. Es una especie de

"esquizofrenia" que impide que el

profesor le permita al estudiantede

Psicología (paradójicamente) cons-

tituirse en constructor de hipótesis

y e?-el creador de su propio cono-
cimiento. La práctica común seres-

tringe a un dictamen de saber,a una

presentación de conceptos en un

tablero y a una señalización de lo
que debe ser y existir en la mirada

del psicólogo que se estáformando

como profesional (y no debeir más

allá porque lo personal, lo referente

al Ser Humano no debe importar

según estas posturas). El profesor

poco explora la retórica del estu-

diante, y si éste la exhibe, es pros-

crita y desvirtuada, entrando a se-

ñalar el saberdel profesor como to-

talitario, absoluto, objetivo y por

demásVerdadero.Sin embargo,hay

que reconocerlesalgo a estosPsicó-

logos-Profesores,y es que son con-

gruentes cuando dirigiéndose rum-

bo a las aulasindican quevan a dic-
tar clase.

Plantear alternativasa la mirada de

la práctica educativa universitaria

implica entre otras cosasla necesi-

dad de flexibilizar las formas de tra-

bajo en clase,en la cotidianidad de

la misma. Permitirle al estudianteel

acceso previo del tema a trabajar;

facilitar la participación; generar fo-

ros; coloquios en donde se discuta

activamente y en donde se facilite

la ampliación a problemáticasde su

entorno. Paramuchos Psicólogos-

Profesoresesto no es fácil, su pro-
pia experienciauniversitaria estuvo

centrada en los criterios absolutos

de verdad y es fácil dejar que esas

experiencias se reactualicen en su

práctica de enseñanza.

Este trabajo, que tiene una doble

exigencia,requiere que el Psicólogo

- Profesor permita la discusión,

16 COLL, C. (1996) Un marco de referencia psicológico para la educación escolar: La concepción constructivista del
aprendizaje y de la enseñanza.En: MOl EREO, C. & SOLÉ, 1. (Coords.) (1996). El asesoramiento psicopedagógico: IIl1a perspectiva

profesiona!y constructimsta. Madrid: Alianza Editorial., Madrid, pp. 435 - 453.
17 KARMJLOFF - SMITH, A. (1992) Auto - organización y cambio cognitivo. En Revista Substratum, Vol. 1, No. 1, Octubre

- Diciembre. Páginas 1 - 33.



pero que a su vez se convierta en

facilitador (esenciade la práctica del

psicólogo en cualquier ámbito) quien

invite a los estudiantesa re - conocer

el acuerdo,las reglasretóricas que se

han construido para validar un saber

y un conocimiento. Ese saber, ese
conocimiento en cualquier disciplina

sevalida en las reglasretóricas que la

disciplina constituye, y hacia esasre-

glasesque sedebeinvitar al estudian-

te. o a presentarsecomo un credo

de verdades a las que el estudiante

debe acceder, sin que para él o ella

signifiquen algo,sin tener sentido,sig-

~: nificado. También es importante se-

ñalar que no sepretendehablar de un

laisser¡aire en el aula,por el contrario,

sehaceuna invitación a propiciar los

contextos en donde a través de los

textos y de las dinámicas cotidianas

de la clase se generen procesos que

faciliten al estudianteen términos de

comprensión y de producción la co-

hesión, la coherenciay la argumenta-

ción en susproducciones,pero vistas

éstas, en términos de una

coconstrucción entre el Psicólogo -

Profesor y los Estudiantesy no como

un monólogo solipsista del primero.

Esto eslo queLarreamendy- ] oerns18

(1997) ha llamado "procesos de
orquestaciónen el aula", esdecir, que

el profesor dirija unas dinámicas del

decir, del discutir sobre problemas,

pero involucrando los contenidos,ha-

ciendo que de estaforma los mismos

no esténamarradosa la páginade un
libro sino a la cotidianidad de la vida.

Volviendo sobre la práctica de la en-

señanza universitaria, se podría se-

ñalar también algunos aspectos so-
bre la importancia de favorecer los

procesos de réplica de investigación

básicaen el aula.Sin duda, esimpor-

tante que el estudiante se acerque a

la investigación básica para poder

realizar miradas amplias, profundas

y complejasa lasreferidas con la apli-

cación de un campo específico.

La investigación básica no es un

Olimpo inaccesible, al contrario, se

debe permitir al estudiante que re-

plique los grandes experimentos que

han dado a la Psicología luces para

comprender mejor sus objetos, y
que la consolidan dentro de las cien-

cias. La investigación básica en los

niveles iniciales de formación se

debe convertir en una herramienta

sine qua non para que el estudiante

en - actúe desde sus experiencias

vitales los conceptos. A través de

ésta,el estudiante aprehende y com-

prende muchos de los aspectos que
involucran el producir conocimien-

to, partiendo de las bases mismas

de la disciplina.

Por otra parte, al retomar el proble-

18 LARREAME DY - ]OERNS,]. F. (1997) Interacción social, argumentacióny aprendizajede las ciencias.En: Alegria de
Enseñar,Número 32, Páginas28 - 33.



ma de la argumentación en el aula

universitaria, se debe entrar a posi-

bilitar en la clase los contextos, las

tareas,las lecturas, los compromisos

que exige tal trabajo sobre los pro-

cesosde pensamiento, sobre los cri-

terios éticos y sobre la persona mis-

ma del estudiante. Es así como se

pretende plantear que los procesos

de formación en Psicología están

determinados por la práctica
investigativa, la cual lleva inmersa to-

das las posibilidades de transforma-

ción de saberesy conocimientos. Es

claro también que esto exige que el

Psicólogo - Profesor vaya mucho
másallá, y obliga a que quien enfren-

ta a otro con la experiencia
investigativa tenga claro de qué está

hablando y por qué lo hace. N o se

trata de lanzarlos a un vado, y luego

no tener definidas para sí las estrate-

gias de salida..Es muy importante, y

en este sentido la propuesta puede

incomodar a algunos,que el Psicólo-

ga - Profesor sepa de Metodología
de la Investigación, de Epistemolo-

gía, de Lógica, de Antropología, de

Filosofía, de Lingüística y por qué no

decirlo, de Psicología.

Un curso en estadisciplina (y muy se-

guramente en otras) que no tenga en

consideraciónla prácticadel estudian-

te,no brinda herramientasnecesarias"

(no posibles) para una aproximación

clara a los procesos de conocimiento

que se esperande ellos en los cursos

de su formación.

Es así como se presenta a continua-

ción una propuestaparageneraralter-

nativasqueconduzcanaunavisiónmás

clararespectoa las generalidadeshasta

el momento planteadas.Semuestralo

que ha sido la experienciade forma-

ción en dosde los Núcleos dela Facul-

tad de Psicologíade la UniversidadCa-
tólicaPopulardel Risaralda(O.C.P.R).

CON - TEXTOS DE HISTORIA:
PSICOLOGÍA COGNITIVA

Retornando la propia historia de la
PsicologíaCognitiva desdesus oríge-

nes,éstaha estadoligada a los proce-
sos de investigación empírica.Su tra-

bajo ha estadoatravesadopor la dis-

cusión sobre los métodos positivistas

y por la pretensión de cientificidad
(desdeel objetivismo positivista). o

es gratuito que una de sus más fuer-

tes ramas surja precisamente en los

Estados Unidos de América.

Sin embargo, en su historia recien-

te, tal como lo señala Rengifo"

(2002) aunque no se deja de vincu-
19 Piaget realiza una distinción entre lo posible y lo necesario, señalando que el pensamiento va desde las posibilidades

hacia las necesidades.Es decir, el pensamiento se dirige desde las múltiples opciones (lo posible) hacia las que son sine
qua non (necesarias)para llegar a un conocimiento abstracto y profundo. PIAGET, J. (1978) Successand Understanding,
Routledge & Keagan Paul, London.

20 RE GIFO, F. J. (2002a) Una mirada singular a lo cognitivo. El caso de la Psicología Cognitiva, Patologías Deformantes y
Psicologías Culturales. En: Revista Páginas UCPR O 62. Revista Académica Institucional de la Universidad Católica

Popular del Risaralda. Págínas 56 - 72.
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lar ciertos aspectos de las miradas

positivassobrela producciónde cono-

cimiento, también entran a jugar parte
de susprácticasinvestigativaslos análi-

sissemiológicos,tal como los encontra-

dos en ciertasperspectivaspiagetianas"

y socioculturales'" (en especial en
Norteamérica) y en particular en este

sentidolos trabajosdeRogofP (1990),
asícomo algunasde las formas de tra-

bajo planteadaspor Rengifo'" (1996)
sobre ''herramientassemióticas"como

mediadorasdela realidaddel sujetoque

construyey coemergecon la realidad.

Estasperspectivas,dan la posibilidada

las transformacionesepistemológicas,a

la validaciónde los criteriosdel investi-

gador,alasrupturasteóricasy alascon-

cepciones y creenciasdel sujeto que

haceciencias,encontrandoalternativas

diferentes de producción de conoci-
miento.

Es indispensable señalarque se han

considerado tres ejes fundamenta-

les en la organización de los progra-

mas del núcleo, y que estos también

hacen parte de los desarrollos de la

propuesta pedagógica que la Facul-
tad de Psicología de la U. C. P. R.

viene realizando para su cualificación

y establecimiento como proyecto

educativo, como se puede apreciar

en la Gráfica No. 1.

En primer lugar se aprecia que es
necesario hacer una delimitación de

los escenarios,actuaciones y de los
significados que circularán a lo largo

del semestre.Esto con el propósito

de fundamentar lo que es conocido

en los contextos didácticos como el

Contrato Didáctico, una especie de

constitución política del aula que da

lasvías estatutariaspara desarrollarel

proceso curricular. Estos escenarios,

las formas de actuación y los senti-

dos que cobrará la discusión serán

los que centren el proceso de desa-

rrollo de los tres ámbitos que se se-
ñalan a continuación.

Los tresejescon los que sefundamen-

ta la acción son: Los Marcos de refe-

rencia ontológica, epistemológica y

antropológica,los Marcos de referen-

cia teórica y los Marcos de referencia

investigativa.Teniendo en cuenta es-

tos tres ámbitos seconstruyeun currí-

culo que parte de problemáticas,pero

la existenciade los tres espaciosante-

riores debe entendersecomo una ne-
cesidadde fundamentaciónparala for-

mación de los estudiantes.Es claro,y

haciaallá apunta la propuesta,que un
estudiantecon claridadesen el primer

ámbito, podrá asumir el segundocon

más profundidad, y de igual forma el

21 DUVAL, R. (1996) Serniosisand Human Thought. Hildsdale Earlbaum, N.J.
22 GOODNOW, J. (1990) Using sociology to extend our understandingof cognitive development. En Human Development,

Vol 33, Páginas81 - 107.
23 ROGOFF, B. (1990) Aprendices del pensamiento: el desarrollo cognitivo en el contexto social, Barcelona: Paidós.

24 RENGIFO, F. J. (1996) El papel de la analogiaen los ptocesos de razonamiento matemático.Tesis en Psicologia,Escuela

de Psicología,Universidad del Valle, Páginas108 - 140.



primero y segundoámbito daránla po-

sibilidadde organizarsistemáticamente

y con mucha consistencia las herra-

mientaspara consolidar el tercero,re-

ferente a la investigación, a la acción

transformativa de la realidad.

Gráfica No. 1

Estrategia Pedagógica

De igual manera se pretende también

generar en el estudianteel desarrollo

de tres competencias básicas como

son el reflexionar, el saber y el

saberhacer.Estastres competenciasse

juegan en los tres ámbitos anteriores,

en donde la reflexión involucra la tota-

lidad filosófica, óntica y epistémica;el

saber como la sistematización y
estructuración teórica y el saberhacer

como la organizaciónde las diferentes

estrategiasfundamentadaspara actuar

y construir saberen contextos especí-

ficos, tal como lo señalala gráfica.Es

sobreestoselementosque seconstru-

yenespaciosparaqueel estudianteten-

ga un apoyo de tutoría que le permita

ir construyendosustrabajosa lo largo

del semestre.Es necesarioconsiderar

que estasformas de trabajo posibili-

tan un continuo en el aprendizaje,el

cual atraviesatodas las instanciasdel

semestre.

Finalmente, se realiza una re - vi-

sión de los conceptos, de las actua-

ciones a través de la evaluación, la

coevaluación y la autoevaluación, en

vías a generar en el estudiante ma-

yores procesos de autonomía y de
criterio para mirarse y mirar a otros,

todo lo anterior contenido en un

tiempo curricular y bajo el principio

de analizar los consensos.



De igual maneraseha escritoun Ma-

nual del Curs025 para las cátedrasde

PsicologíaCognitiva 1 y Ir en tercer y

cuarto semestrede la carrera,en don-

de los estudiantes tienen la posibili-

dad de consultar las diferentes for-

mas como seránevaluados,teniendo

explícitos los criterios de evaluacióny

algunaspautasde apoyo para llevar a

cabo su trabajo de clase.

Es así como partiendo de las histo-

rias de la Psicología Cognitiva se in-

vita los estudiantesa asumir los prin-

cipales ejes referenciales de la mis-

ma. N o partiendo de contenidos de

un programa, sino brindándoles es-

pacios para que desarrollen en pri-

mer lugar pequeñasprácticas de La-

boratorio que dan espacio para en-

frentarse a sujetos reales, con datos

reales.Los estudiantes de tercer se-

mestre replican los experimentos to-

mando como baselos realizadospor

Bruner, Austin y Goodnow en 1956

- Referido y descrito por POZ026

(1989) y Mayer" (1986) con ampli-

tud - sobre la formación de con-

ceptos artificiales y los trabajos so-

bre análisis de tareasMOVE y solu-

ción de problemas (Torre de Hanoi

y Misioneros y Canibales), de igual

forma realiza experimentos sobre

Memoria y sobre Creatividad harto

conocidos, de sencilla aplicación. La

práctica como réplica de la investi-

gación es fundamental, porque liga

los conceptos a la experiencia vital

del estudiante, se podría decir que

"pega los conceptos a la piel".

Este enfrentamiento genera en

muchas ocasiones ansiedad y sin-

sabores,en tanto que algunos de los

estudiantes no logran comprender

por qué sus datos NO coinciden

con lo que dice el libro. Es en ese

instante donde el profesor entra en

acción e invita a las preguntas, con-

duce a nuevas lecturas, genera nue-

vos espacios de significación.

De igual forma ocurre con los estu-

diantes que asisten al curso de Psi-
cologíaCognitiva Ir en cuarto semes-

tre. Estos realizan a lo largo del se-

mestre Laboratorios a través de
interrogatorio s clínico - críticos, to-

mando como baselos trabajos reali-

zados por Piaget, con tunos

preoperatorios hastaoperatorios for-

males.Allí deben trabajar con las no-

ciones de cantidad, peso, volumen,

clase,número y tiempo. Es asícomo

deben realizar un análisisdel trabajo

que los niños hicieron durante el in-

terrogatorio, y teniendo en cuenta

las explicaciones que dan Piaget,

25 Para una ampliación revisar RE GIFO F. J. (2002b) Manual del Curso Psicología Cognitiva I, Universidad Católica Popular
del Risaralda. Documento de circulación interna.

26 POZO, J. 1. (1989) Capítulo 4. Formación de conceptos artificiales. En: Teorías cognitivas del aprendizaje, Ediciones
Morata S.A., Madrid.

27 MAYER, R. (1986) Capítulo 5. La inducción de reglas. El pensamiento como verificación de una hipótesis. En: Pensa-

miento, Resolución de problemas y Cognición. Ediciones Paidós, Barcelona, Páginas 109 - 144.



Inhelder y Szerninska podrán defi-

nir en qué momento del desarrollo

se encuentra el niño. No hay duda

que comprenden de manera harto
clara qué significa un desface,qué es

centración, cómo esla descentración,

entre muchos otros conceptos. Los

estudiantesde ambos cursos a lo lar-

go del semestre, en un portafolio s

llevan los materiales de sus prácticas

de Laboratorio y las van consignan-

do para ser evaluadaspor el profe-

sor y la becaria del curso.

De igual manera el trabajo final de

ambos cursos consiste en desarrollar

investigacionesque deben entregaren

un formato de artículo científico de

revistaen Psicología,haciendoun én-

fasis en que la investigación debe ser
detipo experimental,cuasiexperimental

o no experimentalparaque estotenga

coherenciacon lasmateriascon lasque

coaltemanlas del núcleo de Psicología

Cognitiva en los dos semestresmen-

cionados.Es asícomo desarrollanin-

vestigaciones sobre Expertos y No-

vatos, Memoria, Creatividad para

Cognitiva1 y sobre Inferencias,Teoría

de la Mente,Juego,entre otros aspec-
tos para Cognitiva II. Retornando ex-

perimentosya realizados,realizanmo-

dificaciones y generanvariacionesde

interés para ellos, y de esta forma

retornan los conceptos trabajadosen

clasey los ponen en movimiento. Es

importante tener en cuenta que este

proyecto seevalúaa lo largode todo el

curso, en diferentes momentos tales

como sustentaciones de avancesdel

proyecto.

De igual manera, la clase

cotidianamenteserealizasobrela base

de preguntasy talleres,y partiendo del

trabajo en equipo se organizan sobre

acetatoshechos en el momento de la

clase y luego se ponen en común,

todo lo anterior retornando las lectu-

rasseñaladasen el cronogramade tra-

bajo, facilitando la discusión, la con-

frontación de ideas y la reorganiza-
ción de significados en los estudian-

tes.Lo anterior esun formato de tra-

bajo que no sólo seutiliza en Psicolo-

gía Cognitiva, sino también en Psico-

logía Educativa.

Estas tareas permiten al estudiante

acercarse a procesos investigativos

que entre otras múltiples acciones,

exige manejo de aspectos

metodológicos, de escritura, de aná-

lisis, semiológicos, comprensión de

lectura, estructuración de reglas re-

tóricas, trabajo en equipo, socializa-

ción, convivencia y solidaridad.

El resultado es un estudiante que

cuestiona los resultados, discute el

saber, señala vías de conocimiento,

produce preguntas.Este último pun-
to es tal vez el más importante, por-

que se debe dejar en claro que el

profesor más que un "resolvedor"

de preguntas debe ser un genera-

dor de las mismas. En este



pespectiva,el profesor universitario

debetener en consideracióndos ele-

mentos fundamentales,la semiolo-

gia y el serfacilitador.Primero como

semiólogo (otra esencia del

Psicológo) al ver de manera clínica

las formas de pensamientodel estu-

diante,leeren él susideasy si sehace

necesarioser facilitador para movili-

zar esasideasy llevarlashaciael sa-

ber formal (argumentativamente

aceptado)y segundo como facilita-
dor al permitir la movilidad y la di-

námicatanto de los individuos como

de los grupos.

Es importante señalar los trabajo

que en este sentido han desarrolla-

do autores como Larreamendy -

Joernes y For man" (1996) en la

Universidad de Pittsburgh. Estos

trabajos intentan generar en los

procesosescolaresdinámicasde re-

lación y de desarrollo de la clasesi-

guiendo el modelo de las comuni-

dadescientíficas,al estilo de la des-

cripción realizadapor Pera.

Estos autores antes reseñados se-

ñalan por ejemplo que "Si la argu-

mentación y otras formas retóricas

son esencialespara la definición de

la ciencia, las actividades

argumentativas,o más generalmen-

te discursivas, deben hacer parte

esencialde la enseñanzay el apren-

dizaje" Larremendy - Joerns y For-

man (1996). Es pues necesario re-

tomar estos modelos para pensar

que las prácticas educativas tienen

espaciosmucho más interesantesy

mucho más autoexigentespara los

profesores de las Universidades,de

maneraque al pensaren el valor que

tiene el dialogar, el argumentary lo

retórico en la consolidación del co-

nocimiento, y más específicamente

en el aprendizajey la enseñanza.

Sin embargo, existen otros contex-

tos, en donde los diseñostienen que

serreajustadosparagenerardiferen-

tes formas de accesoal conocimien-

to requerido en dicho contexto. Es

asícomo sepresentaa continuación

la experiencia desde el Núcleo de

Psicología Educativa.

CON - TEXTOS DE HISTORIA:
PSICOLOGÍA EDUCATIVA

Por su parte, en el Núcleo de Psi-

cología Educativa se tienen en

cuenta otro tipo de elementospara

realizar el trabajo con los estudian-

tes. Ya no se requiere tanto un én-

fasis en los elementos

epistemológicos como sí en los ele-

mentos teóricos e investigativos

(en términos de la investigación

básicay aplicada)que den vías cla-

ras para lo que más adelanteseráel

28 LARREAMENDY - ]OERNS, J. F. & FORMAN, E. (1996) Argument analysis: Helping teacher construe classroom

discourse. Documento presentado en el Annual Meeting of the American Educational ResearchAssociation, Chigaco,

March, 1997.



principal contexto de accrori de

estos estudiantes: la intervención.

Aquí aunque también se tienen en

cuentalos tres ejesde los Marcos ya

señalados,se hace un mayor énfasis

en el segundoy tercero,en lo que res-

pecta a lo Teórico y lo Investigativo,

puesel estudianteya cuenta con una
seriede herramientasen la formación

que le han permitido optar por una

visión sobrelo antropológico,sobrelo

ónticoy sobrelo epistémico,y sehace

necesarioen estepunto de su forma-

ción el establecimiento de relaciones

coherentesentre lo que sabey lo que

sabehacer, por tanto es necesario

ahondar en lo teórico y en lo
investigativo,pero en estecasono ape-

lando a lo básico, sino a lo aplicado

parapoder dar mayor sentidoa la rea-

lidad que con prontitud entraráa vivir.

Para iniciar, hay que señalar que un

aspectocentral en los diseños de los

programas de Psicología Educativa

tiene que ver con las formas de ac-

tuación del psicólogo educativo,

pues estas actuaciones han cambia-

do en los últimos 30 años de mane-
ra dramática.".

Es claro que el psicólogo de la edu-

cación o educativo en los últimos

años ha entrado a ser más parte de

una práctica de asesor y de facilita-

29 RE CIFO, F. J. y CASTELLS, N. (2002) Contribuciones para pergeñar la práctica del Psicólogo de la Educación en

Colombia. Documento inédito, Universidad Católica Popular del Risaralda y Universidad de Barcelona.

dar a diferencia del papel de

evaluador y experto que tenía hasta

la década de los años sesenta. Sin

embargo, en la realidad colombia-

na, el psicólogo sigue legitimando

estas prácticas anacrónicas y poco

efectivas de desarrollo escolar, que

han degenerado en una acciones

inadecuadas, y es importante por

esto que la formación que se le en-

tregue los Psicólogos - en - for-

mación en este sentido sea amplia-

da, en tanto tendrá el deber de ge-

nerar espacios más adecuados para

que la intervención del psicólogo

educativo en la región cambie de

perfil y asumaretos más acordescon

los requerimientos educativos y de
crecimiento social.

De acuerdo con esto, el psicólogo

de la educación es más un facilita-

dor y dinamizador de proceso de

organización de los diferentes

subsistemas que orbitan en el gran

sistema de la escuela.Los estudian-

tes aprenderán a reconocer que su

intervención no está centrada en

hacer psicoterapia en estelugar, sino

que su acción trasciende de manera

amplia y posibilita tener en cuenta

tanto a las Directivas, como al Pro-

fesor, como al Estudiante, como a

la Familia, y que todos estos acto-

res seinterrelacionany generarproce-

sosmás o menos funcionalesque dan
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una dinámica de crecimiento o de in-

volución al proceso escolar,tal como

lo señalanSoléy Colomina'" (1999):

"Esta intervención conducea evaluar las

situacionesde riesgoo las disfuncionalescon

elfin de orientar las accionesquepermitan

prevenir o corregir los aspectosproblemáti-

cos;conducetambién a optimi=<:flrlo queya

funciona. En su concreciónpráctica, podrá

asumir una perspectiva no sólo individual

(en el sentido de centrada en el alumno),

sino también curricular (A.inscow, 1995),

lo que equivale a considerar de forma

contextualizada losproblemas que sepre-

sentany a teneren cuentaen la intervención

todos los factores y variables de tipo

organizativo,curricular,personaly relacional

que concurrenen el desarrollo ifectivo de los

procesosde ensencmzay aprendizaje" (Sol~

1y Colomina, R 1999).

Teniendo en cuenta pues esta pos-

tura, se permite al estudiante el ge-

nerar actividades, nociones y con-

ceptos dentro de un programa de

la materia, pero teniendo en cuenta

estos en lo contextual de la proble-

mática que vaya a elegir.

Se hace necesario vincular a los es-

tudiantes en problemáticas que ten-

drán que ver directamente con su

quehacer cotidiano en lo educativo.

De suerte que se proponen una se-

rie de temáticas generales que sir-

ven de acicate para su motivación,

como por ejemplo:

• Problemas de aprendizaje de la
lectura inicial en niños de 2° y 3°

de primaria

• Niños con problemáticas familia-

res identificadas y bajo desempe-

ño académico

• Dificultades de adquisición del

lenguaje escrito en niños de 1° de

pnmana

• Acercamiento al conocimiento
del modelo educativo. del colegio

a los padres de familia

• Autoconcepto y desempeñoacadé-
mico en estudiantesde 5° deprimaria

• Desarrollodelainnovaciónenla eva-

luación con maestrasde 4° de pri-
mariaen el áreade LenguajeEscrito

• Codiseño de aspectoscurriculares

con maestras de transición en el

área de Lenguaje

• Análisis de las concepciones de

aprendizaje y del estudiante pre-

sentes en profesores de 6° grado

de Bachillerato

_________________ Esto se convierte en un proyecto a
30 SOLÉ, 1. COLOMINA, R. (1999) Intervención psicopedagógica:Una - ¿o más de una? - realidad compleja. En: Irfanaa y

aprmdh:EJe, Volumen 87, pp. 9 - 26.



trabajar en donde se pretende que

el estudianteseaun observador,re-

gistre situaciones, haga análisis y
defina posibles formas de interven-

ción enel sistemaescolar,pero siem-

pre haciendo un control entre la

consistencia que tengan sus avan-

ces teóricos con las acciones que

formula para abordar las problemá-

ticas arriba abordadas.

Partiendo de estoselementosel es-

tudiante profundiza, re - crea y

coconstruye una serie de formas

básicasde conocimiento quepoten-
cian S,.U actuaciónpara más adelan-

te generaruna preparaciónideal en

términos de lo que serásu siguiente

paso en la formación: El contacto

con la prepráctica.

De igual forma, en el segundonivel

de la materia Psicología Educativa

II en séptimo semestre, los estu-

diantes tienen que desarrollar un

pequeñoproyecto,pero estavez en
una institución a partir de un con-

venio con la misma,paraejecutarlo.

Se retornan, entonces, los avances

alcanzadosen el semestreanterior,

pero a travésde lo que seha llama-

do la prepráctica (2 horas semana-

les de trabajo en la institución antes

señalada)haciendo énfasisen con-

tenidos de educación no formal,

remarcando diferentes aspectos

como los que tienen que ver con

educaciónpara la salud, educación

y formación laboral, educación y

ciudad, educaciónambientaly edu-

caciónpara la paz.

Estos espacios,en donde tienenque

cumplir con un informe final para

la materiay parala institución, a tra-

vés del convenio que firmaron, po-

sibilitan la reorganización de las

competencias antes mencionadas.

Además,se puede tomar en cuenta

que no son tanto sesionesteóricas

de clase,como si sesionesen don-

de se hacen puestasen común so-

bre los proyectos, sus avances,sus

dificultades.Partiendode estapues-

ta en común los estudiantes se

realimentanentre ellos, ven puntos

de vista diferentes, reciben críticas

y coconstruyen sus proyectos,ade-

más de ver cómo se puede hacer

trabajoen equipo,en tanto quecada

proyecto se desarrollo por grupos

de 3 o 4 estudiantes.

El contacto con talleres,con espa-

cios de intervención y con perso-

nasreales,con dificultadesy necesi-

dadesreales,así como el compren-

der las dinámicasde las institucio-

nes en donde llevan a cabo su tra-

bajo se convierte en una experien-

cia inigualabe,hasta tanto los estu-

diantes empiezan a comprender el

sentido de las discusiones

epistemológicas,teóricas,técnicasy

éticasque vivieron a lo largo de la

carrera.Es allí dondeven el sentido

r
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de la formación profesional, y esallí

donde cobra sentido que el impe-

dir el accesoa esasrealidades,y el

seguir fundamentando las prácticas

de enseñanza en modelos

positivistas conducirá a estudiantes

que no encuentran la claridad sufi-

ciente para realizar su trabajo cuan-

do tengan que enfrentar la realidad

de sus prácticas o sus trabajos.

PARA CERRAR

Es entonces fundamental entrar a

considerar estos aspectos en los

procesos de formación de Psicólo-

gos. Facilitar la entrada de la discu-

sión al aula y permitir que los mis-

mos estudiantesestructuren su sa-

ber y relacionessus formas de pen-

samiento y de creencias sobre el

mundo al trabajo de formación que

les pertenecesólo a ellos.

Si no se consideraque en la acción

segestael saber,no esposible mo-

dificar formas de aprendizajesigni-

ficativo. Los profesores podrán

cambiar sus prácticas hasta tanto

sean cuestionadas sus formas de

planeacióny de evaluación.De otra

manera,seseguiránobservandopla-

nes de curso que tienen 16 temas

para 16 semanasde clase,y donde

se hacen 3 parciales acumulativos

cadauno del anterior.

Lo sorprendentees que muchos de

estos Profesores luego se pregun-

tan ¿Por qué los estudiantestienen

tantasdificultades para relacionar la

teoría con la práctica?,"ignorando"

que muchasvecesson ellos quienes

máshan contribuido a estarealidad.

Se ha querido pues, señalar que la

visión de cienciasque hoy día setie-

ne, ha influido y seguiráinfluyendo

en las diferentes formas de ense-

ñanza, en especialen las aulasuni-

versitarias. También se ha preten-

dido señalarque existen diferentes

espacios que deberán ser conside-

rados más adelante para llevar a

cabo transformaciones en las for-

mas de enseñanza.

Tener en cuenta entonces lo discu-

tido aquí, puede ser bien una alter-

nativa o bien una falacia,pero ante

todo es una posibilidad de trans-

formar las ya anacrónicas (en su

mayoría) prácticas educativas uni-

versitarias.
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RACIONALIDAD ECONOMICA:

¿Debate sempiterno?

III~---------------------- Armando Gil Ospina

"el hombre económico no es un hombre social.'
el individualismo económico excieye la sociedad,

en el sentido propio del término,
porque las relaciones económicas son impersonales"

F. H. KNIGHT

SÍNTÉSIS

La modernidad es una época caracterizada) entre otras cosas)por el surgimiento
y desarrollo de la ciencia) a partir de una concepción de la racionalidad (o razón)
especializada en el carácter cognitivol Esta nueva visión racional que sustenta al proyec-
to moderno tanto teórica como metodológicay epistemológicamente) domina y condiciona
los múltiple componentes del mundo de la vida.

--J)

Ahora bien) en el contexto del sistema capitalista la dimensión económica adquie-
re tal preponderancia que la racionalidad económica) al parecer) se convierte en la
rectora.de las decisiones vitales de las personas: cada quien busca racionalmente alcan-
zar los máximos a partir de los mínimos. Esta búsqueda teleológica de los óptimos' deja
en un segundo plano la reflexión ética sobre los medios. Rilke (1982) feñala al respec-
to: HEn la economía la racionalidad pene un significado especial, no se relaciona con la
sabiduria de la decisión alcanzada) sino sólo con el nivel de rficiencia en los medios) es
dear, maximizar el benefiao sobre el coste con la iriformación al alcance".

Por la importancia del tema) el presente artículo tematiza la racionalidad econó-
mica desde un recorrido históricoy por escuelas del pensamiento económico) de tal suerte
que permita inferir la trascendencia que puede tener en la sociedad actual:

* Profesor de Economía. Universidad Católica Popular del Risaralda. #.
. .
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INTRODUCCIÓN

Las siguientes notas generales son
el resultado de varias circunstancias
que se fueron dando en el tiempo
y que demandaron algunas horas
de lectura sobre el tema, otras de
reflexión y confrontación y unas
pocas para la elaboración escrita de
estas ideas. Tales circunstancias se
pueden resumir en tres puntos con-
cretos, a saber: en primer lugar, de-
bido a una permanente inquietud
académica derivada de varios años
de enseñanza de la teoría
microeconómica neo clásica, la cual
sustenta gran parte de su instru-
mental epistemológico y teórico-
matemático, en el concepto de ra-
cionalidad. Esta zozobra intelectual
se justifica, sobre todo, por la evi-
dente polarización que se ha veni-
do gestando durante largas déca-
das entre la teoría económica y la
praxis social, máxime si se acepta
que la racionalidad económica es
la hipótesis sobre la cual se erigió
el ulterior desarrollo de la ciencia
económica. En segundo lugar, por
los temores que me suscitan los
portentosos desarrollos del
maquinismo,\la automatización y la

';;¡>

racionalización del trabajo propios
de la modernidad, y que obligan a
reflexionar en torno a la clave del
"bienestar" y las causas del progre-
so económico" tal como lo pensa-
ron los llamados "economistas clá-

sicos" en las postrimerías del siglo
XVIII. Y, finalmente, por el pro-
pósito de identificar la evolución,
sentido y vigencia de la racionali-
dad económica en el marco de un
capitalismo que se ha transforma-
do sustancialmente en el último
siglo.\En este sentido.] bien vale la
pena interrogarse si actualmente se
mantiene la racionalidad económi-
ca como la idea dominante y de
plena aplicación en la economía de
libre mercado

Este breve escrito contiene algunos
tópicos planteados con arreglo a una
secuencia cronológica, más que a otro
orden. En primera instancia, se tra-
tan sucintamente las visiones que
sobre la econorrúa legaron los pen-
sadores más connotados, así como
las concepciones defendidas por las
distintas escuelas económicas. Pos-
teriormente, la expresió~ ('Racionali-
dad Econámica" es expuesta e inter-
pretada en el marco del enfoque his-
tórico, epistemológico y de las co-
rrientes económica~1Además se ana-
liza, con mirada crítica, la racionali-
dad económica en los contextos de
la economía positiva y normativa. Fi-
nalmente, se plantea, en voZ alta, una
serie de interrogante s y problemas
vitales que tienen que ver con el tema
de la racionalidad económica en el
momento presente y, concretamen-
te, con la historia reciente de Colom-
bia.



EL OBJETO DE ESTUDIO Y EL CAMPO
DE LA INVESTIGACIÓN DE LA CIENCIA ECONÓMICA

"el objeto de estudio de la economía se construye
desde preguntas teóricas & prácticas) acerca de los fenómenos

humanos y sociales) preguntas que deben buscar respuestas
a intereses causales para la explicación) el control y la predicción)' pero

que también pretenden buscar y entender el sentido de éstos
y fundamentalmente su traniformación: el hombre está in situ en el

mundo de la vida) y la ciencia es sólo una parte"
(Armando Gi4 2002)

La ciencia se ocupa de conocer las
propiedades y características de
cierto tipo de objetos, reales y con-
cretos (objetivables), que pueden in-o
teresaral conocimiento humano y/
o al bienestar social del hombrdAl-
gunos de estos objetos se ofrecen
directamente a la práctica, a la ob-
servación y a la experimentación
(objetos empíricos); otros objetos
son captados indirectamente por
deducción, inferencias, representa-
ciones, significaciones, etc. (objetos
teóricos). El término "objeto" in-
cluye su especificidad determinada
por las propiedades de su naturale-
za, las cualidades, las relaciones, las
funciones, la operacionalidad, la
complejidad que siempre es
sistérnica, su variabilidad.

Toda ciencia tiene un objeto de es-
tudio con su campo de conocimien-
to específico o dominio de investi-
gación científica para el conocimien-

2 SAN MARTÍ ,Hernán y PASTOR, Vicente: Economía de la Salud. Iberoamericana Mc Graw HiIJ, cap. 4, págs. 226 y 227.

to del objeto y de aplicaciones prác-
ticas derivadas". Para el caso de la
economía, el proceso de construc-
ción .del conocimiento, su sistemati-
zación y el uso riguroso del método
científico, ocurre en el siglo XVIII.
Naturalmente, desde esos primeros
momentos hasta nuestros días, la
concepción exacta de lo que es el
objeto de la economía ha evolucio-
nado ostensiblemente.

Una manera conveniente de abor-
dar esta reflexión es iniciar con el
pensamiento de Adam Smith. A él
se le reconoce como "el fundador
de la economía moderna". Para
Smith el objeto de la economía era
el de llevar a cabo investigaciones
sobre la naturaleza y los orígenes de
la riqueza úy la pobreza!), así como
del progreso económico.

En el año de 1776 salió a la luz pú-
blica la gran obra de Smith deno-



minada "Investigación sobre la natura-
leza y causas de las riquezas de las na-
ciones", la cual presenta una primera
explicación sobre la riqueza..de una
nación, denotando que es siempre,
directa e indirectamente, el produc-
to del trabajo y depende de la divi-
sión del trabajo, la proporción más
o menos grande del número de tra-
bajadores - con relación a los con-
sumidores ociosos, y el mercado

En su concepto, es en la producti-
vidad del trabajo sobre la que se
debe obrar para determinar las cau-
sas del progreso y la riqueza de las
naciones". La división del trabajo
ejerce su influencia sobre el creci-
miento por tres vías: a) el crecimien-
to de la destreza del obrero, b) la
racionalización del trabajo y la eco-
nomía del tiempo, y c) la invención
y el desarrollo del maquinismo que
permite a un solo obrero desarro-
llar las tareas de varios.

Las causas mayores del progreso,
según Smith, son por lo tanto: la
productividad del trabajo, su divi-
sión, su racionalización y la mecani-
zación. Cada persona de la socie-
dad se hace más experta, se produ-
ce más en toda la economía, y las
ciencias y las artes se perfeccionan
e incrementan considerablemente.

"La multiplicación grande de pro-
ducciones, que en todas las artes
dimana de la división del trabajo, es
lo que en una sociedad bien orde-
nada produce aquella opulencia
universal que se extiende hasta por
las clases inferiores del pueblo. Todo
trabajador, todo artesano tiene más
obra propia de qué disponer que la
que necesita para sí mismo, y cual-
quiera de los otros trabajadores y
artesanos, como que se hallan todos
en la misma situación, están en acti-
tud de cambiar gran cantidad de sus
propios bienes por otra igual de los
ajenos, o por el precio, que es lo mis-
mo, de igual cantidad de los otros .. El
uno provee a otro de lo que le hace
falta y éste a aquél recíprocamente, y
de este modo viene a difundirse en
todas las clases de la sociedad una ple-
nitud general y admirable?"

En la búsqueda de la riqueza de las
naciones, Smith encontró las leyes
del mercado, la "mano invisible" que
guiaba las acciones de las personas.
Así mismo encontró las leyes de la
evolución de la sociedad que la con-
ducen hacia el progreso. La prime-
ra leyes la de acumulación. Smith
consideraba que la acumulación de
capital traía un amplio beneficio
para la sociedad. La segunda ley
hace referencia a la población. Los

3 SMITH, Adam. "Riqueza de las Naciones". Citado por ILLERA D., Luis Eduardo. Progreso Técnico y Bienestar Social:
Visión de los Clásicos. Revista de la Universidad de la SaUe, Vol. VII - N° 14.

4 Idem.



altos salarios atraerían a un número
mayor de obreros; estos, con el au-
mento de la población, aumentarán
y así se producirá, por influencia del
mercado, un descenso en el nivel de
los salarios, con lo cual la acumula-
ción de capital puede continuar. El
alza de salarios producida por la acu-
mulación de capital se ve corregida
por el aumento de la población. Los
altos salarios desaparecen gracias al
aumento de la población que los
mismos salarios hicieron crecer.

Además, consideraba que el progre-
so técnico disminuye gradualmente
el precio real de la manufactura y, que
con el tiempo, se necesita menos
cantidad de trabajo para ejecutar
cualquier pieza reparada de su arte-
facto y, aunque los salarios suban, la
gran disminución de la cantidad de
trabajo necesaria sería mucho mayor
que lo que podría aumentar el costo
por el alza de los salarios.

Del análisis de estos apartes de "Ri-
queza de las Naciones", pueden
inferirse tres aspectos puntuales del
espíritu protestante del Smith filó-
sofo: su confianza absoluta en el
individuo, el papel del trabajo como
palanca del progreso económico y
la condición del ahorro como ex-
presión de la acumulación de capi-
tal y bienestar de la Sociedad.

En síntesis, Smith describe un pro-
ceso de evolución económica: todo
se encuentra encadenado a un es-
tadio anterior a condición de que
no se perturbe el mecanismo del
mercado. Así se presenta un mejo-
ramiento permanente de la Socie-
dad, la cual tendrá siempre oportu-
nidades de crecer ilimitadamente.

Por su parte, otro reconocido teórico
de la época fue David Ricardo, quien
enfatizó el objeto de la economía en la
investigación sobre la distribución de la
riqueza. "La cantidad de riquezas pro-
ducidas no puede someterse a ninguna
ley - escribió Ricardo en 1820 -, pero se
puede enunciar una ley que se refiera a
su repartición satisfactoria. "Estoy cada
vez más convencido de que lo primero
es vano e ilusorio y de que lo segundo
es el verdadero objeto de la ciencia eco-
nómica'". Sin embargo, el significado
de esta visión ricardiana de la distribu-
ción puede tener un sentido distinto al
que se intuye de "primera vez". En toda
su obra "Principios de Economía Polí-
tica y Tributación", Ricardo considera
que existeuna competencia permanente
entre el trabajo y el capital; además se-
ñala que la utilizaciónde las máquinas es
compatible con el aumento de los sala-
rios, siendo la introducción de las má-
quinas la consecuencia del encarecimien-
to de la mano de obra: "A cada au-
mento de capital y de la población, el

S ROSETTI, Joseph. Introducción a la economía: Enfoque Latinoamericano. l' edición. Cap.2, pág. 20. Editorial Harla.
México, 1979.



precio de los alimentos subirá general-
mente, debido a la mayor dificultad de
su producción. La consecuencia de este
aumento será un alza de salarios,y ésta,
a su vez, tenderá a hacer que una ma-
yor parte del capital ahorrado se em-
plee en la adquisición de maquinaria.
Ésta se halla en competencia constante
con la mano de obra y muchas veces
no puede emplearse hasta que ésta au-
menta'"

Ricardo consideró que el motor del
progreso social era el beneficio: este
beneficio se encuentra constante-
mente amenazado en su funciona-
miento por el aumento del costo de
la mano de obra, bien sea por el alza
de salarios, bien sea por el aumento
de la renta de la tierra.

El desarrollo de la idea del beneficio
que plantea Ricardo, es de suma im-
portancia para comprender las rela-
ciones estructurales del sistema ca-
pitalista, concretamente, en cuanto
se refiere a la distribución de la ri-
queza social entre el capital y el sala-
rio. Él concibe que la acumulación
de capital está determinada por la
cantidad de capital que se invierte
en el proceso productivo, y por la
asunción del riesgo que asumen los
hombres con la intención de acre-
centarlo. Este riesgo está motivado
por el beneficio, y mientras éste sea

significativo, entonces será mayor la
posibilidad que exista acumulación de
capital, para lo cual no habrá límite
mientras éste rinda algún beneficio.

Una nueva concepción acerca del
objeto de la economía se conoció
con John Maynard Keynes en la
década de 1930. Señaló que el obje-
to de la economía debía centralizar-
se en la investigación de las fuerzas
que gobiernan el volumen de la pro-
ducción y del empleo en su conjun-
to; concretamente, consideraba que
el objeto central de la economía de-
bía referirse al análisis de las fluctua-
ciones de la actividad económica.

También resulta interesante exami-
nar sucintamente la concepción del
objeto de estudio de la economía
desde el "corpus" doctrinal de las
diferentes corrientes o escuelas, en
razón a que cada una de ellas plasma
su visión y la interpretación de las
condiciones del contexto, a partir
enfoques y perspectivas particulares.

En primer lugar, la historia moder-
na de la economía reconoce que con
la obra de A. Smith "La Riqueza de
las Naciones" se inicia, práctica-
mente, el estudio de los asuntos
económicos de una manera cientí-
fica. Efectivamente, durante la se-
gunda mitad del siglo XVIII, los fi-

6 RlCARDO, David .. "Principios de Economía Política y Tributación", Citado por ILLERA D., Luis Eduardo. Progreso
Técnico y Bienestar Social: Visión de los Clásicos. Revista de la Universidad de la Salle, Vol. VII - N° 14.



lósofos comenzaron a adoptar un
enfoque más "científico" de las
cuestiones económicas. En su vas-
ta y exhaustiva obra, Smith sentó
las bases necesarias para estudiar las
fuerzas del mercado de una manera
ordenada y sistemática:

A.Escuela Clásica: Cuando se
hace referencia a la escuela clási-
ca de la economía, se piensa en
los más destacados teóricos:
Adam Smith, David Ricardo,
Thomas Robert Malthus y John
Stuart Mill. Aunque tenían algu-
n~s discrepancias, estaban de
acuerdo en los conceptos prin-
cipales. Todos defendían la pro-
piedad privada, los mercados
con libre concurrencia y coinci-
dían con el pensamiento de Mill
cuando manifestaba que "sólo a
través del principio de la com-
petencia tiene la economía polí-
tica una pretensión de ser cien-

. cia". Estos economistas también
acordaron la unidad conceptual
en torno a su irrestricta confian-
za por el poder del egoísmo cristali-
zado en la conocida máxima de
la "mano invisible" de Smith que
conducía al bienestar social a tra-
vés de la búsqueda individual del
interés personal. Con relación al
papel del gobierno en las activi-
dades económicas, Ricardo,
Malthus y Mill compartieron la
desconfianza de Smith, sin em-

bargo éste último llegó a reco-
mendar importantes reformas y
regulaciones gubernamentales en
el campo de la niñez y de los tra-
bajadores. Podría decirse que Mill
significó el pensamiento renova-
dor y mediador entre la econo-
mía clásica del "Laissez Faire -
Laissez Passer" y el Estado de
Bienestar.

Finalmente, bien vale la pena
subrayar que el problema cen-
tral de los debates filosóficos y
teóricos al interior de la escuela
clásica consistió en la explica-
ción del valor de las mercancías
y su precio. Tanto Smith como
Ricardo distinguieron entre va-
lor yprecio de las mercancías, asig-
nando el primero al valor de uso,
y el segundo al valor de cambio
(o precios relativos). Frente a la
imposibilidad de resolver la pa-
radoja del agua y los diamantes
sugerida por Smith, decidieron
dejar el problema del valor de uso
a los filósofos, en tanto que los
economistas se dedicaron c) elu-
cidar el asunto del valor de cam-
bio o precios relativos de las
mercancías en el mercado. En
este esfuerzo inves tigativo, se al-
canzó a elaborar la teoría del va-
lor-trabajo: el precio relativo de
dos mercancías depende de las
cantidades directas e indirectas
de trabajo utilizadas en cada una.
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B.Escuela Marxista: La escuela
clásica enfrentó serios embates
provenientes de las primeras ideas
socialistas de la época, sobre todo
a partir de la novedosa teoría eco-
nómica socialista que condensa C
Marx en su magna obra "El Ca-
pital". En la historia económica,
Marx está considerado como
pensador clásico debido a que
parte de los planteamientos teó-
ricos de Smith y Ricardo y de su
teoría del valor-trabajo. Desde
este nivel de análisis, Marx
replanteó esta teoría, indicando
que el valor de una mercancía está
determinada por la cantidad de
trabajo socialmente necesaria in-
vertida en su producción; además
consideró, dentro del valor de
cambio, la renta de la tierra que
había sido desdeñada por Ricar-
do y formuló la plusvalía como la
diferencia de los salarios pagados
con relación a los precios de ven-
ta de las mercancías en los mer-
cados.

Entre los principios centrales e in-
confundibles bajo esta visión de
la economía se destacan el recha-
zo tanto a la propiedad privada -
socialmente indeseada - y la ob-
tención de renta de los propieta-
rios de la tierra (a los que consi-
deraba clase parásita), y el reco-
nocimiento de la Teoría de la
plusvalía, categoría económica que

se convierte en la célula funda-
mental del capitalismo.

e.Escuela Neoclásica: Una de las
razones que pueden explicar la
eclosión de esta nueva corriente
económica en la década de 1870
se refiere a la necesidad de com-
prender la formación del valor y
la determinación de los precios
de las mercancías de manera di-
ferente a como lo hicieron sus
predecesores clásicos Smith y Ri-
cardo.

Los pioneros neo clásicos como
W. S. Jevons, L. Walras y K.
Menger (de distintas nacionalida-
des) se encargaron de patentizar
una nueva forma de investigar los
fenómenos económicos. Propu-
sieron que no es la utilidad total
de una mercancía la que ayuda a
averiguar su valor de cambio, sino
la utilidad de la última unidad con-
sumida. Esta visión marginalista
del valor de la mercancía signifi-
caba una postura psicológica para
interpretar las preferencias del
consumidor. En este sentido, los
marginalistas reconceptualizaron
el valor de uso subrogando la idea
de utilidad total por la de utilidad
marginal o adicional, o sea, la uti-
lidad de una unidad adicional de
una mercancía. Al fijarse en el es-
tudio de la.utilidad o satisfacción
obtenida con la última unidad, o



unidad marginal consumida, los
neoclásicos explicaban la forma-
ción de los precios, no en fun-
ción de la cantidad de trabajo
necesaria para producir los bie-
nes, como en las teorías de Ricar-
do y de Marx, sino en función de
la intensidad de la preferencia de
los consumidores en obtener una
unidad adicional de un determi-
nado producto.

Posteriormente, A. Marshall se en-
cargó de desarrollar la teoría de la
utilidad marginal: de este concep-
to se deriva la idea de la deman-
da,-·y del coste marginal o coste
imputable a la unidad adicional se
obtiene la idea de oferta. La de-
manda y la oferta representaban,
entonces, las preferencias ordena-
das de los consumidores y el de-
seo de los productores de com-
prar y vender las mercancías en el
marco de la libre concurrencia y
de acuerdo a sus propios intere-
ses - equilibrio competitivo -.

Los representantes de la escuela
neoclásica no se interesan preci-
samente por la causa de la rique-
za de las naciones, pero si justifi-
can su inequitativa distribución
por las diferencias individuales de
las personas en términos de ries-
go, talento, inteligencia, dignidad,
esfuerzo e iniciativa. De esta for-
ma, queda legitimada la desigual-

dad social por las diferencias y
características individuales.

D.Escuela Keynesiana: Menos
preocupado por la teoría del valor
y los precios, J. M. Keynes centra
el problema fundamental de la eco- .
nornía - después de la crisis de
1930 - en la generación de ingre-
sos por la vía de la demanda. Con-
sideraba que las fuerzas motoras
de una economía son los
inversores, ya sea del sector priva-
do o del público, aunque, enérgi-
camente, se inclinó por la regula-
ción e intervención del gobierno
y la inversión en términos de gas-
to público para solventar la crisis
(ciclos económicos) y asegurar el
crecimiento económico. La sepa-
ración con los axiomas neoclásicos
del laissezlaire y la teoría del presu-
puesto equilibrado se hace eviden-
te con la recomendación de la re-
gulación gubernamental y del gas-
to público.

Para la segunda mitad del siglo
pasado, muchos economistas co-
incidieron en que el objeto de la
economía debía fijarse no sólo
en los asuntos de la investigación
sobre la creación y distribución
de la riqueza, sino además en el
tema del desarrollo. Este último
aspecto más pensado por los
teóricos de las economías no
industrializadas.



Hoy en día, las grandes preguntas
que se plantean desde las teorías
existentes y sobre lo cual se inves-
tiga más, versa sobre el desarrollo
humano, el desarrollo social, la
equidad y la distribución del ingre-
so. Podría sintetizarse, entonces,
que el verdadero objeto de estu-
dio, la pregunta clave, el problema
raigal a investigar se centra en las
causas del BIENESTAR SOCIAL.

De esta nueva posición filosófica

(yepistemológica) en torno al ob-
jeto de la ciencia social de la eco-
nomía, se deriva una visión
teleológicamente humana que in-
corpora la reflexión del desarrollo
desde la dignidad humana,
enmarcada en la concepción
Kantiana. Esta línea de análisis se
retornará en el acápite "Racionali-
dad Económica y Valores" y se
contrastará con el concepto que
Lionel Robbins presenta sobre la
economía.

LA RACIONALIDAD COMO ENFOQUE
EPISTEMOLÓGICO E HISTÓRICO

"La razón esy debe ser
esdava de las pasiones"

D. Hume

Al considerar el origen y las acepcio-
nes del término racionalidad, necesa-
riamente, se debe dar una mirada re-
trospectiva hasta el concepto filosófi-
co concebido por Descartes. Se citan
algunos apartes que aparecen en su bio-
grafía relacionada con la concepción
epistemológica: "....el proyecto se sus-
tenta en el ideal de la autonomía de la
razón, esto es, que la razón, a partir de
sí misma, puede establecer lo que es
verdadero. La idea es que la mente des-
cubre la verdad, así como uno mira
algo.a través de la ventana (esto es cier-
to particularmente en la ciencia físico
matemática, de la cual se extrae esta
imagen), y una vez descubierta una

verdad desde la ventana de la razón,
no cabe esperar sino un pleno acuer-
do entre todos los seres racionales, en
calidad de suscriptores ....cada uno pue-
de acercarse y ver". ¿Esto es algo así
como el ideal del acuerdo perfecto?,
¿una posición dogmática que excluye
todo debate en aras de un absoluto y
obligatorio acuerdo para todos los se-
res racionales que vean bien su objeto
de estudio?

Abordar el análisis de la racionalidad
en la ciencia económica implica re-
troceder históricamente hasta los al-
bores del capitalismo, nombre dado
por K. Marx al sistema



socioeconómico de espíritu liberal (sis-
tema de libre empresa y economía de
mercado) desarrollado y consolidado
en el contexto de la modernidad. En
esta época empezó a ser característi-
co el pensamiento racional, secular,
científico, industrial y urbano. Este
conjunto de hechos impulsó el cam-
bio paradigmático denominado Re-
nacinriento. Precisamente, es el pe-
ríodo en que de la filosofía se desglosa
la física y paulatinamente se van des-
cubriendo las leyes de la naturaleza.
De este modo se empiezan a produ-
cir interpretaciones del funcionamien-
to de l~ sociedad desde las leyes obje-

~.

tivas de la naturaleza. Esto es lo que
se conoce como "visión mecanicista
del mundo" sustentada por la proli-
feración de modelos y fórmulas des-
de la matematización de la realidad.

Un portentoso fenómeno que se
empezó a gestar a partir de la segun-
da mitad del siglo XVIII, conocido
con el nombre de Revolución In-
dustrial transformó los hábitos y
costumbres, el pensamiento, el cono-
cimiento y la visión del mundo. Un
filósofo alemán apologista del pensa-
miento racional, considerado por
muchos como el pensador que ma-
yor influjo ejerció en la época, llama-
do 1. Kant, decía refiriéndose al pen-
samiento racional: "atrévete a guiar-
te por la sola razón". A la luz de los

ulterioreseos históricos, este afo-
rismo bien podría interpretarse como
la fusión del pensamiento racional de
Kant con el empirismo de Smith; algo
así como la "aplicación técnica de
racionalismo filosófico" que deriva en
racionalismo científico, racionalismo
tecnológico, racionalismo socio-polí-
tico, racionalismo económico. Tal afo-.
rismo llevado a los distintos ámbitos
de la vida humana generaría el pro-
greso. A decir de Gastón Bachelar, el
racionalismo y el empirismo van
indisolublemente unidos - de la mis-
ma forma procesal en que se van fun-
diendo las ideas con los hechos -. Es
así como este tipo de racionalismo se
convirtió en acicate para la produc-
ción en serie de la gran fábrica capita-
lista y el lucro particular, la defensa a
ultranza por las libertades individua-
les ("La Ilustración" derivada de la
Revolución Francesa), la explosión de-
mográfica de las ciudades, la fragmen-
tación axiológica, la secularización sus-
tentada por la heurística de las leyes
universales, el instrumental tecno-cien-
tífico y la economía de mercado. " ...
el culto a la razón elaboraría los macro-
relatos de la modernidad: la idea de
racionalidad teleológica, las ideas de
progreso, futuro, desarrollo, la idea de
emancipación, de vanguardia, las ideas
de pertenencia y participación, de Es-
tado Nacional, la idea de democracia
liberal, etc."? .

7 FAJARDO F. Carlos. "Hacia una estética de la Cibercultura". Magazín Dominical. El Espectador, agosto 30 de 1998.
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Las siguientes líneas resumen, en
alguna medida, las ideas claves de
la modernidad y su contexto: a) el
hombre es producto de un proce-
so natural de evolución, b) el pro-
ceso de desarrollo evolutivo se des-
encadena por el mecanismo de la
competencia, c) todas las mani-
festaciones de la vida humana se
encuentran movidas por el interés,
d) el hombre se mueve bajo el im-
pulso de fuerzas instintivamente
subconscientes, e) el conocimien-
to humano debe aceptar su
relatividad, f) su naturaleza es de
carácter empírico, en el sentido que
todo conocimiento debe basarse
en hechos observables. Como se
observa, esta descripción revela

/.
una postura eminentemente racio-
nalista-economicista y
reduccionista: la razones matemá-
tica y económica se imponen so-
bre otras racionalidades del com-
plejo ser humano, por tanto, se
desdeñan muchos aspectos valio-
sos de la vida y la sociedad que
constituyen la realidad verdadera,
como la amistad, las manifestacio-
nes espirituales, la fortaleza de los
lazos familiares, la belleza de la poe-
sía, el disfrute de los juegos infan-
tiles, los consumos colectivos y ac-
ciones de solidaridad propios de la
vida del hombre en sociedad; acti-
vidades vitales que no son objeto
de -intercarnbio individual en el
mercado.

RACIONALIDAD EN EL ANÁLISIS ECONÓMICO

La racionalidad es como un marco de análisis que contiene las pautas que permiten
tomar la decisión óptima de varias alternativas de elección. Sin embargo) el mismo concepto

de economía de mercado es susceptible de disensiones a partir de los efectos que produce la libre
concurrencza.

Cuando se habla en economía de
racionalidad, se está pensando
básicamente en la expresión "eco-
nomía de mercado" como aquella
situación en que los individuos
disponen de la máxima libertad
para tomar sus decisiones econó-
micas, en consecuencia a las leyes
del mercado que descubrieran los
economistas clásicos y neoclásicos
("Leyes de la Oferta y la Deman-

da"). Tal como se trasluce de su
lógica convencional,' la racionali-
dad es como un marco de análisis
que contiene las pautas que per-
miten tomar la decisión óptima de
varias alternativas de eleccióris Sin
embargo, el mismo concepto de
economía de mercado es suscep-
tible de disensiones a partir de los
efectos que produce la libre con-
currencia.



Efectivamente, la naturaleza de la
racionalidad supuesta para los agen-
tes económicos produce dificulta-
des al análisis económico. La infor-
mación empírico-analítico-técnica
puede poner en tela de juicio el rea-
lismo de las hipótesis; el comporta-
miento racional de los agentes no
es más que una aproximación al
comportamiento social del Hombre:
los fenómenos del consumo se dan
en un ambiente de socialización
cada vez mayor, hecho que propi-
cia una definitiva interdependencia
de las decisiones individuales. Los
antropólogos ven en la racionalidad
eco~ómica una complejidad mayor
que las leyes rigurosas de la econo-
mía e incluyen las "estrategias racio-
nales" considerando no sólo los bie-
nes y servicios consumidos sino
también otras categorías propias de
la naturaleza humana, como' el po-
der, el prestigio social, el reconoci-
miento, el hedonismo, el snobismo,
la.rivalidad y la competitividad. Bajo
estas consideraciones, los compor-
tamientos de los agentes en el mer-
cado quedan reducidos a una sola
expresión en el marco de la racio-
nalidad económica, hecho que sos-

laya los demás aspectos que se tie-
nen en cuentan para las decisiones.

Por ello, a pesar que la expresión
"racionalidad económica" se utiliza
con frecuencia para describir el
comportamiento del consumidor y
del productor en el mercado, ella tie-
ne una profundidad e implicancia
mucho mayor en economía: ella
constituye, en realidad, la hipótesis
central de la "~a económica". Sin
embargo, es discutible la cuestión de
que e hombre pueda actuar en for-
ma autónoma en el ámbito econó-
mico al margen de sus otras dimen-
siones sociales que constituyen tam-
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bién su "esencia humana" Esta
creencia psicológica e individualis-
ta, independiente del contexto y de
los valores e intereses sociales pue-
de marcar límites al análisis econó-
mico aplicado al dominio del capi-
tal humano en las personas. Como
bien lo expresa el economista F.H.
Knight: "el hombre económico no
es un hombre social: el individualis-
mo económico excluye la sociedad,
en el sentido propio del término,
porque las relaciones económicas
son impersonales".

LA RACIONALIDAD EN LAS ESCUELAS ECONÓMICAS

(~..el punto que quiero resaltares el de la similitud entre la concepcióndescriptiva de la racionalidad ~
y la concepciónneoclásica de la teoría económica.Ambas concepcionesdefinen la racionalidad en

términos de la eficiencia)y así tienden a excluir el aspecto evaluativo de la racionalidad"
Pablo R Arango G.



Ahora conviene develar el sentido y
la significancia que ha asumido el tér-
mino bajo las distintas corrientes
económicas. Se tiene, entonces, que
la epistemología de la ciencia econó-
mica define la racionalidad econó-
mica y el funcionamiento del siste-
ma capitalista. Podría decirse que la
ciencia surge como un factor que
contribuye con el desarrollo econó-
mico del capital, y la racionalidad ins-
trumental sirve como un fundamen-
to productivo (productividad) para
el crecimiento del capitalismo. Aho-
ra bien, cuando la ciencia económi-
ca define su objeto de estudio, por
ejemplo, desde la visión de A. Smith
(Investigación de la Naturaleza y cau-
sa de la Riqueza de las Naciones) se
considera que el análisis económico
debe centrarse en los procesos de
creación y distribución de la riqueza.
La tesis central de este enfoque
enfatiza las condiciones de laissez-
faire y de librecambio como la me-
jor manera de asignar los factores
productivos en los procesos de pro-
ducción y distribución de la riqueza.
Smith crea la figura o principio de la
"mano invisible" para indicar la asig-
nación de los recursos limitados en-
tre los distintos usos alternativos, si
y sólo si los agentes se encuentran
en un entorno de completa libertad
y competencia sin las interferencia s
gubernamentales que afecten el me-
jor objetivo social posible. De este
modo, los agentes económicos ac-

túan racionalmente, si por ejemplo,
los propietarios del capital buscan
maximizar su beneficio-interés por
su cuota de inversión, los dueños de
la tierra logran .la mayor tasa de la
renta por ceder este factor a la pro-
~ción, los trabajadores y directi-
vos de la empresa propenden por
alcanzar el nivel más alto posible de
remuneración salarial por su trabajo,
los dueños de la empresa obtienen
el mayor volumen de ganancias por
asumir el riesgo y los compradores
de los bienes y servicios disfrutan del
mayor grado de utilidad-satisfacción
en su consumo.

Del anterior acápite se deduce que
la economía clásica definió, en el
marco de análisis teórico, su propio
modelo de racionalidad, y este con-
sistió, básicamente, en alcanzar la
eficiencia de los objetivos o fines
propuestos. En este sentido, la con-
cepción neo clásica coincide con el
enfoque clásico del análisis econó-
mico; o sea, las dos escuelas conci-
ben la racionalidad en términos de
la eficiencia; sin embargo los
neoclásicos se preocuparon por la
asignación de dichos factores pro-
ductivos entre las distintas opcio-
nes bajo el enfoque marginal, de
tal forma que se alcanzaran los re-
sultados óptimos del beneficio y la
utilidad (o satisfacción); vale decir,
el problema consistía en conocer las
condiciones determinantes para la



asignación de los factores capital y
trabajo entre las diferentes alterna-
tivas productivas para alcanzar el
resultado óptimo [el teorema de
Euler" explica este enfoque partien-
do de la hipótesis que el producto
máximo está determinado por la
suma de las productividades margi-
nales de cada factor: Q* = L(QJ +

K(Qk)]; en tanto que los clásicos
enfatizaron los posibles resultados
que producirían los cambios en las
cantidades de factores productivos
-capital y trabajo- sobre el pro-
ducto total. La siguiente cita del eco-
nomista Steven E. Rhoads permite
ampliar las diferencias entre estos
enfoques: " ...Adam Smith luchó con
lo que vino a ser llamada la parado-
ja del 'valor de uso' contra el 'valor
de cambio'. El agua es necesaria para
la existencia y tiene un enorme va-
lor de uso. Los diamantes son frí-
volos y claramente no esenciales.
Pero el precio de los diamantes -su
valor de cambio- es mucho mayor
que el del agua. Lo que dejó perple-
jo a Smith se explica ahora
racionalmente ... bajo la visión
marginalista como sigue: La utilidad
@ satisfacción total del agua excede
a la de los diamantes. Todos prefe-
riríamos estar sin diamantes que sin
agua. Pero casi todos nosotros pre-
feriríamos ganar un diamante como
premio antes que un cubo de agua

adicional. Cuando hacemos esta
elección, nos estamos preguntando
no tanto si los diamantes o el agua
nos dan más satisfacción en total,

I

sino si más de uno nos da una sa-
tisfacción adicional mayor que más
del otro. En esta pr~t relativa a
la utilidad marginal, h~estra respues-
ta dependerá de qué cantidad tene-
mos ya de cada uno de los dos bie-
nes. Aunque las primeras cantida-
des de agua que consumimos en un
período nos son de una enorme
utilidad, las últimas unidades no lo
son tanto. La utilidad de las unida-
des adicionales (o marginales) con-
tinua decreciendo a medida que va-
mos consumiendo más y más...."

Este enfoque marginalista circuns-
crito al modelo neoclásico de Walras,
Menger, Jevons, Pigou, Pareto,
Marshall, entre otros, no considera
que las acciones de las instituciones
sean importantes para el funciona-
miento del mercado, más bien le
asignan un papel facilitador que
agiliza y promueve el libre intercam-
bio entre los agentes; de esta for-
ma, las instituciones empezando
por el mercado mismo, son sólo
variables exógenas que no afectan
las decisiones de los agentes eco-
nómicos; en tanto que los precios
relativos de las mercancías se con-
vierten en el "faro que alumbra la

8 EULER, Leonhard (1707-1783), matemático suizo que escribió varias obras relacionadas con el cálculo, incluido el
cálculo de las variables. Citado por ICHOLSO ,Walter. Teoría Microeconómica: Principios básicos y aplicaciones.
Editorial Me Graw Hill, sexta edición.
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incertidumbre" de las decisiones,
ellos orientan y guían a los agentes
en sus decisiones económicas.

Estas consideraciones conceptuales
son una de las causas que le han
valido las más duras críticas a los de-
fensores de la corriente neo clásica (y

al enfoque marginalista) desde los pri-
meros años del siglo xx. Efectiva-
mente, lo que hoy se conoce como
mesoeconomía (instituciones, nor-
mas, leyes y todas las instancias de
apoyo al mercado) no es importan-
te en este esquema de condiciones
ideales que se sitúan por encima de
la realidad humana; es decir, en ese
tipo de mercado artificioso no se vis-
lumbra la humanidad de los agentes
ni las conductas colectivas del "teji-
do social", donde el sistema opera
únicamente en su dimensión econó-
mica, al margen del Estado y la
me soeconomía. Por ende, los agen-
tes toman decisiones exactas, efi-
cientes, óptimas, oportunas, ra-
cionales - bajo los supuestos de
inexistencia de costos de transaccio-
nes, transporte y oportunidad, da-
das las premisas me soeconómicas y
regulatorias -. Este concepto de ra-
cionalidad, que parte de decisiones
individuales (comportamiento racio-
nal, egoísta y maximizador) condu-
ce, indefectiblemente, al bienestar
social como producto de la agrega-
ción de los intereses individuales.

Ahora bien, ¿qué se debe entender
por eficiencia? En sentido general
se pueda interpretar la eficiencia
como una cualidad que funciona no
como un fin, sino como un medio
o instrumento que se debe cultivar
para alcanzar la calidad; incluso, suele
verse definida como la cualidad de
hacer las cosas de la mejor manera
posible. También es muy corriente
relacionar la eficiencia con la efica-
cia, la productividad, el rendimien-
to, la calidad, entre otros.

Pero, ¿qué significa este término en
economía? o mejor, ¿a qué acuerdo
conceptual se ha llegado en la cien-
cia económica con relación a la efi-
ciencia? En economía descriptiva,
eficiencia significa eficiencia en la
asignación (Recuérdese que el plan-
teamiento marginalista se ha centra-
do en conocer las condiciones que
determinan la asignación de recur-
sos -capital y trabajo- entre distin-
tas actividades, con el fin de lograr
resultados óptimos). De esta mane-
ra, la economía es entendida como
una ciencia de comportamiento, vale
decir, aquella disciplina que focaliza
la conducta de los distintos agentes
e~ el proceso de asignación de los
recursos limitados o escasos entre
distintas alternativas. En este contex-
to, se define una economía eficiente
como aquella que produce lo que las
personas quieren y lo hace al menor



costo posible. En este punto, bien
cabe una pequeña digresión, la que
más adelante se ampliara: Si la eco-
nomía es una ciencia de comporta-
miento (iY comportamiento racio-
nal!), según los postulados
neoclásicos, entonces, todos los
agentes que concurren libremente al
mercado deberían alcanzar beneficios
recíprocos que elevan conjuntamen-
te el bienestar (como lo expresaba
Smith), porque sin ninguna duda,
estos efectos sociales son los que
consciente e inconscientemente pre-
fieren los distintos agentes econó-
micos y la sociedad en general. En
este momento, es conveniente for-
mular un interrogante: ¿los econo-
mistas clásicos y neoclásicos estudia-
ron el problema de la distribución de
las asignaciones iniciales de recursos
o asumieron el supuesto que las do-
taciones iniciales estaban dadas?

En general, los economistas
marginalistas creen que una elección
razonable requiere que se compare las
utilidades marginales y los costes mar-
ginales. Un ejemplo elocuente de esta
acepción de eficiencia económica es
cuando una organización puede pro-
ducir su producto co~ menor nú-
mero de trabajadores y de ínsumos sin
sacrificar su calidad. En ~ste sentido,
se define la economía como el estudio
de las asignaciones de recursos esca-
sos entre usos alternativos buscando
la inversión de la menor cantidad de
recursos y el logro del mayor volumen
de productos. Como la economía en-
frenta el problema de la escasez de los
factores productivos, entonces debe
propender por maximizar el producto
o minimizar los costos; en este senti-
do, la economía es sinónimo de racio-
nalidad y ésta se expresa en términos
de eficiencia.

CRÍTICA A LA RACIONALIDAD

"Hemos de volver a cuestionar la gran locura de Occidente moderno, que consiste
en establecer la "rarán", la racionalización y por racionalización la cuantificación.
Hcry que comprender que la "razón" no es más que un momento o una dimensión

del pensamiento, y que se vuelve loca cuando se automatiza"

Para empezar, bien vale mencionar
las opiniones que expresaba D.
Hume acerca de la racionalidad y los
racionalistas: Él desafía las concep-
ciones de los racionalistas quienes
creían que todos los asuntos de he-
cho pueden conocerse con certeza

Cornelius Castoriadis

demostrativa y a priori. Contra los
racionalistas Hume afirma que las
verdades necesarias no pueden ofre-
cernos conocimiento del mundo.

El paradigma de la racionalidad que
domina la época de la modernidad



y que ha influido sobre los debates,
reflexiones y decisiones del desarrollo
social, se ha centrado en el progreso
material y tecnológico apoyado por
los procesos de "superespecialización

~ fragmentación del saber", los desa-
rrollos de la matemática y sus aplica-

~iones, con resultados que afecta
discriminadamente la vida de miles de
millones de personas en el contexto
mundial.

Ahora bien, con relación a la ra-
cionalidad económica, los críticos
de esta concepción aducen que la
reducción del hombre social y cul-
tural a lo meramente económico
afecta la legitimidad del saber eco-
nómico como saber científico o
como disciplina científica, debido
a que lo verdaderamente científi-
co abarca la totalidad del contex-
to en el que suceden los hechos o
fenómenos, en este caso, la socie-
dad misma; por el contrario, los
apologistas ven en este marco de
análisis racional la mejor oportu-
nidad de avanzar en la
formalización y modelación. Esto
quiere decir que el aporte de la ra-
cionalidad económica al conoci-
miento positivo consiste, no en la
verdad empírica que contiene, sino
en el soporte a la formalización de
la disciplina económica que exige
el método científico-positivista.
Vale recordar que toda ciencia tie-
ne la facultad de prever, más aún,

la teoría pasa a ser científica cuan-
do la hipótesis expresada por ella
se confirma con la práctica. Di-
cho de otro modo, la confirma-
ción de la facultad de prever es
algo así como el certificado de la
cien tificidad.

Max Weber distingue entre racio-
nalidad de los fines y la racionali-
dad de los medios. Ahora bien,
muchos economistas piensan que
la acción económica se sitúa sólo
en el área de la racionalidad de los
medios. Allais lo dice con claridad
"fuera de la situación de coheren-
cia no hay criterios de racionali-
dad de los fines en sí mismos. O
sea, sólo la búsqueda de racionali-
dad instrumental (mejor combina-
ción de medios y recursos para los
fines) sería del resorte de la disci-
plina económica; en este sentido,
la racionalidad económica tiende
a confundirse con la "eficacia".

Lange, Godelier y Marcuse pien-
san que la autonomización de la
racionalidad económica instru-
mental está ligada al desarrollo y a
la existencia del capitalismo y de
sus objetivos, específicamente la
" . "O"gananc1a econorruca como ac-
tividad intencional, lo cual permi-
te el cálculo económico. Marcuse
analiza la "unidimensión" del
Hombre que en este sistema so-
cial, traduce la "hegemonía de la



racionalidad instrumental" que, al
desagregarse de los fines, lleva fi-
nalmente a una irracionalidad a
nivel de los resultados".

Existe:)problema que ha conci-
tado amplio debate y crítica entre los
teóricos, relacionado con la secuen-
cia del bienestar individual y el bien-
estar social ("la mano invisible de
Smith''), o sea, la racionalidad del agen-
te económico y la racionalidad del
sistema social. Esta ficción clásica es
abordada y desarrollada por la corrien-
-te neoclásica a través de la figura del
subastador walrasiano (agente licita-
dor de mercado ficticio): partiendo
de excesos de ofertas o demandas,
se pueden llegar a "vaciar" los merca-
dos cuando se alcancen a eliminar
aquellos por medio de la subasta o
circuito homeostático. La distinción
de estos dos tipos de racionalidad
plantea, necesariamente, dos líneas de
interpretación epistemológica. La pri-
m~ra concibe el problema científico a
nivel del individuo o de la empresa
(análisis microeconómico); la segun-
da, privilegia a la totalidad del sistema
como un todo (análisis
macroeconómico), por lo que el pro-
blema científico recae en la estructura
social en la que se tiene en cuenta
esencialmente el grado de cohesión
de los elementos que la conforman;
esta racionalidad social o estructural
debe tener en cuenta el rigor de co-

hesión que demandan los sujetos que
la constituyen. Al respecto, Godelier
piensa que la secuencia se debe inver-
tir, o sea que el punto de partida sea
la definición de una concepción de
bienestar social que permita realizar
procesos de distribución socialmente
plausibles a través de los distintos gru-
pos e individuos.

Desde otra perspectiva, hay una crí-
tica bastante aguda que se le hace a
la racionalidad de la microeconomía
neoclásica. Para empezar este análi-
sis, es menester recordar que la lógi-
ca convencional de estudio de la
microeconornía considera, en prime-
ra instancia, la teoría de la conducta
del consumidor caracterizada por una
visión psicológica-biológica de este
agente económico. Éste realiza, a
priori, un ordenamiento preferencial-
ordinal-subjetivo de una canasta de
bienes y servicios que se resume en
una función de utilidad bastante idea-
lizada. Las preferencias de consumo
del individuo están sujetas a varias
condiciones, a saber: a) que las pre-
ferencias sean completas (indiferen-
cia entre canastas); b) que sean
transitivas (A preferible a B, B pre-
ferible a C y A preferible a C) y c)
que sean convexas (usos alternati-
vos). Este modelo básico de análisis
es fácilmente criticable empezando
por la idealización de los supuestos
(aunque bien se sabe que el modelo

9 SAN MARTÍN, Hernán y PASTOR, Vicente: Economía de la Salud. Iberoamericana Me Graw Hill, cap. 8, pág. 496.



no fue construidÓ para ser una hi-
pótesis empírica), la disposición de
la información perfecta presente y
futura de los agentes, la sinonimia
entre utilidad-satisfacción y bienes-
tar-felicidad humana, y la aceptación
de que la utilidad, que no es más que
la satisfacción de las preferencias y
una medida técnica-evaluativa de la
eficiencia es poseedora de valor in-
trínseco.

Otra línea de crítica epistemológica que
recae sobre la racionalidad económica
se relaciona con el tipo de análisis en
sus niveles microeconómico y
macroeconómico. En el caso de la
microeconomía, cuyos fines son uni-
tarios y relativamente viables, no apa-
rece el problema de la vaguedad que
se presenta en las "macrodecisiones"
de la macroeconomía: en este ámbito,
la planificación de un plan de desarro-
llo económico, social y ambiental de
cobertura nacional implica un comple-
jo proceso de acuerdos y decisiones
colectivas tomadas con el concurso de
múltiples dimensiones, como lo eco-
nómico, político, social, técnico, admi-
nistrativo, humano, ético, jurídico, en-
tre otros. La dificultad del logro de los
fines en este tipo de análisis es más
compleja, en la medida que se
involucran variables que superan aspec-
tos de naturaleza estrictamente eco-

nómica y tienen en cuenta el contexto
cultural y social.

Del anterior acápite se desprende la
idea que además de la racionalidad eco-
nómica, existen otras racionalidades
como la social, la técnica, la psicológi-
ca, la política,....; sin embargo, la racio-
nalidad dominante suele depender del
tipo de sociedad humana de que se
trate, de este modo puede decirse que
la racionalidad económica es la célula
fundamental del sistema capitalista,
como la racionalidad política fue la
dominante en la antigua Grecia.

De estas posiciones críticas de la
racionalidad económica puede que-
dar algo claro: en el contexto de
análisis competitivo y de economía
de libre mercado que privilegia la
búsqueda de productividad, la efi-
ciencia máxima y el beneficio ópti-
mo, es completamente válido que
tenga singular importancia la racio-
nalidad económica, siempre y cuan-
do se consideren como legítimas las
otras racionalidad es y no interfiera
con los valores humanos, con la
condición humana, esencialmente
cultural y social. Este es, precisamen-
te, el ~ema que a continuación se
aborda: la racionalidad económica
en el marco de una reflexión
axiológica y particularmente ética.



RACIONALIDAD ECONÓMICA Y VALORES

Generalmente el término racionali-
dad se asocia con el juicio de valor
que califica una determinada acción
como la mejor, la buena, la más in-
teligente, oportuna y conveniente.
Bajo esta acepción, la racionalidad
está relacionada con la moral, lo cual
le permite su aplicación en las más
distintas situaciones de la vida hu-~.

mana. En el campo que compete
esencialmente al presente ensayo -
el económico-, la racionalidad se re-
fiere al alcance de la eficiencia o de
los mejores resultados. Sin embar-
go, cuando se emplea la teoría eco-
nómica del "Laissez Faire, Laissez
Passer", el análisis se hace sobre la
base del modelo del "Hombre Eco-
nómico"; es así como esta racio-
nalidad explicita un ethos individua-
lista y soslaya las consideraciones
morales o normativas. N ecesaria-
mente, ésta es una visión
reduccionista que privilegia los re-
sultados descriptivos, positivos y efi-
cientes, con relación a los procesos
evaluativos sobre cuáles deben ser
los fines a alcanzar. Precisamente,
este enfoque de la racionalidad se
queda sólo en la descripción de la
manera como se decide el empleo

"Los valores valen realmente)
por eso nos atraen y nos complacen}
no son una pura creación suqjetivaJJ

A. Cortina} 1998

de los medios que conducen al lo-
gro de los fines; a la vez, tal "deci-
sión racional" no se traduce nece-
sariamente en una "buena deci-
sión", pues, aquella conlleva la efi-
ciencia paretiana que puede signifi-
car el beneficio individual en detri-
mento del beneficio de un colecti-
vo; además, esa "decisión buena"
en sí, puede ser inconveniente o in-
eficaz para un grupo social.

A esta altura de la reflexión moral
de la racionalidad económica se hace
imprescindible retomar los concep-
tos acerca del objeto de la econo-
mía para entender dos cosas: la pri-
mera, saber si la economía centra
sus esfuerzos en los medios o en
los fines -en cumplimiento de las
exigencias científicas-, la segunda,
conocer el grado de cobertura
multidimensional del hombre social.
En este sentido, se cita la visión del
economista L. Robbins, quien defi-
ne la economía como el estudio acer-
ca de las relaciones entre fines y
medios escasos. Él dice que la eco-
nomía concierne a las decisiones
tomadas bajo las presiones de la es-
casez. De acuerdo con esta defini-



ción de "economía", los análisis eco-
nómicos nunca conciernen a qué
tipos de fines o metas se deben per-
seguir, sino meramente a cuáles se-
rían los medios óptimos para con-
seguir fines dados 10 • Esta definición
excluye del análisis económico los
asuntos morales o evaluativos, y de
este modo acerca la economía al
ideal científico de las ciencias natu-
rales. Por lo tanto, la definición de
Robbins unifica la concepción acer-
ca de lo que es la economía como
ciencia11 ; además, logra articular una
coincidencia conceptual entre los
economistas Milton Friedman y
John Maynard Keynes: ambos ma-
nifiestan que la economía es sólo
una ciencia puramente descriptiva
(positiva) y no una teoría normati-
va (prescriptiva); vale decir, la eco-
nomía sólo se ocupa de "lo que es"
y no de "lo que debe ser".

Cuando anteriormente se trató el
término de la concepción descrip-
tiva de la racionalidad, se expresó
que ésta no consideraba la reflexión
axiológica, pues la mera descripción
de los fenómenos económicos es
neutral, por ende, bajo este enfo-
que se excluye del análisis económi-
co los aspectos evaluativos o mora-
les y se concibe que la racionalidad
concierne únicamente a las relacio-

nes de eficiencia entre medios y fi-
nes, pero no a cuáles deben ser los
fines. Al respecto, L. Robbins de-
nota claramente que el tema de los
valores no es objetivo, por lo cual
no recomienda que sean tenidos en
cuenta en el análisis económico.

Por el contrario, cuando el objeto
de la economía supera los términos
de la riqueza material y lo precisa en
el hombre social y su desarrollo, y
sus posibilidades de plenificación,
entonces se concibe que el princi-
pio y fin de la organización del tra-
bajo social es el hombre y las posi-
bilidades reales de desarrollo de su
potencial creativo para. alcanzar el
bienestar. En esta línea conceptual
se puede concebir la economía
como una ciencia social que se ocu-
pa de los seres humanos y de las
formas más adecuadas para pro-
veerlos de los medios materiales
necesarios para ayudarlos a realizar
sus potencialidades humanas plenas.
Pero el interrogante ¿qué constitu-
ye la buena vida? es perenne y, por
lo tanto, la economía debe ocupar-
se inevitablemente de los valores.
Nuestro propio interés por la pro-
moción del desarrollo representa
una elección de valor implícita acer-
ca de lo bueno (el desarrollo), y lo
malo (el subdesarrollo) 12 •

10 Citado por ARANGO G, Pablo R. "Economía, Racionalidad y Valores. Revista: Estudios Regionales (CRECE).
11 Idem.
12 PORTOCARRERO, Juan Carlos. Pautas para la estructuración de un contexto económico.



De contera, podría concluirse que
en la vida del hombre en sociedad
existen distintas racionalidades,
pues las decisiones que se toman en
ella obedecen a motivaciones de di-
ferente índole, como ético-moral,
económica, psicológica, social, tec-
nológica, política, entre otras. Podría
pensarse, incluso, en la existencia de

una sCacionalidad, o sea, la ra-
cionalidad del ser humano que tie-
ne múltiples manifestaciones, pero
que una de ellas prevalece de acuer-
do al tipo de sociedad humana que
se trate; de esta manera se entiende
que en el contexto del liberalismo
económico sea dominante la racio-
nalidad económica.

LA RACIONALIDAD ECONÓMICA
EN LA HISTORIA COLOMBIANA

((Igual que Parsifal, los economistas modernos vagan ingenuamente por la Tierra Baldía
en la búsqueda del Santo Grial. El cinismo y la desesperación reinan en la disczplina

Las diversas versiones de Parsifal comparten varios temas básicos que
también están presentes) al menos en parte) en la profesion de los economistas"

Para tratar de hacer una aproxima-
ción conceptual desde la racionalidad
económica a la realidad de Colom-
bia-Hoy, en los aspectos económico,
social y político, se asume la estrategia
de citar, grosso modo, las ideas bási-
cas de los teóricos clásicos y
neoclásicos, que nos permitan, en pri-
mera instancia, elaborar un análisis de
contraste (supuesto el conocimiento
de nuestra realidad colombiana) y, en
segundo lugar, tener una inferencia de
la relación que pueda existir entre
aquellos y los actuales pensadores
neoliberales. Además se tiene el pro-
pósito de formular interrogante s an-
tes que realizar profundas
disquisiciones que no son el propósi-
to explícito de este espacio.

yrilMorong

En general, los representantes de la es-
cuela clásicacentran su interés en el pro-
blema de la producción, el aspecto cuan-
titativo del bienestar; de otro lado, con-
sideran que el bienestar individual debe
aumentar en proporción directa con el
incremento de la riqueza individual, y el
bienestar social aumenta con el incre-
mento de la riqueza material de la na-
ción.

En otro sentido, los clásicos conciben
una fuerte relación de competencia en-
tre el capital material (máquinas, equi-
pos) y el trabajo asalariado. Con rela-
ción al progreso tecnológico, creen que
este es un medio para reemplazar el tra-
bajo - mano de obra - por el capital y
avanzar en el crecimiento económico.
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Por su parte, los economistas
neo clásicos consideraron, bajo una
nueva forma de investigar los proble-
mas económicos (postura psicológi-
ca para interpretar las preferencias del
consumidor), la teoría del valor-utili-
dad en contraste con sus predeceso-
res Smith, Ricardo Y Marx, quienes
propusieron y desarrollaron la teoría
del valor-trabajo. Los representantes
de la escuela neo clásica no se intere-
san precisamente por la causa de la
riqueza de las naciones, pero sí justifi-
can su inequitativa distribución por
las diferencias individuales de las per-
sonas en términos de riesgo, talento,
inteligencia, dignidad, esfuerzo e ini-
ciativa. De esta forma, queda legiti-
mada la desigualdad social por las di-
ferencias y características individuales.

Hoy, nuestro contexto a pesar de
ser específico (tempo-espacial), his-
tórico y cultural, está permeado por
las leyes, principios y teorías de la
ciencia económica. Además, nues-
tra realidad se circunscribe en el pa-
radigma capitalista, sistema que está
caracterizado, de un lado, por una
particular estructuración de relacio-
nes sociales de producción y distri-
bución del producto social
inequitativas, y del otro, de unas
determinadas relaciones de poder
que propician la inequidad social y
generan la desigualdad de oportu-
nidades, aunque éste sea uno de sus
principios fundamentales.

Bien vale la pena plantear en este
momento algunos interrogante s (¡y,
sólo eso!) relacionados con la doc-
trina económica de la época de
Smith, Ricardo, Say, Malthus y Mili;
o de las concepciones de Pareto,
Walras, Jevons, Menger, Marshall y
Pigou; incluso del mismo Keynes, y
compulsar algunos pensamientos y
teorías que hoy se defienden y apli-
can en la realidad social de nuestro
país. Por ejemplo, ¿Tiene vigencia el
concepto smithiano de "mano in-
visible"? ¿Se mantienen las leyes del
mercado, descubiertas por Smith y
Ricardo? ¿Se han encontrado otras
causas que explican el origen de la
riqueza y de su distribución? ~oy
se ve al actor individual de la misma
manera como lo pensaban los eco-
nomistas neoclásicos)¿Se privile-
gian otro tipo de racionalidades, o
sigue siendo dominante a econo-
.mica? ¿El estudio de la realidad eco-
nómica se concibe bajo el enfoque
marginalista de un sistema que es-
tructura las relaciones entre produc-
tores y consumidores?

Sin el propósito de contestar estos y
otros cuestionamientos con conoci-
miento de causa, apoyos estadísticos
y demás, señalo algunos aspectos, sin
el rigor que ellos exigen, animado por
un espíritu intuitivo y emocional. En
este sentido, considero que el credo
neoliberal vigente actualmente, revi-
ve la visión neoclásica del "hombre



unidimensional-económico" y pro-
fundiza en los valores connaturales
como la libertad de mercados, la igual-
dad de oportunidades, el individualis-
mo, el utilitarismo, la productividad,
la competitividad y la eficiencia. Ade-
más, en la época de la "nueva econo-
mía política" (rational- public choice)
el lenguaje que se escucha en los dis-
cursos de muchos líderes sociales, eco-
nómicos y políticos están cargados de
categorías propias de las escuelas clá-
sica y neoclásica: libertad de merca-
dos, ajustes marginales en la asigna-
ción de factores productivos, estado
mínimo, privatizaciones, garantías para
el intercambio libre de los agentes eco-
nómicos, división y especialización del
trabajo social, acumulación de capital

y control de salarios, eficiencia, entre
otros.

).Qe otro lado, aunque se oyen expre-
siones sentidas sobre la necesidad de
avanzar por la senda del desarrollo
sostenible, el progreso tecnológico, la
democracia genuinamente represen-
tativa y el bienestar social, esta serie
de posturas normativa, prescriptiva y
valorativa en un ambiente
dominantemente neoliberal parece
tan estéril como falazj es más una es-
pecie de estrategia de Penélope, para
reforzar las relaciones de poder, for-
talecer el sistema y mantener la racio-
nalidad económica dominante sobre
las demás racionalidades del hombre
en la sociedad colombiana.

BIBLIOGRAFÍA

ARANGO, Pablo E. Economía, Racionalidad y Valores. CRECE. Estudios
Regionales.

BEJARANO, Jesús Antonio. Hacia' dónde va la ciencia económica en Co-
lombia.

BERMAN, Marshall. Todo lo sólido se desvanece en el aire: la experiencia
de la modernidad. Siglo XXI editores, 5a

• Edición.

DELEPLACE, Ghislain. La Historia de la Teoría Económica desde la He-
terodoxia. Cuadernos de Economía N° 35. Universidad Nacional. 2001.



FAJARDO F. Carlos. "Hacia una estética de la Cibercultura". Magazín Do-
minical. El Espectador, agosto 30 de 1998.

MARDONES, José María. Filosofía de las ciencias humanas y sociales. Nota
histórica sobre una polémica incesante. Editorial Anthrophos. Barcelona.

MORONG, Cyril. Los economistas, Parsifal y la búsqueda del Santo Grial.
Cuadernos de Economía N° 36. Universidad Nacional. 2001.

NICHOLSON, Walter. Teoría Microeconómica: Principios básicos y apli-
caciones. Editorial Mc Graw Hill, sexta edición.

PORTOCARRERO, Juan Carlos. Pautas para la estructuración de un con-
texto económico. Revista Universidad de San Buenaventura, N° 6. Cali. 2001

RICARDO, David .. "Principios de Economía Política y Tributación". Citado
por ILLERA D., Luis Eduardo. Progreso Técnico y Bienestar Social: Visión
de los Clásicos. Revista de la Universidad de la Salle, Vol. VII - N° 14.

ROSETTI, Joseph. Introducción a la economía: Enfoque Latinoamerica-
no. 1a edición. Cap. 1. Editorial Harla. México, 1979.

SAN MARTÍN, Hernán. PASTOR, Vicente. Economía de la Salud. Ibero-
americana Mc Graw Hill.

SMITH, Adam. "La Riqueza de las Naciones" (Tomo I). Biblioteca de
Economía. Editorial FOLIO.

THOMPSON, Garret. Un análisis filosófico de la economía. CRECE. Es-
tudios Regionales.



,
LA INFLACION:

una discusión sobre sus causas y efectos ...-----------
Mario Alberto Gaviria Ríos

SÍNTESIS
En este escrito se aborda la discusión conceptual sobre los ongenes de la iriflación. Ella se
inicia con una revisión de losposibles ifectos de la iriflación tanto sobre la producción y el
empleo) como sobre la ificiencia económicay la distribución del ingresoy la riqueza.
Posteriormente se hace una presentación de las diferentes teorias que abordan el análisis
de sus causas) en donde se evidenciará la ausencia de un paradigma universalmente
aceptado. S e concl19'e que) en el tema de la inflación) aunque se dispone de buenos
modelos y desarrollos teóricos) las circunstancias que uarian de país a país pueden tener
un peso m19' considerabley se impone un criterio altamente pragmático.

Palabras Claves: Inflación) política econámica, teoria monetaria.

El tema resulta importante por múl-
tiples razones. De un lado, las varia-
ciones en el nivel general de los pre-
cios pueden afectar el bienestar de
las personas y la sociedad en gene-
ral. Esto, dado que un aumento en
dicho nivel puede provocar una
transferencia de poder adquisitivo
de unos grupos sociales a otros.

De otro lado, el control de precios
constituye un objetivo central de la
política económica de los gobiernos
de países desarrollados y en desa-
rrollo, y las medidas que ellos tomen
dependerán de su opinión sobre el
origen de las fluctuaciones en el ni-
vel general de precios. Así mismo, la

inflación afecta las relaciones comer-
ciales del país que la sufre con el res-
to del mundo, dado que su acelera-
ción provoca pérdida de
competitividad y una consecuente
caída en las ventas al exterior.

Estos y otros aspectos han llevado
a que los gobiernos consideren, en
proporción creciente, que la infla-
ción es el principal problema eco-
nómico, por encima de otros como
el desempleo. Ello se manifiesta en
el caso colombiano en la transfor-
mación de la institucionalidad de la
política monetaria, que se despren-
de de la reforma constitucional de
1991, y en donde se plantea la esta-

<



bilidad en los precios como el obje-
tivo central de la política monetaria.

La discusión se inicia con una revi-
sión de los posibles efectos de la in-
flación tanto sobre la producción y
el empleo, como sobre la eficiencia
económica y la distribución del in-
greso y la riqueza. Posteriormente se
hace una presentación de las dife-
rentes teorías que abordan el análisis
de sus causas, en donde se eviden-
ciará la ausencia de un paradigma
universalmente aceptado; por lo que
no es posible plantear la teoría con-
temporánea de la inflación como una
sucesión de modelos de complejidad
creciente. Es decir, no existe un mo-
delo básico ampliamente aceptado
y que se haya ido perfeccionando a
medida que aumenta el conocimiento
sobre el tema.

LAS CONSECUENCIAS DE
LA INFLACIÓN

El tema de los efectos de la infla-
ción es controvertido en tanto ellos
son complejos y difíciles de valorar.
No obstante, suele existir un con-
senso generalizado en admitir que
la inflación es un fenómeno perju-
dicial, que exige una atención pre-
ferente por parte de la política eco-
nómica.

En general, el efecto más importante
que genera la inflación es una pérdi-

da en elpoder adquisitivo del dinero, con
la consecuente carga de injusticia
social que provoca en los grupos so-
ciales perdedores en el proceso, pero
muy especialmente en los trabaja-
dores y los pensionados, percepto-
res ambos de ingresos fijos que sólo
varían anualmente.

En economías donde los agentes
económicos se han acostumbrado
a convivir con la inflación, estos
efectos se pueden ver suavizados
dadas las acciones que ellos realizan
para cubrirse de sus impactos ne-
gativos. Así, por ejemplo, los con-
tratos se establecerán en función de
la inflación esperada, los prestamis-
tas acordarán una tasa de interés
que recoja la elevación esperada en
los precios y los trabajadores, por
su parte, tratarán de fijar los sala-
rios según su previsión de subida
en los mismos.

En economías como la colombiana,
que han enfrentado crecimientos
estables y moderados en los precios
durante largos períodos, los agentes
económicos y los gobiernos desarro-
llan instituciones y mecanismos para
adaptarse a esa situación crónica: 'sis-
tema UPAC (UVR en la actualidad),
corrección periódica de precios y sa-
larios, devaluación. Por ello la infla-
ción termina siendo un fenómeno
con el que las personas se acostum-
bran a convivir.



Sin embargo, para eliminar por com-
pleto los efectos negativos de la in-
flación, todos los mecanismos
institucionales de la economía ten-
drían que estar indizados en función
de las variaciones de los precios y,
en la práctica, esto no es posible, a
parte de que ello favorece en sí mis-
mo la aparición de una espiral
inflacionaria. Por lo tanto es impor-
tante revisar dichos efectos:

- La inflación tiene efectos negati-
vos sobre la eficiencia económi-
ca y el crecimiento.

Un fenómeno inflacionario crea
incertidumbre sobre los pagos
que se tendrían que realizar en el
futuro, por lo cual los agentes eco-
nómicos tienden a aplazar sus
decisiones para evitar los riesgos
que genera dicha incertidumbre.
Las inversiones productivas, que
requieren un horizonte temporal
de largo plazo, sufren en mayor
medida las consecuencias y tien-
den a ser reemplazadas por el
empleo especulativo del dinero.

De otro lado, la inflación puede
desajustar el sistema de precios,
cuya información es imprescindi-
ble para el funcionamiento de una
economía de mercado. Supóngase
que, como de hecho ocurre, los

empresarios y los trabajadores no
modifican sus precios de manera
continua. En una situación de in-
flación, con el paso del tiempo los
precios relativos se irán desajus-
tando y dejarán de reflejar las con-
diciones auténticas de mercado.
En consecuencia, con la distorsión
generada, el mecanismo de mer-
cado será menos eficiente a la hora
de asignar los recursos escasos a
los fines más productivos.

Si el cambio en los precios relati-
vos favorece, por ejemplo, a los
trabajadores y, dados los niveles
de productividad, los salarios cre-
cen más rápido que los precios.
de los productos; ello puede im-
pulsar a los empresarios a realizar
inversiones intensivas en capital,
.independientemente que en esa
economía el factor trabajo sea
abundante, con lo cual se profun-
diza el desempleo".

Finalmente, la inflación eleva los
costos de transacción. Dada la
constante modificación en los
precios, las empresas se ven obli-·
gadas a asumir costos en térmi-
nos de nuevas listas de precios y
folletos, en lo que se conoce como
"los costos de cambiar el menú"
(nombre que se deriva del caso
de los restaurantes como el ejem-

De hecho, gran parte de los diagnósticos sobre la problemática del desempleo en la economía colombiana, a finales del
milenio y el inicio del presente, coincidieron en relacionar ésta con el favorecimiento que tuvieron los salarios en los
cambios de los precios relativos (Echavarría, 2000).



plo más representativo), y los consu-
midores se enfrentan a la necesidad
de manejar una mayor información.

En ese mismo sentido, y dependien-
do de la intensidad del fenómeno, las
personas enfrentán el denominado
"coste en suela de zapatol'. Como la in-
flación reduce el valor del dinero, las
personas tratan de cubrirse disminu-
yendo las cantidades de efectivo en
su poder y aumentando los depósi-
tos bancarios. Esto aumenta el número
de desplazamientos que dichas per-
sanas tienen que realizar a los lugares
de suministro de efectivo (cajeros elec-
trónicos' instituciones bancarias).

- La inflación puede deteriorar la distri-
bución del ingreso y la riqueza.

Como se señaló, la inflación eleva la
incertidumbre, lo cual puede
desestimular la inversión productiva.
Una menor inversión frena el creci-
miento económico y tiende a generar
desempleo, con lo cual se deterioran
los salarios y se profundizan los
desequilibrios sociales.Sin embargo, los
efectos en términos de evolución del
empleo son bastante inciertos pues,
ante los cambios en los precios relati-
vos, puede presentarse una caída pre-
via en el salario real que termine esti-
mulando el empleo. Pero el efecto so-
bre la distribución del ingreso es el mis-
mo: caída de los salarios

Así mismo, como la inflación deterio-
ra el poder adquisitivo del dinero, es-
tarán en desventaja aquellos agentes
económicos que mantengan una ma-
yor proporción de efectivo, y general-
mente son las personas de bajos re-
cursos las que tienen menor acceso a
los mercados financieros y, por tanto,
menores posibilidades de defender su
mgreso.

Al respecto, un estudio del Banco de
México para 100 países entre 1950 y
1996 (Banco de la República, 2000)
encontró que, en el largo plazo, un au-
mento de un punto porcentual en la
tasa de inflación tiende a elevar en 0.8
puntos el coeficiente de GINl Es de-
cir, existe evidencia empírica de una
relación positiva entre la tasa de infla-
ción Y' los niveles de desigualdad eco-
nómica de una sociedad:

Gráfico No 1: La relación entre infla-
ción y desigualdad económica.

GINI
11::tasa de inflación.
En el la1J!,oplazo, a

mayor inflacióll
mayor GINI

(mayor desigtlaldad).

L------------~n
- La inflación genera transferencias de

ingresos y riqueza entre distintos agen-
tes económicos.



Dado el retraso de las tasas de
interés nominales para ajustarse
a la inflación, se producen trans-
ferencias entre acreedores y
deudores, al permitir que los segun-
dos vean reducidas en términos rea-
les sus deudas y, en consecuencia,
los primeros pierdan en el proceso.

La inflación genera también
redistribuciones de ingreso y ri-
queza entre el sector público y el
sector privado, favorables al pri-
mero. Ante el carácter de emisor

de dinero, el circulante moneta-
rio constituye una deuda del Es-
tado con la sociedad, la misma
que se ve reducida con la infla-
ción (este es el conocido impues-
to inflacionario). A su vez, la in-
flación eleva tos ingresos nomi-
nales del sector privado, lo cual
eleva en forma automática los
recaudo s de impuestos.

- La inflación deteriora la
competitividad de la economía en
los mercados internacionales.

TEORÍAS SOBRE LAS CAUSAS DE LA INFLACIÓN.

"Mientras los economistas se ocupan de lo que se llama teoría del valor han acostumbra-
do enseñar que losprecios están regidospor las condicionesde oferta y demanda; habien-
do desempeñado papel predominante} en particular, los cambios en el costo marginal y
en la elasticidad de oferta en períodos cortos. Pero cuandopasan, '''} a la teoría del
dineroy de losprecios}ya no oímos hablar más de estos conceptosfamiliares pero inteligibles

y nos trasladamos a un mundo en donde losprecios están gobernado/por la cantidad de
dinero ... " (f. M. Keynes. Teoría general.,,) capítulo 21).

Como se señaló, a pesar del esfuerzo
histórico en desarrollos teóricos so-
bre la inflación, es innegable la ausen-
cia de un planteamiento universal-
mente aceptado por los
macroeconomistas. Lo más proba-
ble es que a distintos tipos de situa-
ciones correspondan diferentes cau-
sas y en todas se encierra una parcela
de verdad. No obstante, acá se pre-
sentan los principales desarrollos teó-
ricos sobre el origen de la inflación.

Tradicionalmente se han conside-
rado dos explicaciones básicas de

la inflación (para algunos incluso dos
tipos de inflación): el tirón de deman-
da y el empf!je de costos.

1. LA INFLACIÓN POR TI-
RÓN DE DEMANDA.

Las explicaciones de la inflación por
tirón de demanda son aquellas que
atribuyen el origen del fenómeno a
la presencia de excesos de deman-
da agregada de bienes y servicios
sobre su oferta agregada. Entre las
mismas existen tendencias bien di-
ferenciadas, según el elemento cau-
sal que determina finalmente dicho
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proceso, pues' un desplazamiento de
la curva de demanda hacía la dere-
cha (que es lo que propicia el au-
mento en los precios) puede deber-
se a cambios autónomos en la de-
manda o a variaciones en la oferta
monetaria. A continuación se pre-
sentan los planteamientos clásico,
keynesiano y monetarista.

1.1. La explicación clásica.
En el sistema teórico clásico los
mecanismos de mercado garantizan
la tendencia de la economía hacia el
pleno empleo. En este modelo teó-
rico la flexibilidad de precios y sala-
rios termina permitiendo que, de
manera automática, las demandas
en los diferentes mercados se ajus-
ten a las posibilidades de oferta y,
en consecuencia, el nivel de produc-
to está totalmente determinado por
esas condiciones de oferta. Es de-
cir, el producto de la economía (Y)
depende de la disponibilidad de fac-
tores productivos capital (K), tra-
bajo (L) y tecnología (A).

y = f(K, L, A)

Dada una disponibilidad de facto-
res Ko' Lo' Aa:

A su vez, en este sistema la ecua-

ción de cambios es la ecuación de
demanda agregada. Esto pues
para los clásicos el dinero es un
componente de la riqueza de las
personas cuyo único objeto es fa-
cilitar el intercambio, es decir, fi-
nanciar la demanda por bienes y
servicios. Por tanto la demanda
agregada se puede expresar de la
forma siguiente,

M.V=P.Y
yd=M.V/B

Con yd: demanda agregada de producto,

V: velocidad de circulación del dinero,

P: nivel general de precios.

M: oferta monetaria

En esta ecuación existe una relación
inversa entre la cantidad demanda y
los precios. Así mismo, en ella se re-
flejauna teoría implícita de la deman-
da agregada, pues no se explica cua-
les son los componentes de la mis-
ma. En lugar de ello, la atención está
centrada en definir la cantidad re-
querida de demanda de bienes y ser-
vicios (Yd) para que haya equilibrio
en el mercado monetario. Finalmen-
te, como la velocidad de circulación
del dinero se supone constante/ y
los precios se determinan en el mer-
cado (son endógenos), sólo una' va-
riación en la cantidad de dinero (M)
produce cambios exógenos en la
demanda agregada.

2 Una presentación más amplia de la ecuación de cambios se encuentra en Gavina Rios, Mario. "La teoría Cuantitativa del
Dinero". Notas de clase.



Resulta entonces que la demanda
agregada de la economía depende
directamente de la cantidad de di-
nero. Al aumentar dicha cantidad
las personas experimentarán una si-
tuación de exceso de liquidez, lo que
los motiva a adelantar transaccio-
nes para desprenderse de dichos
excesos, aumentando así la deman-
da por bienes y servicios (Yd).

Dado' que la economía tiende a es-
tar en pleno empleo, mientras no
varíe la disponibilidad de factores,
algo que no ocurre en el plazo in-
mediato, el sector productivo no
estará en condiciones de responder
a este estímulo de demanda con una
mayor producción, por lo cual se
generará un exceso de demanda agrega-
da. que conduce a una elevación en
los precios de los productos. Esa ele-
vación en los precios reduce la de-
manda de bienes y servicios a su
nivel inicial (ver gráfico No 2).

y dO = M1·V/P1

Con P1 > Po

En otras palabras, ante el hecho que
los mecanismos de mercado condu-

cen a las economías a producir en su
máximo potencial, en ellas se está
generando la mayor oferta de bie-
nes y servicios que se puede obtener
con los recursos y la tecnología de
que se dispone. En consecuencia, un
incremento en la oferta monetaria
crea una situación equivalente a la de
una mayor cantidad de dinero en
procura de la misma cantidad de bie-
nes y servicios, lo que resulta en un
aumento de sus precios.

Gráfico No 2. Versión clásica de la
inflación por tirón de demanda.

P y = f(K,L,A)

Dado el pleno empleo, se ofrece
Yo a cualquier nivel de precios.

La expansión monetaria genera un
exceso de demanda (Yd,> YJ Y

una presión al alza en los precios.
El aumento en los precios

•........ elimina el exceso de demanda .
<,

<,
--1 yd(M

1
)

yd(MJ

~--------~----~--~yyd
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A partir de lo anterior; es claro que la
inflación tiene sus orígenes en las pre-
siones exógenas de demanda y el úni-
co elemento desencadenante de dicha
expansión exógena, según la visión clá-
sica, es el aumento en la cantidad de
dinero circulante. Como afirmó en su
momento Jean Bodin, "he comprobado
.que los altos precios, que observamos boy en

c==========================



día) son atribuidos a cuatro o cinco causas.
La principal y quiZás la única (fa cual no
había sido riferida hasta ahora) es fa abun-
dancia de oroy pfatd'3 . Por tanto, la polí-
tica económica queda limitada a un
control de la cantidad de dinero com-
patible con el crecimiento de la pro-
ducción, como estrategia para alcan-
zar la estabilidad en los precios. '

1.2. La explicación keynesiana.
A diferencia de la posición teórica
anterior, Keynes desarrolló todo un
cuerpo teórico en donde muestra que
las economías generalmente se en-
cuentran produciendo por debajo de
su nivel máximo potencial, funda-
mentalmente en razón de unas con-
diciones de demanda de bienes y
servicios seriamente restringidas.

En el esquema keynesiano, el aho-
rro es una filtración que puede cau-
sar insuficiencias de demanda si no
es totalmente utilizado para finan-
ciar proyectos de inversión, lo cual
resulta probable ante la inexistencia
de un mecanismo de mercado que
le: garantice". A su vez, la inflexibili-
dad de precios y salarios a la baja
impide que esas insuficiencias se
corrijan en los mercados de bienes,
servicios y trabajo, mediante un
ajuste en dichas variables.

En este sentido, como los mercados
no se ajustan en forma automática,
las economías pueden enfrentar
constantemente situaciones en las
que los factores productivos, espe-
cialmente el trabajo, están desocu-
pados y el producto es inferior a su
máximo potenciaL En la perspecti-
va keynesiana, el impulso de dichas
economías hacia su nivel máximo
potencial o de pleno empleo exige
una constante reactivación de la de-
manda, en especial a través de la po-
lítica económica.

Pero a medida que la economía
avanza hacia sus niveles máximos
de producción y empleo, se gene-
ran presiones alcistas sobre la estruc-
tura de costos del sector producti-
vos. A su vez, los agentes produc-
tores tienden a transferir dichas pre-
siones a los precios de sus produc-
tos. Es decir, las expansiones de
demanda de bienes y servicios traen
consigo incrementos en los precios
a medida que impulsan la economía.

Con el crecimiento de la producción
y el empleo se presiona sobre los
costos porque:

a. A medida que aumenta el empleo
los trabajadores mejoran su po-

3 Citado en Cuadrado Roma (2000, capítulo 7).
4 El ahorro depende principalmente del nivel de ingreso disponible de las personas y la inversión de la eficiencia marginal

del capital y la tasa de interés del mercado.
S Tradicionalmente la explicación keynesiana de la inflación ha sido considerada como tirón de demanda (Cuadrado

Roma, 2000). Sin embargo, es clara la relación de dicha explicación con la del empujón de costos y, de hecho, los
desarrollos poskeynesianos se concentran en esta última.



der de negociación y, por consi-
guiente, tienden a lograr incremen-
tos salariales que superan las varia-
ciones en la productividad del tra-
bajo. Esto es posible aún antes de
que se alcance el pleno empleo.

b. Los recursos productivos no son
plenamente homogéneos y, por
tanto, se presentan rendimientos
decrecientes a medida que aumen-
ta el nivel de empleo y producción
(v. gr, ante la necesidad de utilizar
insurnos de menor calidad).

c. Los~recursos productivos no tie-
nen una sustituibilidadperfecta, por
lo que se van presentando cuellos
de botella en la oferta de algunos
de ellos antes de alcanzar el pleno
empleo. Esto explica el que las re-
muneraciones a los factores pro-
ductivos, que entran en el costo
marginal, no cambien en la misma
proporción a medida que aumen-
ta el empleo y la producción.

Por lo anterior la curva de oferta
agregada keynesiana es creciente
en el plano precios - producto
hasta el nivel de actividad en que
se alcanza el pleno empleo, cuan-
do se hace vertical. Al igual que
en el caso clásico, la oferta de la
economía (YO) depende de la dis-
ponibilidad de factores producti-
vos capital (K), trabajo (L) y tec-
nología (A). Pero la diferencia está

en que el nivel de producto no está
totalmente determinado por esa
disponibilidad de factores y de-
pende igualmente de las condicio-
nes de demanda agregada; cuyos
componentes son el consumo de
las familias (C), la inversión priva-
da (1), el gasto público (G) y las
exportaciones netas (XN).

yo = f(K, L, A),

Con L como único factor variable
en el corto plazo,

yd = g(C, 1, G, XN)

Antes del pleno empleo, en forma
predominante, la oferta se acomo-
da a las condiciones de demanda
variando los niveles de empleo y los
cambios en los precios ayudan a que
la demanda se ajuste en algún gra-
do. Por lo tanto el nivel de produc-
to está determinado fundamental-
mente por las condiciones de de-
manda:

Una vez se alcanza el pleno empleo,
el nivel de producto queda totalmen-
te determinado por las condiciones
de oferta y la variación en los pre-
cios ajusta la demanda:

- •••,----tw,.ww'1



Los cambios exógenos en la deman-
da agregada pueden provenir de va-
riaciones en el gasto público, el cual
puede ser financiado con el ahorro
que no está siendo utilizado por los
inversionistas privados; reducciones
en la tasa impositiva, lo cual afecta el
consumo de las familias; modifica-
ciones en el comportamiento de los
inversionistas": o aumentos en las
exportaciones netas; y no sólo debi-
do a expansiones en la oferta mo-
netaria como supone la visión clási-
ca (Froyen.' 1997, p 215). En ello ra-
dica la diferencia frente al plantea-

~:miento clásico, porque si bien es cier-
to las expansiones de demanda pre-
sionan por un incremento en los pre-
cios, dichas expansiones no se origi-
nan en forma necesaria en aumen-
tos en la cantidad de dinero.

GráficoNo 3: Versión keynesiana de
la inflación por tirón de demanda.
P yo= F(K,L,A)

L-- '---'--__ ~y
La oferta agregada ('l') al/menta con los precios, pl/es el sector produc-
tivo enfrenta costos crecientes.
Las expansiones en la demanda agregada ('l') estimulan el
producto y, con ello, presionan aumentos en los precios.

Entonces en el planteamiento
keynesiano la inflación es el costo de
la expansión de la actividad produc-
tiva y la generación de empleo. Los
gobiernos pueden elegir entre esta-
bilidad en los precios con significati-
vos niveles de desempleo o bajo des-
empleo con inflación. Esta hipótesis
tuvo su mayor respaldo en la regula-
ridad estadística observada por A.
W Phillips, quien estudió la relación
entre las tasas de desempleo y las de
los incrementos en los salarios mo-
netarios, para un período de la eco-
nomía británica de 1861 a 1957.

En su estudio Phillips encontró un
alto grado de correlación inversa no
lineal entre estas dos variables. Como
explicación se argumentó que en si-
tuaciones de alto desempleo los tra-
bajadores están más preocupados
por conservar su empleo que por
conseguir aumentos salariales y, al
contrario, cuando el desempleo es
bajo los trabajadores presionan por
un mayor salario y los empresarios
están dispuestos a aceptado para
atraer mano de obra. Con los apor-
tes de Samuelson y Solow, cuya hi-
pótesis señala que todo incremen-
to en los salarios monetarios supe-
rior al aumento en la productividad
del trabajo se traslada a los precios,
el planteamiento original se trans-

6 Producto de una mejora repentina en la eficiencia marginal de capital (léase, tasa interna de retorno) oen las expectativas
sobre las condiciones futuras de la economía. Para algunos analistas esto significa que en Keynes la inversión depende
del "animals espirits" de los inversionistas. Pero ello es una interpretación equivocada del planteamíento keynesiano,
donde el comportamiento de los inversionista s está afectado por factores objetivos como la estabilidad económica,
social y politica, los cuales afectan la rentabilidad esperada del proyecto.



formó en una curva que relaciona
las tasas de inflación y el desempleo,
la cual se popularizó como la "Cur-
va de Phillips". Veamos.

Partiendo del principio neoclásico
según el cual la remuneración a los
factores debe corresponder a su
productividad marginal, el salario
nominal (W) se define como:

W = P.Yn
Con Yn: productividad marginal

del trabajo.

Tomando logaritmos a ambos lados:

LogW = LogP.Yn
LogW = LogP + LogYn

Derivando con respecto al tiempo (t):

cILogW/ dt = cILogP/ dt + cILogYn/ dt
(l/W)(dW/dt) = (l/P)(dP/dt) + (l/Yn)(dYn/dt)
(l/P)(dP/dt) = (l/W)(dW/dt) - (l/Yn)(dYn/dt)

Es decir, .

Tasa de inflación = Tasa de
incremento en los salarios mone-
tarios - Tasa de crecimiento de la
productividad.

En su trabajo Phillips no presentó
una teoría detallada, sino que se li-
mitó a ajustar una curva a unos da-
tos, obteniendo así una relación de-
creciente entre la tasa de inflación
(1t) y la tasa de desempleo (1-1) - ver

gráfico No 4. Relación que tradi-
cionalmente se ha representado a
través de una ecuación de la for-
ma siguiente.

1t = -b(1-1 - 1-1)
Con 1-1_

1
: tasas de desempleo del

período anterior,
b: parámetro mayor que cero

Según la ecuación anterior, si la tasa
de desempleo del período inmedia-
tamenteanterior es mayor que el ni-
vel de desempleo del perí?do actual
(1-1_1>1-1), lo que equivale decir que el
desempleo está disminuyendo, la tasa
de inflación tiende a aumentar.

Gráfico No 4: Curva de Phillips.
1t

Es claro entonces que la curva de
Phillips es una regularidad estadís-
tica que se complementa con el
planteamiento keynesiano, según
el cual los precios y los salarios mo-
netarios están relacionados en for-
ma directa con el nivel de empleo.
De igual manera, se corresponde ~
con otra formulación keynesiana
fundamental: los trabajadores no



permiten reducciones en su sala-
rio monetario, especialmente en
períodos de auge, pero se mues-
tran incapaces de controlar su sa-
lario real, el mismo que disminuye
con la inflación. Esto último ex-
plica por qué es posible que au-
menten el empleo y la oferta agre-
gada a medida que aumentan los
preclOs.

Acogiendo la perspectiva
neo clásica, el comportamiento ra-
cional del empresario lo lleva a
contratar trabajo hasta que la pro-
ductividad marginal de dicho fac-
tor sea igual al salario real, garan-
tizando así la maximización de su
utilidad. En términos formales se
alcanza el nivel óptimo de produc-
ción y empleo cuando:

Yn = W/P

Dada la rigidez de los salarios no-
minales ~ a la baja y el carácter
decreciente de la productividad
marginal del trabajo (Yn)" , sólo un
aumento en los precios, que redu-
ce el salario real, estimula un ma-
yor nivel de empleo y, de manera
consecuente, una mayor produc-'
ción. A medida que aumenta el
empleo también se elevan los sa-
larios nominales, pero tienden a
hacerla en menor proporción
dada la existencia de algún grado

de Ilusión Monetaria entre los agen-
tes económicos.

A partir de la curva de Phillips se
fortalece la idea que, igual que la in-
flación genera costos para la socie-
dad, una política orientada a su dis-
minución enfrenta una tasa de sa-
crificio, en términos de producción
y empleo. En el mundo académico
el indicador más popular de dicho
sacrificio es El Indice de Empobrea-
miento de Okun -lEO. En Colom-
bia, Clavija (2000) ha planteado
como una variante interesante de
dicho indicador su Indice de S ufri-
miento Macroeconómico - lSM. En el
cuadro adjunto se presenta una es-
timación de ambos indicadores
para el caso colombiano.

Según las estimaciones conteni-
das en el siguiente cuadro, el
comportamiento de la tasa de in-
flación ha estado acompañado
por variaciones en sentido con-
trario de la tasa de desempleo,
lo cual evidencia en el caso co-
lombiano la presencia de alguna
tasa de sacrificio de la política
anti-inflacionaria. Según el índi-
ce de sufrimiento propuesto por
Clavija, ese sacrificio fue espe-
cialmente alto en los dos últimos
años del siglo pasado, ante la re-
cesión económica que enfrentó
la economía.

7 Se supone que en el corto plazo es improbable un cambio tecnológico que eleve la productividad del trabajo.



Colombia: Tasa de sacrificio de la política anti-inflacionaria.
Período Tasa de Tasa de inflación. Tasa de desempleo* IEO ISM

crecimiento
PIB (%).
(1) (2) (3) (2)+(3) (2)+(3)-(1)

1967-74 6.2 13.2 9.9 23.1 16.9
1975-81 4.5 24.5 9.5 34.0 29.5
1982-89 3.5 22.6 11.7 34.3 30.9
1990-97 3.9 23.5 10.1 33.6 29.7
1998-99 -2.3 13.0 17.3 30.3 32.6
2000 2.8 8.8 19.7 28.5 25.7
2001 l.4

p 7.65 16.8 24.5 23.1

p: provisional, *7 áreas metropolitanas, a diciembre de cada año.
Fuentes: Banco de la República, D P,DANE. Las tasas de variación son promedios anuales.

1.3. El Monetarismo.
Para principios de la década de los
sete~ta del siglo XX la curva de
PhiI1ips estaba sometida a serios ata-
ques tanto apoyados empíricamen-
te como sustentados en la teoría.
En el terreno empírico, enfrentaba
la estanflación que caracterizó a la
economía mundial. Al nivel teórico,
analistas prestigiosos como Milton
Friedman argumentaron que la me-
cánica de la curva estaba montada
sobre un supuesto erróneo: que los
trabajadores padecían de Ilusión
Monetaria y terminaban aceptando
aumentos salariales efímeros que
eran neutralizados por el alza consi-
guiente en los precios.

Según Friedman, debe esperarse, en
cambio, que los trabajadores apren-
dan de la experiencia y perciban que,
al final, un mayor salario nominal no
les está representando un mayor
poder adquisitivo. En ese caso los
trabajadores, aunque sea de mane-

ra imperfecta, son capaces de anti-
cipar el comportamiento de los pre-
cios y, en consecuencia, de su sala-
rio real, siendo este último el objeto
de la negociación con el empleador.
A partir de dicho planteamiento se
reformula la curva de Phillips incor-
porando en ella las expectativas
inflacionarias.

En la formulación de la teoría eco-
nómica se supone que la conducta
de las personas depende no sólo de
variables y acontecimientos pasa-
dos, sino también de las expectati-
vas que ellas tengan sobre el valor
que puedan tomar éstas y la evolu-
ción futura de dichos acontecimien-
tos (Argandoña, et. al. 1997, capí-
tulo 3).

Predecir el futuro es una tarea difícil,
porque por definición éste es incier-
to. Sin embargo, siempre resulta ne-
cesario formular proposiciones so-
bre acontecimientos que aún no han
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tenido lugar. Normalmente las per-
sonas esperan que al día siguiente
salga el sol, e incluso se atreven a pre-
decir la hora en que esto ocurrirá.
Lo primero es el fruto de un ejerci-
cio simple de extrapolación de la ex-
periencia acumulada, pero lo segun-
do exige el conocimiento de las le-
yes de movimiento de los astros.

En el análisis económico la revisión
del futuro (la formación de expec-
tativas) ocupa un lugar especial en
la explicación de la conducta de las

~~personas. Por esto es necesario en-
tender cómo se forman las expec-
tativas en las personas, según la teo-
ría económica.

Al respecto, la teoría de las expec-
tativas adaptativas o
extrapolativas señala que las per-
sonas asumen que el futuro viene
determinado por el pasado y el pre-
sente. Aplicado al comportamiento
de los precios, esto implica que las
personas consideran que los precios
futuros (expectativas inflacionarias)
dependen sólo de la dinámica pre-
sente y pasada de los mismos. En
este sentido, las personas corrigen
sus predicciones en respuesta a los
errores del pasado,

ne - ne = @fn - ne ), 0< @ <1_] lo _] _]
Con nE

: expectativas de inflación.
@: factor de aprendizaje; .

8 El factor (1 . @) < 1 Y su exponente es creciente.

Según esta última ecuación, las ex-
pectativas de inflación se forman en
función de las inflaciones observa-
da y esperada del período inmedia-
tamente anterior.

Como r(_J=@1t_2 + (l-@)Tt'_2

r(=@1t-J + (l-@){@1t_2+(l-@)Tt'_J

r( =@1t_J + (l-@X@t_2+(l-@fW_2

Ecuación que es equivalente a:

ne = (1 - @/@n_1 + (1 - @)@n_2 +
(1 - @f[@n_3 + (1 - @)1te_)

Entonces, si se hacen sustituciones
sucesivas de n :

-!

Según esta ecuación, si se parte de
unas predicciones adaptativas, las
expectativas inflacionarias terminan
siendo un promedio ponderado
exponencialmente de las tasas de
inflación observadas en el pasado.
Dicha ponderación depende direc-
tamente del factor de aprendizaje
[@], que no es más que la habilidad
de los agentes económicos para
aprender de sus errores. A su vez,
esa ponderación es decreciente", lo



que significa que los agentes econó-
micos dan más importancia al pasa-
do reciente frente al más lejano.

A partir de esta consideración,
Friedman replantea la Curva de
Phillips incorporando las expectati-
vas inflacionarias y la tasa natural de
desempleo" o tasa de desempleo de
pleno empleo (~), esto último dada
su defensa de la tradición neoclásica
según la cual las fuerzas del merca-
do conducen las economías hacía el
pleno empleo.

. 1t = 1te - b(Jl - Jl)

Según esta ecuación, la tasa de in-
flación tiende a aumentar si la tasa
de desempleo alcanza un nivel infe-
rior a su tasa natural y/o aumentan
las expectativas de inflación. En
consecuencia, si bien sigue existien-
do un trade - rjJ entre desempleo e
inflación 10 en el corto plazo, en el
largo plazo este desaparece; es de-
cir, en el largo plazo la Curva de
Phillips es vertical.

Estando la economía en pleno empleo,
es posible que una expansión de la de-
manda agregada, al presionar una ele-
vación en los precios, propicie una caí-
da en el salario real y estimule un may:or

nivel de empleo. Pero con el tiempo los
trabajadores lograrán corregir sus expec-
tativas inflacionarias y lucharán por in-
crementos salariales equivalentes a la
variación en los precios, con lo cual el
salario real y el empleo recuperarán sus
nivelesinicialesylo único perdurable será
el aumento en los precios.

Según lo anterior, la curva de Phillips
de corto plazo se desplaza hacia arri-
ba a medida que aumentan las ex-
pectativas inflacionarias ( ver gráfi-
co No 5), con lo cual una misma
tasa de desempleo tiende a coexis-
tir con una mayor tasa de inflación.

Gráfico No 5. Curva de Phillips
(versión de M. Friedman)

1t

Partiendo de A, una
expansión de la demanda

eleva los precios y reduce
el desempleo respecto a su

tasa natural (punto B).
Una vez se corrigen las

expectativas, aumentan en
: igual proporción los
':. salarios nominales y el
-.. desempleo recupera su tasa

• natural, pero a una mayor••• tasa de inflación (punto C).
••••"....... . .

····••••.+.. e
--+ •• ••............
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Los desarrollos anteriores sirvieron a
Edmund Phelps para plantear lo que

9 El planteamiento sobre la tasa natural de desempleo había sido criticado por los aurores keynesianos pues, como llegó
a afirmar James Tobin, no había nada más antinatural que la tasa de desempleo. Sin embargo, recuérdese que esa tasa hace
referencia al hecho que existen un desempleo friccional y estructural que difícilmente se pueden enfrentar con política
económica. Es decir, la tasa natural de desempleo no se puede entender como una situación óptima del mercado de
trabajo, pues ese desempleo friccional y estructural es ya bastante alto en economías como la colombiana.

10 Un intercambio de inflación por desempleo



se conoce como la hipótesisaceleraáonista,
según la cual si un gobierno decide
mantener la tasa de desempleo por
debajo de su tasa natural utilizando
para ello políticas económicas
expansivas de manera sucesiva, esa
actuación sólo tendrá efectividad en el
corto plazo y provocará un incremen-
to continuado en la tasa de inflación.

Sin embargo, de manera más recien-
te, la teoría de las expectativas ra-
cionales, desarrollada por
macroeconomistas de la nueva escuela
clásica como Thomas Sargent y
Robert Lucas, se ha impuesto en el
análisis económico. En términos ge-
nerales estos teóricos han considera-
do que, al suponer que las personas
sólo utilizan la información pasada y
presente de una variable para formar
sus expectativas sobre ellas, se está
asumiendo que prescinden de otra
información disponible y relevante, lo
cual las induce a cometer errores sis-
temáticos.

Por eso es más lógico pensar que las
personas tratan de evitar los errores
en la formación de expectativas, utili-
zando toda la información disponi-
ble y del mejor modo posible. Una
parte de esa información está conte-
nida en los errores que cometen. Ade-
más, se utiliza la teoría existente sobre
el comportamiento de la variable en
estudio. Esa es la base de las hipótesis
de las expectativas racionales.

En consecuencia, las personas alcan-
zan una previsión acertada del com-
portamiento de los precios y la in-
flación de manera mucho más rápi-
da, frente a lo que sugiere la teoría
de las expectativas adaptativas. Es
decir, n y nE tienden a acercarse
mucho más rápido y, en consecuen-
cia, tienden a coincidir las Curvas
de Phillips de corto y largo plazo.

Si se presentan expectativas racio-
nales, en la ecuación replanteada por
Friedman el componente b(¡..t - ¡..t)
tendrá un valor cercano a cero (O);
es decir, no es posible un trade -
off entre desempleo e inflación.

7t = 7te - b(Jl - Il)

Como 7t:::: 7te,

Entonces, b(Jl - Il) ::::O

Por lo que, ¡..t::::: ¡..tn' en el corto y en
el largo plazo.

A partir de la discusión anterior es
claro que el origen de la inflación
para el monetarismo está en las ex-
pansiones de la demanda agregada,
pero al igual que en el planteamien-
to clásico esa demanda está relacio-
nada directamente con la oferta
monetaria. Para el monetarismo la
inflación es siempre y en todo lugar un

fenómeno monetario, ningún proceso
inflacionario puede permanecer sin



la existencia de abundancia de di-
nero que permita realizar el mismo
volumen de transacciones econó-

. .
nucas a unos preclOs mayores.

Sin embargo, la formación diferente
de expectativas propició la bifurcación
del monetarismo en dos corrientes
básicas. De un lado, está la que se co-
noce como el monetansmo blando (Milton
Friedman) que considera la posibilidad
de una formación de expectativas
adaptativas, por lo que en el corto pla-
zo una parte de las variaciones en la
oferta monetaria se puede traducir en
expansiones del producto y el empleo,
afectando en forma menos que pro-
porcionallos precios. De otro lado, está
el monetarismo duro (Sargent y Lucas)
que confía en una formación racional
de dichas expectativas, con lo cual el
total de la variación en la oferta mone-
taria se traduce en aumento de los pre-
cios, sin afectar el empleo y el produc-
to. Las conclusiones de ésta última co-
rriente'son iguales a las de la visión clá-
sica que se desarrollo atrás, y es por
eso que se le ha dado el nombre de
Nueva Escuela Clásica.

2. LA INFLACIÓN POR
TIRÓN DE COSTOS.
Este tipo de inflación se presenta
cuando no existe libre competencia.
Precisamente, como las corrientes
clásicas y neoclásicas consideran que
la libre competencia es una caracte-
rística de las economías de mercado,

afirman que si existe este tipo de in-
flación es por restricciones
institucionales que frenan la compe-
tencia y la solución está en una deci-
sión política orientada a garantizarla.

Los posibles tirones de costos son:

a. Un incremento exógeno de los
salarios monetarios.
Al aumentar de manera exógena
el salario, debido por ejemplo a una
mayor presión de los trabajadores
organizados, se elevan los costos
de producción. Los empresarios
tendrán como opciones: i) man-
tener los precios, con lo cual se re-
ducirán sus ganancias; ii) aumen-
tar los precios, conservando así su
nivel de ganancias. En esta última
opción se generan presiones
inflacionarias y sólo es posible en
sectores donde existe algún gra-
do de control sobre el mercado
por parte de los productores.

b. Un aumento exógeno en las
ganancias de los productores.
Si los empresarios quieren aumen-
tar sus ganancias a través de un
mayor Mark - up, se aumentarán
los precios de la economía. En el
,mismo sentido, esto sólo es po-
sible cuando existe algún grado
de control sobre el mercado por
parte de los productores.

c. Un aumento del tipo de cambio.



d. Un aumento de los aranceles.
En los casos c y d se presenta un
aumento en los precios de los bie-
nes intermedios importados y, en
consecuencia, en los costos de
producción. El que dichos cos-
tos se trasladen al precio de los
productos depende del grado de
control que se tenga sobre el mer-
cado. Es decir, en todas las situa-
ciones planteadas, el que se pre-
sente o no inflación depende de
la existencia de libre competen-
cia o de algún grado de poder de
mercado.

3. UNA VISIÓN HETERODOXA
DE LA INFLACIÓN APLICADA
AL CASO DE ECONOMÍAS
COMO LA COLOMBIANA.
Las visiones tradicionales sobre el ori-
gen de la inflación dejan de lado el
análisis de las condiciones de hetero-
geneidad productiva que caracterizan
a una economía como la colombiana:
presencia de sectores económicos
con ofertas flexibles y sectores con
ofertas inflexibles, convivencia de es-
tructuras monopólicas y competitivas,
precios flexibles y precios fijos.

Para tener en cuenta dicha hetero-
geneidad estructural es importante
clasificar los bienes y servicios de
una economía como la colombiana
en cuatro grupos básicos:

a. Alimentos sin procesar, cuya
oferta doméstica es fija en el corto
plazo. Si los bienes son
comercializables 11 , los precios do-
mésticos tienden a ser iguales a los
internacionales expresados en mo-
neda doméstica (P = P" .E). Si son
no comercializables, sus precios son
flexibles y dependen de las condi-
ciones de oferta y demanda.

b. Arriendos, cuya oferta es fija en
el corto plazo pero sus precios son
fijos dado que el mercado no re-
quiere "despejarse" totalmente y,
además, los alquileres se fijan para
períodos relativamente largos.

c. Bienes manufacturados, entre los
que se cuentan alimentos procesa-
dos. La oferta es flexible (dada la
posibilidad de funcionar con capa-
cidad ociosa) y, en el caso de los no
comercializables, los precios tienden
a ser fijos (establecidos por mark -
up) dadas las condiciones de pro-
ducción oligopólica. En los bienes
comercializables los precios tienden
a ser iguales a los internacionales.

d. Servicios personales y públicos,
que en su mayoría son no
comercializables. Su producción
ocurre en el momento mismo del
consumo, por lo que la producción
está condicionada por la demanda

11 Bienes y servicios comercializables: participan en el comercio exterior de la economía, ya sea como importaciones o
como exportaciones; Bienes y servicios no comercializables: no participan en el comercio exterior de la economía, ya sea
por imposibilidades técnicas o por restricciones institucionales.



y es comente que se presenten ex-
cesos de capacidad. Se puede afir-
mar que son servicios cuya oferta
es flexible y los precios son fijos en
el corto plazo.

A partir de esta clasificación se pue-
den definir como precios básicos, en
el sentido de que se determinan en su
mercado y sin referencia necesaria a
atto precio: i) la tasa de cambio (E) y
los precios foráneos (P*), que consti-
tuyen los precios de referencia para los
bienes domésticos comercializables; ii)
los precios de los alimentos sin proce-
sar no comercializables; iii) los arrien-
dos y iv) les salarios.

En el caso de los bienes y servicios
no comercializables de oferta flexible,
los precios se determinan con refe-
rencia a los costos:

P = (1 + Zl~ «P. + bW + c.P*.E)z 1("""' ZJ J

Donde, Pi: precio del bien/servicio i
Z: mark - up
I,a..P.: costo de las materias pri-

1) )

mas no comercializables utilizadas
la producción de i, con a..un coefi-

1)

ciente técnico.
bW: costos laborales, donde b es
un coeficiente técnico.
c.P* .E: costo de las materias pri-
mas importadas, en donde c es un
coeficiente técnico.

Si se supone que las a
ij

son produci-
das a su vez por sectores cuyos pre-
cios se fijan con base en los costos,
entonces los Pi dependen sólo de los
salarios y la tasa de cambio como pre-
cios básicos.

A partir de los elementos anteriores y
en una economía con características
heterogéneas como la colombiana, se
pueden plantear como posibles de-
tonantes de la inflación:

- Los choques de oferta, entendidos
como una caída exógena 12 de las
cantidades producidas. Estos son
característicos, aunque no exclusi-
vos 13 , de los sectores agrícolas no
comercializables.

- Un cambio de productividad, que
se manifiesta en modificaciones de
los coeficientes técnicos a, b y c.
Un aumento en uno de ellos, debi-
do a un deterioro de la productivi-
dad, equivale a una elevación de
costos que afecta el precio de los
bienes no comercializables de oferta
flexible. Este detonante debe dife-
renciarse del shock de oferta, en
tanto puede ocurrir sin que varíen
las cantidades producidas.

- Los desequilibrio s distributivo s, que
obedecen a pugnas distributivas

12 Debido a factores climáticos, desastres naturales, conflictos armados, entre otras razones.
13 Ello también puede ocurrir en sectores de oferta flexible: un severo racionamiento de energía a principios de los años

noventa del siglo XX se constituyó en un shock de oferta para los sectores industriales, convirtiéndolos temporalmente
en sectores de oferta fija.



entre trabajadores y empresarios
por aumentar su participación en
la distribución del ingreso. Esa lu-
cha se manifiesta en variaciones de
Z y/o W (salario nominal), sin es-
tar compensados por un aumen-
to de la productividad, y afecta los
precios de los sectores no
comercializables de oferta flexible.

- Los tirones de demanda, que afec-
tan inicialmente los precios de los
sectores no comercializables de
oferta fija, pero si son significati-
vos alcanzan a afectar también a
los sectores de oferta flexible y pre-
cio fijo no comercializables.

- Los aumentos de la tasa de cam-
bio y/o de los precios foráneo s, que
generan aumentos en los precios
de los bienes comercializables, así
como en los de los no
comercializables de oferta flexible
cuyos precios se mueven con los
costos. Este detonante es más im-
portante mientras más abierta sea
la economía.

El principal mecanismo de propaga-
ción de estos detonantes de inflación
hacía los demás sectores de la econo-
mía es la indización de precios, mani-
fiesta en mecanismos como: la co-
rrección monetaria, el ajuste periódi-
co de los salarios y la defensa de la
tasa de cambio real. Estos mecanis-
mos de indización se encargan de

perpetuar la inflación, al incorporarle
comportamientos inerciales.

Finalmente, es claro que el enfoque
anterior contrasta con la tradición
neo clásica que ve siempre en la infla-
ción un fenómeno monetario. Aun-
que dicha tradición no niega la impor-
tancia de los costos y de los mecanis-
mos de indización en la determinación
de los precios, considera que esto obe-
dece a razones institucionales que re-
ducen la libre competencia y que este
tipo de presiones inflacionarias sólo se
materializan cuando son validadas por
un manejo monetario expansivo.

En síntesis, si bien uno de los propó-
sitos de este trabajo era el evidenciar
la imposibilidad de plantear la teoría
contemporánea de la inflación como
una sucesión de modelos de comple-
jidad creciente y perfeccionamiento
gradual; más bien lo que debe quedar
claro es que en Colombia y en ningu-
na parte del mundo están los econo-
mistas en condiciones de reclamar,
para sus prescripciones en materia de
política económica, un fundamento
científico más allá de toda duda.
Específicamente, en el tema de la in-
flación, aunque se dispone de bue-
nos modelos y desarrollos teóricos,
todo parece indicar que circunstan-
cias que varían de país a país pue-
den tener un peso muy considera-
ble y se impone un criterio altamen-
te pragmático.
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